
        
            [image: cover]
        

    
La escuadrilla de la tormenta

George L. Eaton



Bill Barnes/9


CAPÍTULO I



CONFABULACIÓN



EL monoplano de alas bajas, con sus luces de navegación extinguidas, voló sobre Washington a las dos de la madrugada.

Una constante llovizna caía tamizada de un techo de espesas nubes. Las luces de la capital se vislumbraban confusas, perdiéndose hacia retaguardia, borradas por las tinieblas de aquella noche de impenetrable oscuridad.

El monoplano volaba veloz, rumbo al Oeste, en un vacío sin límites. Dos hombres ocupaban la pequeña carlinga. La luz indirecta del cuadro de instrumentos mostraba sus rostros como manchas blancas en la oscuridad.

Permanecían silenciosos. Unos diez minutos escasos les separaban de Washington, cuando el piloto se inclinó, dirigiendo la mirada hacia el cuadro de instrumentos. Medio se volvió en su asiento después de examinarlos.

Gritó:

—¡Por aquí!

Paró el motor y empujó la barra hacia adelante.

El rítmico martilleo de los cilindros cesó, para substituirse al instante por el chillido del viento y el tamborileo de la lluvia sobre los cristales. El aparato marcó un ángulo agudo, descendiendo unos metros en completo silencio.

El pasajero asintió con la cabeza escudriñando atento a través del húmedo cristal a su lado. No podía ver nada. El monoplano se deslizó cual un fantasma, a través de la noche.

—¿Está seguro?

—El piloto descendía el aparato en amplio espiral y dijo:

—Sí, a unas cinco millas.

—Será mejor que se asegure. Ya nos hemos retrasado. Al Número Tres no le gusta aguardar.

El piloto maldijo con vehemencia:

—¡Que aguarde! El no es el amo. También tiene que recibir órdenes del Número Uno.



—Tenga cuidado con la lengua, amigo. Es peligroso abrigar tales pensamientos y mucho más expresarlos.

—¿Entonces supongo que sabe quién es el Número Uno? —añadió con sarcasmo.

—Tengo una buena idea. Poco a poco voy descubriendo lo peligroso de su juego.

El piloto se revolvió en su asiento. Manipuló de una manera automática los controles y añadió:

—Son ustedes una pandilla de miserables espías... no malhechores. Firmé con ustedes porque me convenía, pero después de este chapuza me marcho. ¿Comprende? Soy americano. No voy a ayudarles a ustedes, malditos extranjeros, a robar los secretos de mi país. Abandono este trabajo. Y si me molestan, puedo hablar mucho.

El pasajero permaneció a su lado, inmóvil, y replicó en tono de amenaza:

—Y a la justicia le alegrará conocer el paradero de un cierto asesino fugitivo. Habla usted de una manera muy impetuosa. No posee pruebas de cuanto dice. Nosotros, sí, las tenemos respecto a usted.

El piloto siguió descendiendo en circulo y dijo:

—Mi conocimiento de quién es el Número Uno valdría mucho.

—Es posible... si en realidad lo conoce. Pero es inútil discutir. Termine esta operación y me cuidaré de que le paguen. Si está descontento, podemos prescindir de sus servicios.

—Mil dólares... es lo que me debe.

—Muy bien, se le pagará.

El pasajero volvió la cabeza y abrió la ventanilla lateral. El viento penetró con violencia, inundando la carlinga. La capucha de su impermeable fue echada atrás contra el respaldo de su asiento. No prestó atención a ello. La lluvia le azotaba el rostro, obligándole a entornar los ojos. Su cabello negro y espeso, engrasado con mucho fijador, continuó aplanado como una gorra sobre su cabeza.

—¡Cierre esa ventanilla!

—Cállese. Sé lo que estoy haciendo. ¿A qué altura estamos?

El piloto miró la aguja del altímetro que seguía descendiendo:

—A tres mil pies.

—Bueno. Vigile su señal.

Ajustada a la pared de la cabina había una sirena grande. El pasajero posó una mano enguantada sobre ella y la oprimió. La sirena lanzó un gemido agudo y vibrante, ahogando el ruido del viento y de la lluvia.

Operó el puño tres veces, lanzando un ¡ju-á, ju-á, ju-á!



Los limitados confines de la cabina retumbaron con el eco tembloroso. El fantástico gemido quedó temblando en el aire, muriendo gradualmente en la noche.

Los dos hombres arrimados a las ventanillas, escudriñaban el negro pozo abierto bajo sus pies.

El aeroplano continuó sus amplios espirales. Y de pronto, abajo, a lo lejos, un diminuto rayo de luz horadó la noche. Chispeó tres veces, quedando luego encendido. El pasajero se reclinó en su asiento, suspirando:

—¡Respiro! Hubiera sido terrible si no le hubiésemos visto.

El piloto resopló y descendió su aparato en buceo pronunciado. El rayo de luz aumentó su potencia. El viento azotaba al avión, chillando. A ciento cincuenta metros de altura el monoplano recobró su estabilidad, volando en círculo.

Los ojos del piloto seguían atentos la pista de luz que iluminaba el terreno, desde los faros encendidos de un automóvil. Calculó la distancia y descendió lateralmente para efectuar un aterrizaje hábil. El aeroplano enderezó cuando las ruedas tocaron la hierba y se deslizó por el sendero de luz, alejándose del automóvil.

El piloto frenó, dio media vuelta y el aparato se detuvo frente al destello del auto lejano. Las luces de los faroles se apagaron de repente.

—¿Regresa a Nueva York, después de conferenciar con el Número Tres? —preguntó el piloto.

—Es probable.

—O. K. Hablé en serio. Lo llevaré de vuelta, me pagará usted y en paz.

El pasajero sacó la mano derecha del bolsillo y respondió tranquilo:

—Liquidaremos la cuenta ahora mismo.

Empuñaba una pistola automática. Alargó el brazo y poniendo el cañón en el costado izquierdo del piloto, oprimió el gatillo dos veces.

El piloto no tenía posibilidad de salvación. Abrió la boca. El sonido de la doble explosión fue ahogado por las ropas. Murió sin pronunciar palabra; se inclinó hacia adelante, desplomándose sobre los controles.

El pasajero se guardó la pistola y empujó al muerto hacia atrás, sobre su asiento.

—¡Necio! —murmuró—. Sabias demasiado, y no eras discreto en el hablar.

Apagó la luz del tablero de instrumentos, recogió su sombrero del suelo de la cabina, se lo ajustó en la cabeza y, abriendo la portezuela, saltó a tierra. El suelo estaba blando por la lluvia.

Atravesó con rapidez la oscuridad hacia el lugar donde el automóvil permanecía estacionado. La noche era oscura.

Resultaba imposible ver a dos metros de distancia.

Moderó el paso, avanzando con cautela, tanteando el camino. Su mano izquierda extendida palpó el frío y húmedo metal del guardabarros del coche.

Distinguió, escudriñando las sombras, la forma baja y alargada del automóvil. Resonó una voz gutural en la oscuridad, a la derecha.

—¡Alto! ¿Quién hay?

Las palabras fueron pronunciadas en lengua extranjera, en tono seco y tajante. El pasajero del aeroplano permaneció inmóvil.

—Los necios viven-respondió rápido y en voz baja.

—Los valientes mueren-fue la respuesta.

—El Número Diez presente.

—¡Avance! Recuerde que está encañonado.

El hombre avanzó, tanteando el camino, guiándose por la carrocería del automóvil, hasta llegar a la portezuela. Hallábase ésta abierta. Una linterna de bolsillo proyectó una luz desde el interior. El destello iluminó el rostro del pasajero y luego se apagó.

—¡Suba, Número Diez! —exclamó una voz gangosa y casi gutural, desde el interior del coche—. Oí disparos. ¿Qué fue ello?

El Número Diez agachó la cabeza y subió al vehículo. Se arrellanó en el mullido asiento. Vio a su lado la voluminosa figura del enmascarado que le convocara a esta cita secreta. Tan sólo conocía su identidad, bajo el enigmático nombre de el Número Tres.

—Fue Travers, el piloto-explicó—. Le maté. Era hombre que sabia demasiado. Declaró conocer la identidad del Número Uno y la naturaleza de nuestro trabajo. Amenazó con delatarnos.

El hombre enmascarado, sentado a su lado, respiró pesadamente:

—¿Le sugirió a usted la identidad del Número Uno?

—No.

—¿Y usted, usted mismo, conoce la identidad del Número Uno?

—No.

Sucedió un silencio.

—Tanto mejor. Tal conocimiento representaría un peligro para nuestra causa. Obró usted con suma prudencia. Le recomendaré a nuestro superior, el Número Uno. ¿Está seguro de que el piloto está muerto?

El Número Diez rió:

—No hay duda.

Se hundió, reclinándose en un rincón de los mullidos almohadones.

A través del cristal que separaba el interior del asiento del conductor, vio el perfil borroso del chofer, sentado erguido ante el volante.

El Número Tres masculló una maldición:

—Es lamentable que Travers se volviese tan inteligente y locuaz en este momento. Era un aviador excelente. Y ahora tenemos necesidad de buenos pilotos.

Medio volviéndose hacia el Número Diez, añadió:

—Regresará usted con el aeroplano a Nueva York. Llévese el cadáver consigo y arrójelo por la borda en ruta.

—Sí, señor.

El Número Tres se acercó más, bajando la voz:

—Lo he citado aquí para un asunto urgente. Hay mucho trabajo en perspectiva y debe ser realizado con inteligencia. El Número Uno ha estado en comunicación conmigo. Ha sido usted elegido para llevar a cabo el plan. Si tenemos éxito, nuestro país cosechará grandes beneficios y usted recibirá altos honores.

Tras una pausa continuó:

—Pero existe un grave peligro. Deberá luchar contra un hombre que tiene fama de inteligente y valeroso. Es un héroe mundial. Se le conoce también por el rey de los pilotos. Quizás ha oído usted hablar de él.

El Número Diez se irguió en su asiento. Su mano izquierda hizo presa en la pesada borla de tapicería.

—Usted quiere decir... quiere decir... ¡Bill Barnes!

Pronunció estas palabras con voz ronca.

—El mismo. Bill Barnes, mi joven amigo. Ha conquistado usted una reputación envidiable en el servicio secreto de su patria. Esta será su prueba definitiva, y le aseguro que necesitará toda su astucia. Si vence, el mundo estará a sus pies, si pierde, la muerte y el oprobio serán su recompensa.

El Número Diez se agitó silencioso. Miró fijo el rostro enmascarado de su compañero.

—¿No tiene miedo? —preguntó el Número Tres, quedamente.

—No... no. No tengo miedo. ¿Cuál es el trabajo que el Número Uno me tiene reservado?

El interpelado se frotó las manos de satisfacción.

—¡Bien! Sabía que podíamos contar con usted. Es un plan inteligentísimo que nuestro jefe ha trazado. Lo ejecutará usted. Escuche atento.

"Se sabe que Bill Barnes está planeando la construcción de un tipo de superavión, para sustituir al "Abejorro" que antes usaba. Hemos recibido por conducto confidencial la información de que este aparato, si se termina hará que el avión más rápido del mundo parezca anticuado. Sobrepasará a todo cuanto se haya producido hasta ahora.

"Barnes ha bosquejado un plano de su nuevo aparato. Hemos logrado inspeccionar dichos planos pero, estos no nos sirven. Necesitamos los dibujos completos o las pruebas al ferrocianuro. Una vez que los tengamos, nuestra patria querida será suprema en el aire. A usted, Número Diez, se le encomienda la misión de apoderarse de esos planos.

El Número Diez se agazapó hacia adelante, con las manos crispadas.

—¿Los tiene en su aeródromo de Long Island?

—Temo que no sea tan sencillo como pueda parecerle. No; no los tiene allí. Los detalles de este superavión existen sólo en la mente de Bill Barnes; no han sido traspasados nunca al papel.

El Número Diez exclamó:

—¡Cómo! Pero ¿cómo espera que podamos...?

El hombre sentado a su lado rió brevemente:

—No está usted tomando en cuenta el cerebro del Número Uno. Se ha ideado un plan muy hábil. Es necesario que obliguemos con astuta sutileza a Bill a trazar sus planos para luego, una vez listos, arrebatárselos. Me explicaré:

"Durante meses, Bill Barnes, ha bordeado los negros abismos de la ruina. Sus últimas expediciones aventureras no le han producido ninguna ganancia. El y sus hombres han arriesgado sus vidas y sus costosísimos equipos en empresas fantásticas. Hace poco, él y dos de sus hombres regresaron del ártico. Les prometieron una buena recompensa pero a la postre no sacaron nada.

"Se lo explico porque guarda relación con la brillante estratagema que el Número Uno proyecta llevar a cabo. Toda la organización de Bill Barnes ha quedado deshecha. Algunos de sus pilotos se han visto obligados a aceptar los empleos que han podido encontrar. Dos de ellos se mantienen fieles a su lado, esperando que le salga algún negocio. Ha perdido muchos de sus aparatos. Se encuentra en situación desesperada. Pronto perderá el control de su aeropuerto.

"Pero le resta aún una posibilidad de recuperarlo todo y ésta consiste en la carrera internacional alrededor del mundo que se celebrará en el próximo octubre. El premio es fabuloso. Pero de la única manera que podría ganar esa carrera seria tripulando su nuevo superavión.

Se interrumpió, respirando con fatiga como si se ahogase.

El Número Diez permanecía rígido e inmóvil.

—Esa es la única esperanza que le queda-repitió el Número Tres—. Y lo sabe. Tampoco lo ignora nuestro hábil jefe, el Número Uno. Pero Barnes debe afrontar un problema grave para fabricar ese avión necesita tener quien lo financie, debe contar con un capital efectivo. Ha intentado realizar un empréstito, sin éxito. No posee ningún crédito. Si tuviera suficiente capital se pondría inmediatamente a dibujar y fabricar el avión. Sin dinero, no puede hacer nada.

Inclinándose hacia adelante, dio unos golpecitos en el brazo del Número Diez.

—Nuestro plan consiste en proporcionarle cuanto capital necesite. Eso es lo que correrá de su cuenta. ¿Comprende ahora la situación, mi querido amigo?

El Número Diez exclamó sorprendido:

—¡Sí! Ya veo lo que quiere decir. Es muy hábil, diabólicamente astuto. Barnes no trazará los planos finales hasta asegurarse de que podrá fabricar el aparato. Nosotros le facilitaremos dinero. Él hará los planos y cuando estén completos, nos apropiaremos de ellos.

"El problema es doble. En primer lugar, Barnes debe tener un financiero que le facilite el capital necesario. En segundo lugar, deberá depositar toda su confianza en el comanditario. Es indudable que guardará los planos en un lugar secreto. Será necesario que averigüemos el lugar donde los guarda.

—Pero antes de nada dejaremos que Barnes fabrique su aparato y lo someta a prueba. Si existe algún error, corregirá los planos. Nos apoderaremos de ellos y los destruiremos en cuanto estén ultimados. El plan es ingenioso. Los dos primeros pasos están en sus manos. El Número Uno cree que tiene usted la suficiente habilidad para llevarlos a cabo. ¿Opina usted lo mismo?

Los ojos del Número Diez brillaron.

—Si, puedo llevar a cabo esta operación-respondió sin vacilar—. Pero si nos apoderamos de estos planos y destruimos el aparato, Barnes podrá reconstruirlo. Nuestro país fabricará este superavión pero también podrá hacerlo América.

El otro hombre soltó una risita.

—Eso no nos preocupa gran cosa. El importe del premio de esta carrera aérea es enorme. El vencedor gozará de fama y fortuna. Barnes tendrá muchos competidores a quienes les agradaría verlo eliminado. El premio es grande, lo bastante importante para justificar un crimen. Se atentará muchas veces contra la vida de Bill Barnes.

—De acuerdo.

—Si se destruyese su aeroplano y Barnes pereciera, la policía, en caso de querer investigar, se encontraría con muchos sospechosos. Pero su muerte no debe ocurrir hasta que nos hayamos apoderado de los planos terminados.

—De acuerdo.

—Nos encontramos en una situación interesante, Número Diez. Estaremos obligados a proteger a Bill Barnes contra todo atentado criminal, hasta que nos convenga eliminarle. Si es preciso, ejecutaremos la operación y surgirán numerosos presuntos asesinos sobre quieres recaerán las sospechas. Si Barnes vive después de habernos apoderado de los planos, nuestra labor no habrá servido de nada. Tiene que morir... pero en el momento oportuno.

El Número Diez se pasó una mano por su húmeda frente.

—¡Guardar su vida, para que luego muera! —cuchicheó asombrado—. Es hábil, parece un plan brotado de una mente privilegiada. El Número Uno debe ser... apenas humano para forjar planes con tan refinada astucia.

—El Número Uno es el Número Uno precisamente por su cerebro. La identidad de nuestro jefe está envuelta por completo en el misterio. Yo recibo mis instrucciones escritas a máquina. No sé más. Pero obedezco. He visto el terrible fin de otros agentes de nuestra querida patria, que fracasaron en las tareas asignadas.

"El Número Uno es implacable. No pueden tolerarse los errores. Este plan es de una concepción brillante y debe ser ejecutado con esmero y sin fracaso. El futuro del aire de nuestra patria está en la balanza.

"Le advertiré nuevamente. Si logra realizar con éxito este cometido que se le asigna, recibirá una recompensa ilimitada. Pero si fracasa, morirá de una manera horrible. Cuide de no cometer ningún error. La tarea es difícil y delicada. El Número Uno me ha explicado la manera cómo debe usted proceder. Escuche:

Se acercó más al Número Diez, cuchicheando.

Los dos hombres hablaron en voz baja durante quince minutos. Eran las tres y media cuando el Número Diez descendió del coche y regresó al monoplano.

Despegó al resplandor de las luces de los faros del coche. El cadáver del piloto Travers yacía estirado en un asiento, a su lado. Media hora más tarde, al dirigirse hacia la ciudad de Nueva York, abrió la puerta de la cabina arrojando el cuerpo a la negra noche.

El cadáver fue hallado dos semanas más tarde por un muchacho campesino que, atravesando los bosques, regresaba de pescar. El cuerpo era una masa de carne corrompida, informe e irreconocible. La policía local no pudo identificarlo, y anotó "Identidad: desconocida. Causa de la muerte: desconocida".

Lo que fue un hombre, un hombre enterado de la verdadera identidad del misterioso Número Uno, fue rápidamente metido en una caja de pino y enterrado.

Si aquellos labios putrefactos hubiesen expresado su terrible secreto, las hábiles maquinaciones del sistema de espionaje de la potencia extranjera habrían sido destruidos; la metrópolis de Nueva York habría escapado al horroroso reinado del terror que invadió sus calles y, Bill Barnes, habría aniquilado los tentáculos viscosos antes de que se enlazaran traidoramente en torno a las vidas y las personas del intrépido rey de los pilotos y de sus dos fieles compañeros.

Pero el hombre estaba muerto y enterrado y el secreto descendió con él a la tumba, inviolable.


CAPÍTULO II



UN MENSAJE EXTRAÑO



BILL Barnes, renombrado aventurero del aire y extraordinario piloto, se hallaba en su aeropuerto de Long Island mirando de soslayo al avión que volaba por encima de su cabeza. Volaba alto y brillaba como acero bruñido.

El mosconeo leve de un poderoso motor llegaba hasta el campo de aterrizaje.

El sol de la tarde abrasaba con ardor tropical. Cerníase como una bola de fuego en un cuenco de cobre sin nubes. Olas de calor irresistible ascendían del camino de cemento y de la carretera algo más alejada.

Casi no soplaba aire. El ambiente estaba saturado del agradable olor a alquitrán. El asta de la primera hilera de hangares se inclinaba como agobiado por el calor. El bronceado rostro del aviador se veía salpicado por el sudor.

Sus ojos azules estaban achicados contra la furia del resplandor. Un mono inmaculado cubría su musculosa figura. Iba destocado y llevaba el cabello peinado hacia atrás.

—Es el "Aguilucho"—dijo—. No esperaba que Sandy volviese tan pronto. Ha sido rápido.

Shorty Hassfurther, el más temerario e impetuoso del grupo de pilotos, ahora disperso, que había volado y luchado con Bill en sus vuelos alrededor del mundo, permanecía junto a su jefe, con la mano izquierda sirviéndole de pantalla a sus ojos. Vestía un mono grasiento y su bondadoso rostro ostentaba huellas de mugre y sudor.

—Seguramente vuela alto-murmuró—. ¿A qué diablos fue a Montreal?

Bill se encogió de hombros.

—No me lo preguntes. No quiso informarme de nada; simplemente me preguntó si podía hacerse el vuelo. Conoces a Sandy. Es probable que tenga alguna idea descabellada. Me alegré de quitármelo de encima mientras aquel individuo estaba aquí comprando el "Aguilucho".

Bajando la vista miró a Shorty y agregó:

—Será duro decírselo al muchacho.

—Entonces ¿has decidido aceptar la oferta de ese individuo?

—No he resuelto nada aún, Shorty-respondió Bill, desalentado—. Logré aplazar la decisión hasta pasado mañana. Pero ¿qué otro remedio nos queda, sino aceptar la oferta? Seria una locura rechazarla, cuando las cosas están tan mal. No ofrece ni la mitad de su valor... pero no estoy en situación de andar con reparos. Necesitamos dinero contante. Es nuestra última esperanza.

"Has visto el recibimiento que me han hecho los banqueros. Y hace pocos meses esos mismos hombres se peleaban por pujar, haciéndome toda clase de ofertas. Pero ahora que me encuentro arruinado, nadie ofrece ni un céntimo. No nos queda otra esperanza de salvarnos de la ruina, sino construyendo el nuevo avión e inscribirlo para la gran carrera aérea.

Shorty se rascó, pensativo, la barbilla.

—Sí. ¡Si ese viaje ártico hubiese dado otro resultado!

—Olvídalo. Eso ya terminó. Estoy convencido de que el nuevo aparato superará a todo cuanto se ha hecho hasta ahora. Dejará chico al "Abejorro".

"Pero no estoy seguro de nada. Todavía no he trazado los dibujos. Quizás nos hundamos con ese aparato, pues también puede resultar un fracaso. Pero debemos arriesgarnos. No queda más esperanza que ganar la gran carrera.

"Tenemos dos medios para reunir el dinero necesario. El primero consiste en liquidar todo lo que poseemos: los aeroplanos, los equipos, etc. Quizás logremos reunir el dinero necesario, aunque lo dudo, dados los precios elevados de hoy. El otro medio consiste en seguir buscando el capital entre los financieros. No existen muchas probabilidades pero no quiero todavía darme por vencido. Hay en Milwaukee un cervecero riquísimo.

Shorty tiró, distraído, una colilla a un rincón.

—Eso es lo que necesitamos-murmuró—, un financiero. Un tipo cargado de dinero. Eso es...

Bill levantó los ojos al oír el mosconeo en crescendo que volaba por encima de sus cabezas.

—¡Mira eso, Shorty! —exclamó—. ¡Mira ese Immelmann! —Señaló excitado.

El pequeño biplano, volando muy alto, realizaba una maniobra arriesgada para dar varios saltos mortales, luego se allanaba y finalmente proseguía el vuelo en posición invertida.

—Ese es el "Aguilucho" y Sandy-murmuró Bill—. Míralos. Es uno de los aparatos que me propongo vender para conseguir dinero.

Su voz era amarga. Continuó:

—Si al final me veo obligado a hacerlo, será para mi un acto de los más dolorosos. A Sandy se le partirá el corazón cuando haya de separarse de su avión. Lo entrené especialmente para ese tipo de aparato. Y son dos fieles amigos, el aeroplano y él. Trata al "Aguilucho" como si fuera un ser humano. ¡Y a fe mía, que a veces me parece que lo es!

El "Aguilucho" se ladeó, tumbándose hacia la izquierda, descendió en pico y luego ascendió, rugiendo en un largo viraje circular.

Los dos hombres lo observaban, fascinados, mientras el piloto ejecutaba todo un repertorio de audaces acrobacias, ya dando un salto mortal, ya descendiendo en barrena, a través del azul brillante del cielo.

Shorty frunció el ceño.

—Si-declaró—. Ese chico sabe volar. Ignoro si tiene idea de nuestra situación. Está haciendo volar al "Aguilucho" como si presintiese que es la última vez que podrá tripularlo.

Los labios delgados de Bill dibujaron una línea blanca y apretada. Tenía el rostro pétreo y el espíritu angustiado. Tomó una decisión.

—Mañana parto para Milwaukee. Hablaré con ese cervecero. Si ese individuo viene a gestionar la compra del "Aguilucho", dile que no está en venta.

En el rostro de Shorty se dibujó una amplia sonrisa. Dando media vuelta, dio una palmada en el hombro de Bill.

—¡Magnifico! ¡Con qué gusto se lo diré!

El "Aguilucho" descendía veloz como una centella. El motor atronaba cada vez más al acercarse al campo de aterrizaje.

Bill y Shorty lo observaban con atención.

—El chico es la mar de gracioso-dijo Shorty—. ¿Sabes lo que ha estado haciendo estos días?

Bill sacudió negativamente la cabeza.

—Pregúntame otra cosa más fácil. Sandy es muy capaz de hacer cualquier barbaridad.

—Pues está cultivando un bigote.

—¡Un bigote! —gritó Bill—. ¿Ese chiquillo?

Shorty rió.

—Eso creo. ¿Qué te parece? Voy a decirte mi opinión. Tengo una foto tomada cuando estuvimos en Asia. Yo llevaba bigotes entonces. Sandy se me presentó un día, cogió la fotografía y se quedó contemplándola un buen rato. Yo hice alguna observación respecto a algunos muchachos guapos y entonces se me volvió preguntándome que edad tenía cuando me retraté. Contesté que unos diez y nueve o veinte años. El muchacho se alteró. ¿Tan joven? —me preguntó, como si yo fuese un Matusalén—. ¿A esa edad tenias ya bigote?

"OH-respondí—, acababa de comer una torta de frutas y me olvidé limpiarme la boca".

"La cara del muchacho se puso seria y demostró grave expresión. “Tenias bigote. Sabes cómo puede crecer. ¿Crees que yo también podría tener uno?"—me preguntó.

"No pude contener la risa. "Debes esperar unos años más, chiquillo—, le dije—. ¿Y para qué quieres un bigote?'

“Pareció ofendido—. "Tengo aspecto demasiado joven murmuró. Nadie me toma en serio. Me toman por un chiquillo. Podría ayudar más a Bill, si pareciese más viejo".

Bill Barnes sonrió.

—¡Caramba con el muchacho! Si supiese la suerte que tiene con no tener que afeitarse todos los días... ¡Ey! ¡Cuidado!

Gritó esta última palabra y luego esquivó involuntariamente, echándose a un lado. El "Aguilucho", que descendía picando, con la velocidad de una centella, desde una altura de dos mil pies, se estabilizó y luego descendió de nuevo con infernal estruendo en dirección a las dos figuras que se encontraban en el campo de aviación.

El aire parecía atronar por las repercusiones del motor. El pequeño biplano se allanó al llegar a unos veinte pies del suelo y ascendió de nuevo vertiginoso hacia el cielo. La pequeña figura que iba en la carlinga agitó una mano enguantada.

—¡Ese idiota se romperá la crisma! —gritó Bill, al enderezarse, clavando los ojos en la trayectoria del aeroplano que, ascendiendo, iba haciendo travesura tras travesura.

Shorty gruñó:

—Sin duda sabe manejar ese aparato. Pero te seguiré contando lo del bigote. Sandy me dijo entonces: "Nada de broma Shorty. ¿Cómo te creció ese bigote? Es estupendo".

"La ocasión era magnífica para gastarle una broma al muchacho. "Muy bien —le contesté—. Te lo diré. Un viejo francés que me tomó afecto me dio la receta de una loción, llamada Eau de Blanc Fleur". Inventé el nombre en un momento de inspiración. Me dijo que se la diera cuatro veces al día en el labio superior. Lo hice. Y en menos de una semana, me creció el bigote tan poblado que casi no podía comer. Tuve que ir al peluquero todos los días para que me lo recortara, pues de lo contrario me habría ahogado.

"Los ojos de Sandy se dilataron. "¿Cómo dices que se llama esa loción?"—me preguntó con ansiedad.—"O" de qué? Escríbelo, ¿quieres, Shorty?"—me suplicó.

“Lo hice y se lo di.

"La fabricaban en Francia hace unos años-le advertí—. Pero ahora no la hacen. Uno de los reyes de Francia decretó que el uso de dicha loción constituía un delito. Pues perdió una de las joyas de la corona en su barba maciza y no la encontraron nunca. Ordenó ejecutar al inventor del Eau de Rouge Fleur.

"Me pareció oírte decir Eau de Blanc Fleur antes"—me contestó, mirando el papel.

"Ah, sí-repuse, haciéndome el distraído.

—Sí, Eau de Blanc Fleur. Me olvidé.

"Me contempló algo intrigado y luego dijo:

—Si no la hacen ahora, ¿cómo adquiriste esa botella?

"Quedaban unas cuantas, diseminadas por diversos lugares" le contesté. "Aquel franchute tenía una".

"Pues se tragó la historia hasta el extremo de que se ha vuelto tonto pensando en el asunto. Si miras su habitación, verás una infinidad de fotografías de estrellas de cine, pegadas por todas partes; todas ellas con bigotes postizos.

Shorty hizo un amplio ademán.

Bill Barnes murmuró pensativo:

—Eso lo explica, pues, vi a Sandy el otro día de pie, delante de un espejo... apostaría que unos diez minutos, acariciándose el labio superior.

—Y acaba de comprarse una navaja de afeitar-rió Shorty—. Estará oxidada cuando necesite usarla.

Bill meneó la cabeza sonriente.

—Eso parece propio de él. Si se dedica a algo, si aborda un asunto, se emplea a fondo. Es una virtud. Puedes comprobarlo en su manera de volar. Cuando le enseñé aprendió con mayor rapidez que cualquier otro discípulo de los que he tenido...

El motor del "Aguilucho" se había parado. El pequeño biplano cruzó la pista, rugiendo, y deslizándose, aterrizó con suavidad a quince metros de distancia.

Un mecánico salió corriendo de los hangares cuando Sandy Sanders detuvo el aparato.

El muchacho, as del grupo de aviadores de Bill Barnes, se puso las gafas por encima de su casco de cuero y, levantándose, se quitó el paracaídas que dejó caer en el asiento. Izándose por un lado de la carlinga, saltó a tierra. Vestía un mono blanco. El bolsillo del lado derecho abultaba considerablemente.

Tenía el rostro moreno, pero la profusión de pecas diseminadas sobre el puente de su nariz respingada, le hacían aun más moreno.

—¡Eh, Bill! ¡Eh Shorty! —saludó sonriendo—. Hace calor aquí abajo, ¿eh?

Los aludidos se acercaron.

—Hará mucho más calor, muchacho-dijo Bill, amenazador—. Repites con demasiada frecuencia tus vuelos arriesgados. ¿Acaso te propones destrozar el "Aguilucho"?

El muchacho se quitó el casco y se pasó los dedos por su cabello colorado y rebelde.

—No quiero que te enfades, Bill. Era el "Aguilucho" que ardía de impaciencia por volar.

—Eso vi —replicó Bill, con sequedad—. ¿Fuiste a Montreal, como dijiste?

—Por supuesto.— Los ojos castaños de Sandy brillaron de repente—. ¿Qué te figuras que sucedió?

Y antes de dar tiempo de contestarle continuó:

—El aparato nuevo de Cyclone Darby fue pasto de las llamas. Y pensaba inscribirlo para la gran carrera aérea.

—¿Qué dices? —exclamó Bill, tenso, achicando los ojos.

Cyclone Darby era uno de los favoritos para la gran prueba aérea, un vuelo alrededor del mundo. Su aparato, de construcción reciente, poseía varias novedades. En los primeros vuelos demostró representar una amenaza no despreciable.

—¿Murió alguien en el accidente? —inquirió Bill.

—Sí. El mecánico. Estaba junto al aparato, cuando ocurrió el accidente. Ardió todo, incluso el hangar. Aterricé en el campo de aviación de Montreal poco después. El lugar estaba lleno de policías. Dijeron que se trataba de una bomba.

El rostro de Bill se endureció. Dijo con frialdad:

—Se trata de un atentado. Cyclone es un buen chico. Está de mala suerte.

"Es lo que todos hemos de temer, si construimos nuestro nuevo aparato: un acto de sabotaje. Corre mucho dinero en esta carrera. Y el mucho dinero trae los peligros de los saboteadores y asesinos. Si se divulga la noticia de que estoy construyendo un aparato nuevo para esta carrera, tendremos que montar guardias, día y noche. Mi reputación basta para convertirme en blanco.

Sandy, mirando excitado a Bill y a Shorty, preguntó:

—¿Ha sucedido algo? Me refiero al nuevo aparato.

Bill movió la cabeza en señal negativa.

—No, muchacho, nada. No lo hemos empezado todavía. Simplemente decía lo que sería probable sucediese si...

El muchacho puso una cara larga.

—Caramba, abrigaba la esperanza de que las cosas se arreglasen. ¿Puedo hacer algo, Bill? Si crees que vendiendo el "Aguilucho"... seria una ayuda...— Calló, confuso—. Quiero decir que... por mí no te preocupes.

—¿Ese cacharro? No, nadie lo querría aunque lo diese regalado.

El semblante de Sandy se inundó de alivio.

—Entonces podría buscarme un empleo. Trabajando, podría ayudar algo.

"El otro día me ofrecí de aviador en una fiesta aérea. Buena paga. Me hubieran aceptado de no tener yo aspecto tan juvenil, me dijeron. Pero quizás la semana próxima cambiarán de opinión-insinuó oscuramente.

Shorty se acercó, escudriñando atento el rostro del joven.

—Todavía no hay nada-dijo—. Apenas asoma una puntita.

Sandy retrocedió.

—¿Qué mira? —preguntó receloso.

—Nada, nada. Pensé que era hora de que hubiese señales de ese bigote.

—¿Bigote? —preguntó Sandy, con aire inocente.

—Sí, un bigote-replicó Shorty con énfasis.

Bill sonrió.

—Al parecer estáis de acuerdo. Personalmente prefiero una barba.

De repente giró sobre sus talones al oír el lejano mosconeo del motor de un aeroplano procedente del Atlántico. Lo divisó volando bajo y a gran velocidad. Cruzaba las aguas, dirigiéndose al campo de aviación.

Shorty miró hacia el lugar señalado por Bill.

—Apuesto a que viene hacia aquí-dijo.

—Eso parece-asintió Bill—. Veremos quién es.

El sol bruñía el ala del aeroplano, de un plateado brillante, mientras se aproximaba con fuerte estruendo.

Bill observó que se trataba de un aparato velocísimo, de alas muy bajas.

El rugido de un motor sobrecargado atronó en sus oídos con estruendo creciente. Luego el avión pasó, como una centella, a quince metros por encima de sus cabezas. Al llegar al límite del campo de aviación, viró inclinado, dando media vuelta.

Bill quedó perplejo. Notó algo extraño en el avión y al instante le asaltó un presentimiento. Si el aeroplano llevó alguna numeración, había sido borrada.

Avanzó un paso y luego quedó rígido. El extraño aeroplano hallábase casi en el centro de la pista, cuando enfiló, de súbito rumbo al Sur. Desde una de las ventanillas, un brazo cubierto de cuero arrojó algo al exterior. El aparato partió veloz siguiendo el mismo rumbo que tomó en su primer viraje.

Bill creyó al principio que se trataba de una bomba. Pero al instante cambió de idea al ver una cosa blanca saltar del objeto lanzado. Cayó en línea vertical sobre el centro del campo de aviación.

—¡Es un mensaje! —gritó Shorty, corriendo en dirección al objeto.

Sandy se le había adelantado unos metros y avanzaba veloz hacia el lugar donde la cosa blanca se hundía ya en la hierba. Bill dirigió una mirada hacia el aeroplano que se alejaba a toda velocidad.

Estaba indeciso. El instinto le indicaba subirse a un aparato para perseguir al desconocido. El mensaje podía esperar. Pero no cabía esperanza de dar alcance a tan veloz aparato. Corrió hacia Shorty y juntos fueron al encuentro de Sandy.

—¿Observaste qué no llevaba número? —preguntó Shorty, presa de viva excitación.

Bill movió la cabeza en señal afirmativa.

—¡Es una carta, Bill! —gritó el muchacho, entregándosela. La cosa blanca estaba atada en torno a un cilindro de papel. Sacando el papel, lo desdobló, alisó la hoja arrugada.

Una mano había garabateado en lápiz:



"La nieta del senador Musson se halla en State Island. Será mejor le avise que se apresure. La marea sube a las ocho y media".





No había firma.

Bill entregó el mensaje a su compañero.

—Lee esto.

Shorty obedeció, leyendo el mensaje de modo que Sandy pudiera ver al mismo tiempo exclamó:

—¡El senador Musson! ¿Qué demonio es esto? ¿Dónde está Siete Island? No entiendo una palabra de todo este embrollo.

Barnes tomó el mensaje y se lo guardó en el bolsillo.

—State Island está a cien millas de la costa de Jersey. Es tan sólo un montón de rocas visibles durante la marea baja. Si la nieta del senador está en esas rocas cuando suba la marea, se ahogará.

Sandy preguntó dando muestras de verdadero asombro:

—Pero, ¿qué puede estar haciendo allí?

—No hay más que una respuesta a este misterio-respondió Bill, con energía—. ¡Se trata de un secuestro!


CAPÍTULO III



EL RESCATE



BILL Barnes consultó su reloj pulsera.

—Son las cuatro. Shorty, corre a avisar a los muchachos que empiecen a trabajar. Que alisten a los tres Shorters, para despegar al instante. Tengo el presentimiento de que nos espera algo serio. Cuídate de las municiones. Voy a telefonear al senador.

Dando media vuelta se dirigió, corriendo, hacia su "bungalow".

Oyó a Sandy decir:

—Volveré dentro de un segundo, Shorty. Tengo que llevar un paquete a mi habitación.

Bill siguió corriendo. Tenía el presentimiento de que no había tiempo que perder. Urgía avisar al senador.

¡El senador Musson! Tres meses atrás Bill se entrevistó con dicha personalidad política, con el propósito de conseguir que le financiara la construcción del nuevo superavión.

El senador era uno de los hombres más ricos de Nueva York; pero la entrevista constituyó un verdadero fracaso.

Tras muchas dificultades, logró solucionar el obstáculo del cancerbero del hombre político, su eficiente secretaria, la señorita Carr; pero encontró al senador frío e indiferente, hasta insultante.

—El hecho de ser usted un héroe idolizado de un público crédulo no me interesa, señor Barnes-le dijo—. No siento la menor simpatía por la aviación ni por los aviadores. Yo coloco mi dinero sólo en cosas que valgan la pena. Buenos días.

Bill conocía de sobras hombres de ese tipo. ¡La vieja escuela, déspota, poderosa, egoísta, cruel y fría!

Parecía irónico que fuese él quien tuviese en su mano la suerte del único descendiente del senador, su nieta. El hombre se vería obligado a ser razonable, si quería salvar la vida de la chiquilla.

El cerebro de Bill funcionaba con mayor rapidez que sus piernas. El monoplano misterioso debió llevar a los secuestradores. Debieron dejar a la niña en la isla y luego volaron al Norte con el mensaje.

Si se trataba de un secuestro, los periódicos no lo mencionaron. Pero era comprensible aquel silencio, sobre asunto tan trascendental. El senador era lo suficiente poderoso para enmudecer a la prensa.

El senador Musson se retiró de la política hacia unos veinte años. Pero seguía llamándosele "el senador". Su riqueza era incalculable. Influía poderosamente en la vida de Nueva York. Su palabra era ley; dominaba toda la política de la ciudad. Constituía un enigma hasta para sus amigos.

Para el hombre de la calle, era símbolo de riqueza y poder. Concedía pocas entrevistas, excepto a los periodistas. Su amor a la publicidad corría pareja con su carrera sensacional. La prensa le ayudó a alcanzar el pináculo donde ahora se encontraba cómodamente instalado; y no olvidaba a los periódicos.

Si existía alguna noticia interesante, la prensa la recogía de primera mano del senador Musson. En consecuencia, si su nieta había sido víctima de un secuestro, era explicable que la prensa no lo mencionase. Si el senador deseaba guardar secreta alguna noticia, hasta la policía se pondría a su servicio.

Bill jadeaba al llegar a la puerta de su oficina, situada en la parte norte de su "bungalow". Abriendo la puerta de par en par, entró corriendo al interior, y cogió el listín de teléfonos. Encontró en seguida el número que buscaba y llamó. Mientras esperaba impaciente, sus pensamientos tomaron un curso alarmante. Tratándose de un secuestro, los autores del rapto de la niña de cuatro años lo elegían como intermediario, para salvaguardarse de un acto criminal, sin tener en cuenta su parecer.

Oyó la voz cantarina de un muchacha decir:

—Esta es la oficina del senador Musson.

—Deseo hablar con el senador. ¡En seguida!

—El senador tiene una conferencia. Puede usted hablar con su secretaria.

—Es un asunto importante, es cuestión...

Bill oyó el chirrido del tablero de interruptores.

—Diga. Soy la secretaria del senador Musson-exclamó una voz muy baja.

—Soy Bill Barnes-anunció el aviador—. Deseo hablar con el senador... Es importante.

—Lo siento, señor Barnes, pero el senador está...

Bill, reprimiendo una maldición, gritó.

—Es cuestión de vida o muerte, so tonta. Dígale que su nieta...

—¡Oh!... ¡Aguarde!

Un instante después, la voz del senador se oyó, temblorosa y excitada.

—¿Qué sucede? ¿Qué sucede?

—Habla Bill Barnes, senador. Un aeroplano acaba de lanzar un mensaje sobre mi aeródromo. Se trata de su nieta...

Sucedió un gemido angustioso, gemido exhalado por un pecho esperanzado.

Anhelante exclamó:

—¡Léalo, al instante!

Bill obedeció sin añadir ningún comentario. No se percibió el menor ruido por el alambre. Bill creyó que el teléfono había sido desconectado.

—¿Senador?

—Sí, si. Aquí estoy. ¿State Island? No entiendo lo de la marea, a las cinco y media.

—La isla queda cubierta por completo a las cinco. Si su nieta se encuentra allí, entonces perecerá.

—¡Canallas! ¡Usted dispone de aeroplano, Barnes! ¡Vaya allí y sálvela, por amor de Dios! Le pagaré lo que quiera. ¡Aguarde... aguarde un instante! ¡Tendré que acompañarle! Dijeron que yo debería estar presente cuando... Sí. Tendré que ir. ¿Puede venir a recogerme? No hay tiempo material para que yo vaya a su aeródromo.

Las palabras sonaban frenéticas. El habitual lenguaje florido del senador desapareció por completo con la excitación.

—¿Puede pasar a recogerme? —repitió.

Por la mente de Bill Barnes cruzó relampagueante una visión de los rascacielos de la isla de Manhattan.

En uno de aquellos edificios gigantescos, a treinta millas del lugar donde se encontraba, hallábase el infortunado millonario.

Deberían aterrizar en un lugar cercano para recoger al senador, pues de lo contrario representaría tiempo perdido.

—¿Vendrá alguien con usted? —preguntó Bill Barnes lacónico.

—Sí. Sherman Reise, mi apoderado. Y mi secretaria, la señorita Carr, irá también. Puede ser necesario que una mujer se cuide de la pequeña, si está viva.

Los dedos de Bill se chisparon en el receptor. Ya no le cabía duda de que se trataba de un secuestro. El senador no lo dijo con claridad, pero su actitud y su viva angustia indicaban un pánico terrible acerca de la suerte de su nietecita. Bill se sintió presa de viva indignación. Un secuestro, el crimen más vil y más repugnante.

—Aguárdeme en la calle cuarenta y dos y East River a las cuatro y media—, indicó con rapidez—. Amararemos en el río. Tenga preparados unos botes para que les traigan al aparato. ¿Me comprende?

—Sí. Comprendo. Y, por favor, no hable a nadie de esto. No se lo diga a nadie, ni siquiera a la policía. Va en ello la vida de Peggy.

—O. K.

Colgó el receptor y, poniéndose un casco blanco y unas gafas, se dirigió hacia la puerta. Al llegar al centro de la habitación, se detuvo de repente y, dando media vuelta, se encaminó hacia un pupitre pequeño situado en un lado del reducido aposento.

Sacando una pistola automática de un cajón, se la guardó en uno de los bolsillos de su mono y salió presuroso al exterior. Al mirar con rapidez su reloj pulsera, observó que eran las cuatro y diez.

Echó a correr. Aquel viaje a Manhattan, para recoger al senador, significaba una pérdida de tiempo no despreciable, y por lo tanto era necesario no perder ni un segundo.

Al parecer, los secuestradores, para evitar que el senador denunciara el hecho a la policía, le ordenaron que estuviese presente cuando rescatase a su nieta, de otra forma, no garantizaban la vida de su infantil prisionera. Aparte de la pérdida de un tiempo precioso, Bill se alegró de que el senador le acompañase.

Comprendía la situación delicada en que se había colocado. No tenía más que dos testigos, sus compañeros, para confiar que el mensaje del paradero de la secuestrada fue lanzado por el aeroplano misterioso.

Y si él y Shorty o Sandy fuesen solos a State Island, y encontrasen muerta a la chiquilla, su situación sería sumamente embarazosa si no sospechosa de encubierta complicidad.

No era ningún secreto que necesitaba, de una manera desesperada dinero, fácil de obtener mediante un buen rescate.

El hecho de que la niña había sido puesta en libertad, indicaba que el senador pagó la cantidad estipulada por los criminales.

¿Sería posible que pretendieran acusarle de crimen? Sudaba horriblemente mientras corría. Al otro lado del campo de aviación vio a los tres Shorters de ala baja alineados en la pista. El reducido número de mecánicos que logró conservar en su compañía, trabajaba con frenesí alistando los aparatos.

Shorty y Sandy esperaban junto a los aparatos, con los paracaídas colocados y listos para emprender el vuelo de rescate.

—¿Está todo listo para partir? —gritó Bill, unos metros antes de llegar al lado de sus compañeros. Martin, el jefe de los mecánicos, al oírle, respondió:

—Todo está en orden. Pueden despegar cuando quieran.

—Bien. ¡En marcha los motores! ¡Los tres aparatos!

El mecánico girando sobre sus talones, gritó una orden.

—¿Qué sucede? —inquirió Shorty, preocupado y curioso. Preparaba el paracaídas de Bill, para ajustárselo rápidamente.

Este llegó corriendo.

—¡Se trata de un asunto grave! —contestó jadeante—. Despegamos al instante. Un secuestro. Vamos a Nueva York. Amararemos en East River, en la calle cuarenta y dos. Recogeremos allí al senador Musson y a dos más. Llevaremos un pasajero cada uno de nosotros. Desde allí descenderemos por la costa de Jersey hasta State Island.

Dos de los motores empezaron a roncar; y segundos después el tercero hizo coro al horrísono estruendo.

Bill se puso el casco, y cogiendo el paracaídas de la mano de Shorty, se lo puso rápidamente.

Levantando la voz, gritó dominando el estruendo:

—Vendrán a nuestro encuentro en botes. Tú, Shorty, llevarás a Reise, el apoderado del senador. Su secretaria, la señorita Carr, irá contigo, Sandy. Yo llevaré al senador. ¿Entendidos?

—Si-gritó Sandy. Sus ojos castaños brillaban de excitación. Con un ademán inconsciente se acarició con el índice de la mano derecha el labio superior, donde, con el tiempo, aparecería un bigote incipiente—. ¿No puede volar el "Aguilucho"?

—No. Es de un sólo asiento. Debes llevar un pasajero-gritó Bill—. A todo gas. Es preciso llegar a la isla antes de las cinco y media. Si no estoy equivocado, la marea empieza a subir ahora. Si algún asunto nos retrasa, la chiquilla se ahogará.

"Estaré con ojo avizor, pues quizás habrá jaleo. Ahora a ponernos en marcha.

El pequeño grupo se dispersó con rapidez cuando cada uno de los tres compañeros corrió hacia un aparato y subió a la carlinga. Los motores rugían.

Bill se acomodó en su asiento, se ciñó el cinturón en torno a su cuerpo, se puso los lentes y señaló la partida a Shorty.

Los tres anfibios despegaron en rápida sucesión, remontándose veloces, enfilando rumbo a la ciudad de Nueva York.


CAPÍTULO IV



EL BIPLANO VERDE



BILL se inclinó hacia adelante, sentado en la carlinga, con los ojos medio entornados para escudriñar mejor la inmensidad del espacio. El motor rugía con toda su fuerza, revolucionando con rítmica cadencia.

Sus dedos se agarrotaban sobre el control, al mirar con angustia el reloj del tablero del instrumento. El menor retraso sería fatal. Segundo tras segundo, las aguas del Atlántico irían elevándose, implacables, sobre las costas rocosas de State Island.

Milla tras milla, Long Island iba desapareciendo a retaguardia. El mar que rodeaba a la isla era de un azul brillante. En la lejanía, Bill divisaba como vagas siluetas las torres relucientes de la ciudad de Nueva York. Miró a derecha e izquierda.

A ambos lados, ligeramente rezagados, rugían los otros dos poderosos Shorters, en rígida y correcta formación. Eran dos aparatos de confianza.

Sus ojos centellearon. Teniendo a Sandy y a Shorty a ambos flancos, sentíase dueño de la situación en el aire, por mucha que fuese la desventaja contra la cual tuviese que luchar.

Los dos amigos permanecieron a su lado contra toda eventualidad cuando el resto del grupo se dispersó. No censuraba a los que se marcharon. Su situación económica llegó a ser tan crítica que fue imposible sostener un personal tan numeroso. Se consideraban en situación de licencia ilimitada y si alguna vez los necesitase, tenía la seguridad de que todos acudirían a su lado al instante.

Cy Hawkins regresó a Tejas, su país natal, y cambió provisionalmente, el cuero de la carlinga por el de la silla de montar del vaquero. Se había ganado sus vacaciones. Como igualmente Beverley Bates, Red Gleason y los otros.

Mas, a pesar de todo, Shorty y Sandy permanecieron a su lado.

No se trataba sólo de un acto de lealtad hacia su audaz jefe; era un caso de camaradería, ese sentimiento imponderable, que liga a los hombres que han compartido graves y numerosos peligros. Permanecieron al lado de Bill para ayudarle a recuperar su posición privilegiada.

Los labios del as del rostro broncíneo formaban una línea firme y decidida.

No conocía más que un medio para reconquistar aquella posición: construir su nuevo aparato y ganar la carrera aérea alrededor del mundo.

Y al acercarse a Nueva York, le asaltó la esperanza de que tal vez el senador cambiaría de opinión y le ofrecería su ayuda financiera. Lo que no logró el interés, quizás lo alcanzase la gratitud. Si consiguiese la ayuda necesaria, dibujaría al instante el nuevo aparato, cuyas características había meditado día y noche desde que su famoso "Abejorro" cayó envuelto en llamas.

Sus pensamientos se interrumpieron con brusquedad al ver el cuadro del panel de la radio encenderse, en señal de aviso.

Rápidamente giró el interruptor y escuchó:

—Atención, B. B..., Atención, B. B....

Reconoció la voz al instante.

—O. K., Shorty. ¿Qué sucede? —contestó por el micrófono.

Shorty volaba a la derecha de Bill. Su voz resonaba dura y metálica:

—Nos sigue un aparato desde que salimos de nuestra base— comunicó—. ¿Lo has visto?

El corazón de Bill se aceleró. Sus presentimientos no le engañaron. El rescate no seria tan fácil como suponían.

—No. ¿Por dónde está?

Giró en su asiento y escudriñó el cielo a retaguardia. No se divisaba ningún aparato.

—A la izquierda. Vuela muy alto. Está pintado de verde; es un biplano.

Bill escudriñó la bóveda del cielo en la dirección indicada. Sus ojos estaban achicados y su rostro preocupado. Lo divisó entonces. El aeroplano estaba muy lejos y volaba alto, mucho más alto que ellos. Sólo un hombre como Shorty era capaz de fijarse era aquel detalle.

Introduciendo una mano en un cajón situado bajo su asiento, sacó un par de gemelos potentes.

—Ahora lo veo—, dijo en el micrófono.

La voz de Shorty volvió a resonar en sus oídos:

—Nos sigue sin perdernos de vista. Lo he estado observando desde hace un buen rato. Estoy seguro de que vigila nuestra ruta.

Bill sujetó el marco con la mano izquierda y, cogiendo los gemelos, observó al aparato sospechoso. Era un biplano de aspecto veloz. Estaba pintado de verde, brillando cual enorme esmeralda al sol.

Lo estudió atento mientras uno de sus Shorters debajo suyo se remontó veloz a mayor altura.

El avión sospechoso llevaba una carlinga abierta, pero la distancia era demasiado grande para distinguir si ambos asientos estaban ocupados. Volaba paralelo a los tres anfibios. Bill arrugó la frente.

El aeroplano verde quizás iba en igual dirección, al parecer sin intenciones aviesas; pero, inconscientemente, le asaltó una sensación extraña de inquietud y sospecha.

Según las observaciones de Shorty el aparato les siguió desde el momento que despegaron del campo de aviación; eso y las circunstancias extrañas en que participaba en el vuelo de rescate le hicieron comprender que debía estar en guardia. Además era evidente que no se trataba del aparato que lanzó el mensaje de los secuestradores.

La voz de Shorty volvió a resonar.

—¿Quieres que me vaya a inspeccionar su aspecto? En cuanto me acerque podré decirte si es o no sospechoso.

Bill miró rápido al suelo y hacia delante. Divisó, con sobresalto, que en aquel momento volaban sobre Forest Hills. El campo de tenis, de forma de herradura, quedó pronto atrás.

—Ya no hay tiempo, Shorty—, dijo—. Llegaremos muy pronto a East River. Si ese pájaro nos sigue, no podemos hacer nada. A lo menos estamos advertidos.

Los ojos de Bill se dilataron al examinar su reloj y ver la hora; eran las cuatro y veinticinco.

Debían encontrarse en State Island antes de una hora. De producirse algún entorpecimiento al amarar en el East River, congestionado de barcazas a estas horas; o si el senador y sus acompañantes no hubiesen conseguido botes para conducirlos al instante a bordo de los aeroplanos, seria imposible llegar a su destino a tiempo de salvar a la chiquilla.

No tuvieron, por suerte, ningún entorpecimiento durante el resto de la travesía. Bill, a la cabeza de la formación, pasó rugiendo su aeroplano sobre Long Island, en dirección al puente de Queensborough, en East River.

Cerrando la válvula, descendió picando hacia el río. La caudalosa corriente dorada por el sol del atardecer, estaba llena de embarcaciones ribereñas de todas clases. Remolcadores pequeños que conducían largas hileras de barcazas cargadas de mercancías; gasolineras potentes cruzaban veloces las aguas del río; un gigantesco trasatlántico, blanco y reluciente, subía, majestuoso, río arriba. Y por el lado de Manhattan las gigantescas construcciones de hierro y cemento formaban un fondo erizado; Nueva York, majestuoso y altivo en su dominante poder.

Bill sujetó los mandos con firmeza al acercarse a la superficie de las aguas.

Disminuyó el ángulo de descenso, escudriñando la superficie en busca de señales de flotación, pues, al chocar con ella los pontones delicados de los aparatos, provocarían un desastre.

Vio delante de él las torrecillas de los poderosos rascacielos, situados en el extremo de la calle cuarenta y dos. Debería calcular con precisión el amaraje en forma que se detuviese frente a ellos.

Deslizábanse con suavidad los largos pontones sobre el agua, hasta que lentamente la tocaron, cuando distinguió, a escasa distancia, tres sombras surgir de cerca de aquellos rascacielos, avanzando hacia el centro del río.

Pensó al instante serían los botes conduciendo al senador y a sus acompañantes. Sintióse presa de viva excitación. El Shorter hallábase delante lanzando montañas de espuma por las proas de los pontones. La fuerza de la corriente, a doscientos metros de los muelles.

Quitándose el cinto se puso en pie y miró atrás. Shorty y Sandy amararon también sin novedad. Las hélices de los tres aparatos giraban perezosamente.

Los botes que salieron de Manhattan acercábanse con rapidez. En la popa del primero, reconoció al instante la figura corpulenta del senador. Su cuerpo macizo y su rostro eran inconfundibles. Llevaba un traje a cuadros y un sombrero gris que eran casi una institución, junto con el inevitable paraguas.

Llevaba el paraguas entre sus manos, ambas agarrotadas al puño.

Los otros dos botes seguían a corta distancia. En el asiento de popa de uno de ellos iba la secretaria del senador, Alisen Carr. El tercer bote conducía a un joven con un sombrero panamá.

Bill lo conocía; era el ayudante del senador, Sherman Reise. El aviador se izó con las manos y con rápida agilidad se descolgó al pontón derecho.

—Allí-gritó, por encima del ruido del motor—, senador Musson.

El senador agitó el paraguas y elevando la voz contestó:

—Barnes... ¿lo tiene todo preparado? ¿Cómo subimos?

El bote estaba ya muy cerca. Bill dio unas órdenes con voz tronante.

—La señorita Carr debía subir a aquel aparato; el señor Reise al otro, el senador iría en el suyo.

—Dense prisa-añadió—. El tiempo apremia.

Sudaba mientras esperaba se retransmitieran las instrucciones a los otros botes. Todo segundo perdido disminuía las probabilidades de llegar a State Island a tiempo de salvar a la chiquilla. Pero los tripulantes de los tres botes conocían su oficio. El bote del senador se arrimó, veloz y hábil, al pontón donde Bill estaba.

Barnes cogió al senador del brazo y le ayudó a subir. El Shorter se balanceó bajo los cien kilos del nuevo pasajero.

—Barnes, ¿llegaremos a tiempo? — Hizo fuerte presa en el brazo del aviador—. ¿Llegaremos a tiempo?

Bill le cortó en seco:

—Suba a la carlinga y acomódese-le ordenó—. Si quiere hablar, use el tubo de comunicación cuando estemos en marcha.

El senador obedeció sin pronunciar más palabras. El joven subió con agilidad a su asiento.

—El casco y las gafas están en el cajón que hay bajo el asiento. Será mejor que se los ponga en seguida-observó.

Miró los otros aparatos. Ambos pasajeros ya estaban a bordo. Los botes regresaban a los muelles. Agitó la mano y abrió la válvula. Los tres aparatos se remontaron como una banda de ánades asustados, extendiéndose el estruendo de los potentes motores, río abajo.

Bill empuñaba los mandos con firmeza. Ahora tenía ya más confianza en lograr vencer a los criminales.

El trasbordo de los pasajeros le había parecido interminable aunque, en realidad, se efectuó con relativa rapidez. Y ahora estaban en marcha. El río y las Islas de Manhattan quedaron atrás y el vuelo continuó hacia el Sur.

Bill giró el interruptor de la radio y habló a Shorty y a Sandy:

—Son las cinco menos cuarto. A toda marcha, debemos llegar a la Isla State antes de las cinco y media.

Volaron sobre los Narrows con el Shorter de Bill en el vértice de la formación en V. El trasatlántico gigantesco, que desde aquellas alturas semejaba un juguete, avanzaba hacia Quarantine.

Bill se revolvió en su asiento y miró atrás. Necesitaba que le aclarasen ciertos puntos antes de llegar a su destino. El senador se había puesto el casco de cuero y su rostro denotaba honda preocupación—.

Barnes le hizo señas de que conectase el tubo de comunicación.

—Me oye, ¿senador? —le preguntó.

—Sí, claramente. ¿Cree que llegaremos a tiempo, Barnes?

—Confío que la suerte no nos abandonará. ¿De qué se trata, senador? ¿Es un secuestro?

Hubo un silencio. Luego:

—Sí, un secuestro. Me arrebataron a mi nieta la semana pasada, ante mis propios ojos. Amenazaron con matar a Peggy, si los denunciaba a la policía. He callado y he hecho lo que me ordenaron. Se lo digo porque sé que no hablará. No sabe cuanto le agradezco su intervención. Me cuidaré de que no salga perdiendo.

—No se preocupe. Guardaré silencio. ¿Pagó el rescate?

—Sí. Hace un par de días. Ciento cincuenta mil dólares en billetes.

Bill silbó entre dientes, asombrado. Le parecía imposible que todavía existiese tanto dinero reunido.

—¿No tiene idea de quienes pueden ser?

—No. Me escribieron una infinidad de veces respecto al rescate. Temían una intervención de la policía. Me dieron al fin instrucciones concretas. Obedecí, puse el total de billetes exigido en un maletín que di a mi chofer, partiendo en una lancha. Por lo visto querían asegurarse de que nadie los perseguía.

"Observé cómo la lancha desaparecía en la distancia. Estuve esperando varias horas el regreso de mi chofer, pero no le he vuelto a ver. Ayer me notificaron que habían encontrado la lancha flotando en alta mar, abandonada. El maletín había desaparecido igual que mi chofer.

Bill achicó los ojos.

—¿Tiene alguna noticia de los raptores?

—Una hora después de la partida de la lancha, recibí otra nota dándome nuevas instrucciones para el pago del rescate. Pero la escritura era distinta. No tuve más remedio que hacerme el sordo.

—Se trata de unos estafadores-dijo Bill—. Alguien intenta arrebatar parte del botín a la otra banda.

Sus dedos se crisparon sobre las manos. La situación aparecía más complicada, a medida que iba conociendo más detalles del caso.

—Pero, ¿tuvo noticias de la banda de haber recibido el dinero?

—No. Su mensaje fue la primera noticia desde entonces. No abrigo muchas esperanzas de encontrar viva a Peggy. Prometieron devolverla sana y salva, si pagaba el rescate. Pero la palabra de semejantes criminales no significa nada. Ni siquiera sé si recibieron el dinero.

—El chofer suyo...—empezó Barnes.

—Tengo absoluta confianza en Pringle-atajó el senador, enérgico.

—En ese caso, lo más probable es que lo hayan matado. Si vio el rostro de los secuestradores, lo matarían para evitar cualquier delación.

—Sí: eso me temo. ¡Si llegásemos a esa isla antes de la subida de la marea! ¿Quién sabe si Peggy está viva?

—Llegaremos-afirmó Bill, rechinando los dientes. Dirigió una mirada al reloj.

Eran las cinco. Dentro de treinta minutos, las aguas del Atlántico cubrirían State Island. Volaron sobre Ashbury Park, con la velocidad de un rayo.

Seria cuestión de segundos que pudieran llegar a tiempo. Nunca supo por qué lo hizo, pues, en virtud de la excitación por el secuestro de la niña, su preocupación por cuanto le rodeaba había desaparecido. Miró arriba y le asaltó un estremecimiento.

El biplano verde esmeralda volaba sobre ellos, en la misma dirección.


CAPÍTULO V



LA ISLA STATE



BILL miró perplejo el aeroplano que con tanta tenacidad seguía sus huellas.

El avión misterioso les había seguido, vigilándoles, desde el momento que despegaron del campo de Long Island para acudir en socorro de la pequeña secuestrada.

De haber efectuado algún movimiento hostil, habría sido explicable; pero el hecho de que les siguiera sin cesar y con tanta insistencia le resultaba incomprensible.

El biplano debía estar complicado en el secuestro pues, de lo contrario, ¿por qué razón sus ocupantes se mostraban tan interesados en seguir los movimientos de los tres Shorters que volaban más abajo?

Los detalles del secuestro y de las negociaciones resultantes, según explicara el senador Musson, tenían cierta coordinación. Parecía cierto y era casi seguro que existía otra banda, además de los secuestradores, cuyos miembros pretendían apoderarse sin grandes riesgos del dinero del rescate entregado para liberar a la nieta del eminente personaje.

¿Viajaban en el aeroplano verde?

¿Seguían a los Shorters para que éstos los condujesen al lugar donde la pequeña sufría triste cautiverio?

Parecía absurdo y por lo tanto fuera de razón. Los ciento cincuenta mil dólares pagados a alguien, fueron sin duda recibidos por los criminales que planearon y llevaron a cabo el secuestro.

Si la niña estaba en la isla, como indicaba el mensaje, los perseguidores no ganarían nada averiguando el lugar del escondite. Llegarían demasiado tarde.

A menos que tuviesen el propósito de vengarse del senador y de sus acompañantes. Eran ya las cinco y cinco. Bill miró con rapidez abajo, escudriñó la cota, y pronto identificó a Bernegat antes de que ésta desapareciese hacia el Norte. Le corrió un sudor frío por el cuerpo. Se inclinó hacia adelante, tenso y ansioso.

Los tres Shorters continuaron el vuelo en medio del estruendo de sus potentes motores. En el azul del mar, una línea blanca, difusa y espumosa, señalaba el limite de la costa.

Desde lo alto, se veían las inmensas olas avanzando con lenta y rítmica seguridad, cono empujadas por una mano invisible y poderosa. La marea ascendía.

Bill, impaciente, consultaba sin cesar los mapas con el panorama que desfilaba bajo sus pies.

A las cinco y diez cambió el rumbo avanzando hacia la izquierda, dirigiéndose a alta mar. La isla State estaba a quince millas hacia el Sudeste.

La voz del senador Musson, resonó ansiosa:

—Ya son las cinco y cuarto. ¿Estamos cerca? Por favor, dése prisa, la incertidumbre está matándome.

Los nervios de Bill alcanzaban el máximo de tensión. Su rostro se veía descompuesto al inclinarse hacia adelante, cual si quisiera obligar a su aparato a forzar la velocidad.

Oyó al senador y no le contestó. Las palabras eran inútiles. Era una lucha contra las fuerzas irresistibles de la naturaleza, la inundación de la marea que ningún poder humano podía contener ni dominar.

La isla State se hundiría poco a poco, bajo las aguas crecientes; sus rocas quedarían sumergidas. Eran las cinco y dieciséis minutos cuando Bill distinguió la mancha oscura en el horizonte y comprendió que se trataba de la isla State.

Había, antes, volado sobre la isla, cuando la marea estaba baja, suficientes veces para estar bastante familiarizado con su topografía. Era a lo sumo una milla cuadrada de rocas. Parecía el cono de un antiguo volcán apagado, con sus pedregosas laderas en declive hasta hundirse en las inquietas aguas del Océano.

La línea Noroeste de la costa formaba un puerto natural protegido de los vientos y de la furia del mar hasta que la marea alta cubría toda la isla dos veces al día.

Y así al divisar la isla State trazó en su acto sus planes. Los tres aparatos amararían buscando el abrigo del puerto natural. Allí quedarían protegidos de la furia del Océano durante su breve estancia. La isla aumentaba de tamaño a medida que se acercaban. Sus superficies irregulares y rocosas brillaban al sol poniente, en rojas y doradas tonalidades.

A las cinco y media, toda la isla empezaría a desaparecer poco a poco bajo el irresistible avance de las aguas ascendentes. Pero ahora estaba a la vista.

Bill, lanzando un suspiro, desahogó su pecho oprimido por el temor. Habían llegado antes de que la marea hubiese cubierto a la isla. Pero de pronto el corazón cesó su rítmico latir, paralizado de espanto.

Navegando a toda velocidad hacia la isla, desde el Sudoeste, acababa de divisar una lancha a motor, larga y potente, su proa cortaba las aguas verdes, como un cuchillo. El aviador respiró fuerte para no exhalar un grito.

Comprendió al instante que nadie iría hacia aquel montón de rocas, a menos que tuviese participación en el secuestro de la nieta del senador Musson.

Y la veloz lancha a motor se dirigía hacia aquel lugar.

Desde la altura donde se hallaba, no lograba distinguir si en el bote iban uno o dos hombres agazapados. La espuma se levantaba en grandes olas y, tras ellas, la blanca estela trazaba un rastro.

Hizo funcionar la radio.

—¡Atención a todos los aparatos! —dijo—. ¡Urgente! Lancha a motor se dirige a la isla, desde el Sur. Probablemente es un enemigo. Seguidme en el amaraje. Lo principal es rescatar a la criatura. ¡No vaciléis en disparar, si es necesario!

Las órdenes fueron pronto recibidas por Sandy y Shorty. Los dedos de Bill tocaron la manivela de control. Su cerebro funcionaba febrilmente. No le cabía duda de que los ocupantes del bote estaban relacionados con el secuestro de la nieta del senador Musson.

¿Se trataba de secuestradores o de gangsters? ¿Qué se proponían al dirigirse a la isla solitaria y abandonada? Si se trataba de una cuadrilla de gangsters, ¿Tenían el propósito de volver a secuestrar a la niña para exigir de nuevo otro rescate, quizás más valioso? Al parecer no existía mejor explicación, sin embargo al aviador tampoco le resultaba satisfactoria.

Dirigió una mirada rápida hacia el lejano horizonte. Su misterioso perseguidor, el aeroplano verde, continuaba todavía volando a gran altura, casi invisible entre las rosadas nubes del atardecer. ¡Había enemigo en el mar y en el aire!

La ala estaba a un cuarto de milla de distancia. Bill echó hacia delante el volante y la proa del Shorter se inclinó. El registrador de velocidades se elevó a doscientos.

Ya no se trataba de una lucha contra el tiempo: surgían los enemigos materiales y éstos poseían la astucia y el refinamiento del ser humano. La veloz lancha a motor debió haberles visto desde algún tiempo antes. Mantenía su curso sin disminuir su velocidad. El agua saltaba y era rechazada sobre su cubierta pulida y brillante. Navegaba rumbo al Nordeste. Bill avanzaba hacia el Sudeste. Las dos líneas convergerían en un mismo vértice, representado por la isla State.

Pero ¿quién llegaría primero? La velocidad del aparato era terrible. El viento silbaba en torno a sus superficies, bajo la fuerza del descenso. En el espejo de división de retaguardia, vio que Sandy y Shorty imitaban su maniobra y descendían, picando en forma de abanico, alejándose de sus anteriores posiciones.

Y en aquel segundo recordó que Aillen Carr, la secretaria del senador, iba en la carlinga trasera del aeroplano del muchacho.

Conectó la radio y avisó a Sandy:

—No te metas en esto, chiquillo. Llevas una muchacha. Amara fuera de la isla. Deja el resto a Shorty y a mí.

—¡Cómo! ¿Quieres que yo?...

—¡No te mezcles en esto! —tronó Bill cortando la comunicación.

La isla gris y rocosa parecía salir al encuentro de los audaces aviadores que osaban desafiarla. Bill divisó el puerto protegido y enfiló su aparato en aquella dirección, El agua verde ascendió vertiginosamente a su encuentro.

Barnes disminuyó el ángulo de descenso, se estabilizó y llegó zumbando en vuelo horizontal a tres metros de la superficie. Todos los músculos de su cuerpo, estaban pendientes de la audaz maniobra. Su respiración era intensa y acelerada.

El bote a motor llevaba ventaja, pero la velocidad de los tres aeroplanos iba acortándola con rapidez. Sus ojos escudriñaron los perfiles contornos de la isla. Si la niña estaba allí, ¿dónde se encontraría?

Distinguió lo que parecía un refugio rústico en la otra parte superior del cono rocoso. Si dejaron a la chiquilla allí, no mostraba señales de vida. Midió mentalmente la distancia entre su avión y la isla y, rápido disminuyó la velocidad del aparato. No podía perder tiempo en el amaraje.

Debería hacerlo en el mar libre y luego entrar, deslizándose, en las aguas tranquilas de lo que semejaba un pequeño puerto. Introduciendo la mano en el bolsillo, sacó su pistola automática y la depositó en el asiento a su lado.

Ahora el asunto era cuestión de segundos.

El aeroplano disminuía gradualmente su velocidad, acercándose poco a poco al agua. El bote a motor ya había casi llegado a la costa del Sudoeste. Se fijó que iban dentro de la embarcación dos hombres. De su evidente hostilidad quedó al instante convencido cuando uno de ellos, empuñando un revólver, empezó a disparar.

Hallábase demasiado lejos para producir daño alguno, aparte de la extremada velocidad de sus blancos. Los largos pontones del Shorter de Bill hallábanse a un pie sobre la inquieta superficie del mar. Apretó los labios trazando una línea firme y dura. Su rostro adquirió pétrea expresión, mientras su cerebro trabajaba con febril ansiedad.

Lanzando una mirada a la lancha, divisó que habían detenido su marcha.

Luego, de repente, la formación rocosa de la isla la borró de la vista.

Amaró entonces de forma tan temeraria que puso en peligro el avión. El agua ascendió a grandes chorros cuando los pontones se hundieron en ella. El aparato se balanceó con violencia. La punta del ala izquierda se sumergió en el agua.

El anfibio enderezó velozmente a través del estrecho paso de agua, entrando en el tranquilo refugio del pequeño puerto situado en el interior.

Bill inmediatamente hizo funcionar las aletas acuáticas de los pontones, hizo girar el aparato y soltó el ancla. La velocidad quedó cortada en el acto.

Saltó por el costado de la carlinga, pistola en mano y se descolgó por el pontón derecho.

En aquel momento Shorty penetró en el puerto chocando un poco, con la cola del aparato de Barnes. Bill saltó al agua: ésta le llegaba sólo a la rodilla.

Avanzó con el arma en la mano hacia la costa. No distinguió ni el menor rastro del enemigo. La formación rocosa de la isla no le permitía ver con claridad la parte sur de la costa, de donde presentía surgiría el peligro.

Ignoraba el propósito de los dos hombres del bote a motor, pero tenía que impedirles lo llevaran a cabo, sea cual fuere su intento.

Un segundo después oyó el llanto de una criatura. El sonido provenía de un amontonamiento de rocas formando un refugio situadas encima de él. Su corazón dio un salto. Si los dos hombres de la gasolinera buscaban a la niña tendría que afrontar una lluvia de balas.

Se le contrajo el rostro cuando ascendía, corriendo, por la costa rocosa.

Lanzó una mirada centelleante por encima de su hombro. Sandy obediente había amarado fuera del puerto. Al mismo tiempo, vio que el pasajero de Shorty, Sherman Reise, el secretario y ayudante del senador Musson, había saltado de la carlinga al agua, antes de que el aeroplano cesase su balanceo.

Corría, frenético, hacia la playa, llameantes los ojos, y pistola en mano.

Bill siguió su penoso y temible ascenso por la cuesta. El refugio rústico hallábase a un centenar de metros a la derecha, en lo alto de la costa rocosa.

No intentó acercarse. Cambió de dirección para ensanchar el campo visual de los emboscados enemigos. Si la inminente batalla a tiro limpio ocurría, deseaba mantener a la pequeña cautiva fuera del radio del fuego de los secuestradores. De nuevo llegaron a sus oídos los desgarradores sollozos infantiles.

Aceleró lo posible la marcha y al alcanzar lo alto de la cuesta, se detuvo para recobrar el aliento. Al hacerlo miró a su alrededor, para fijar las respectivas posiciones. Desde la suya dominaba el resto de la isla, percibiendo con claridad las costas del Sur y del Este, hasta entonces invisibles.

La lancha motora, estaba atracada a las rocas de la parte Sur, y en aquel momento sus dos tripulantes saltaron, corriendo, a tierra. El bote cabeceó y se balanceó ante los movimientos súbitos. Ambos hombres empuñaban pistolas.

El más pequeño de los dos, vio al instante la figura de Bill en lo alto del acantilado y, lanzando un grito de alarma, hizo fuego. La explosión rasgó de una manera atronadora la solemne quietud del lugar, asustando a unas gaviotas que se alejaron chillando.

El aviador esquivó hacia la derecha pasándole zumbando la bala cerca de la mejilla, para rebotar en un lado de un peñasco cercano.

Levantó su pistola automática pero su dedo no llegó a apoyarse en el gatillo sino que permaneció rígido e inmóvil. Los dos hombres corrían huyendo como alma que lleva el diablo, no hacia el refugio donde se sentía llorar a la chiquilla, sino a través de la isla en dirección hacia la costa Este.

Y Bill vio por primera vez, el cuerpo de un hombre tendido, inmóvil, en aquella parte de la costa. Yacía boca abajo, medio cuerpo sumergido en las aguas que implacablemente seguían su avance. En aquella fracción de segundo, mientras vacilaba, asaltaron a Bill, incontables pensamientos.

¿De dónde vino aquel hombre tendido?

Su inmovilidad y rígida postura delataban a un cadáver. Los dos ocupantes del bote, desconociendo el lugar donde se hallaba la pequeña Peggy, corrían hacia él, con la desesperación en sus rostros y en sus acciones. ¿Qué lazo los unía? ¿Por qué intentaban rescatar su cuerpo?

Las preguntas desaparecieron de súbito cuando el hombre más bajo volvió a disparar repetidas veces. Una de las balas atravesó el pantalón del temerario aviador. El hombre alto seguía corriendo delante de su compañero.

Bill se agachó y levantando su pistola apretó el gatillo. Seria una batalla a muerte. Sus ojos chispeaban con fría decisión, y los labios estaban apretados.

Del cañón de su pistola brotó una lengua de fuego.

El hombrecillo emitió un grito de agonía y arrojándose al suelo, rodando, se ocultó tras una roca. Había sido tocado, aunque Bill ignoraba si había sido de gravedad.

El otro hombre continuó avanzando, dando largas zancadas. Estaba a cincuenta metros del cuerpo tendido en la playa y que las olas amenazaban tragar. No miró atrás, ni prestó la menor atención a la lluvia de balas que zumbaban como peligrosas avispas por su lado.

En aquel momento Sherman Reise subió por la cuesta poniéndose al lado de Bill Barnes. El aviador le gritó:

—¡Agáchese!

El enemigo escondido tras las rocas disparó en aquel instante.

Sherman Reise se bamboleó, cayendo de rodillas. En la mano izquierda de su saco apareció una mancha de sangre. Tenía las facciones convulsas por el dolor, pero, sobreponiéndose, se incorporó a medias y su mano derecha que todavía empuñaba un revólver, se levantó apuntando a la figura del hombre que seguía corriendo.

El estruendo de una serie de explosiones rápidas atronó los oídos del aviador. El hombre alto se bamboleó en plena carrera. Se desplomó de bruces, manoteando frenético el aire.

La pistola que empuñaba la mano del secretario particular, disparaba aun.

El rostro del hombre alto se borró de repente, cuando tres balazos sucesivos desgarraron, mutilándole, su carne. Su compañero, escondido tras las rocas, chilló presa de súbito espanto, cuando la figura de su compinche rodó inerte por el suelo.

Bill le gritó en tono perentorio:

—¡Manos arriba!

El hombre no obedeció rápido el mandato. Disparó con precipitación dos veces, y levantándose de un salto, echó a correr en dirección al bote que dejaron amarrado. Las balas pasaron silbando entre Bill y Reise. La pistola del aviador no se daba punto de reposo.

El fugitivo lanzó un aullido de dolor, cuando un certero balazo le hirió el hombro, no obstante no disminuyó su velocidad.

Bill Barnes, cesó el fuego y de nuevo ordenó:

—¡Alto!

El hombrecillo cubrió la distancia que le separaba del bote en un formidable y magnifico sprint. Estaba a punto de saltar a bordo, cuando Bill volvió a disparar dos veces.

Ambas balas alcanzaron al hombre al tiempo de saltar, estando todavía en el aire. Desplomóse medio cuerpo en el bote, el otro medio quedó colgado fuera.

De sus labios entreabiertos brotaron unos gemidos desgarradores.

Tenía los brazos extendidos hacia el interior, agarrándose frenético a los manejos del bote. Logró hacer funcionar el arranque automático. El motor de la embarcación se puso de súbito en marcha. El agua se agitó bajo el impulso de la hélice.

El hombrecillo se retorcía como una rana clavada al tratar de arrastrarse al interior. Estaba herido de gravedad. La lancha motora, ladeándose por el peso, de repente dejó de tocar fondo y echó a andar rugiendo el motor a todo gas.

El herido, doblado su cuerpo sobre el costado del bote con los pies arrastrando sobre el agua, se agarraba a la carena, logrando sostenerse unos cuantos metros, mientras la embarcación, con la velocidad de una centella, enfilaba las aguas del Atlántico. Después cayó perdiéndose en la espuma provocada por la rapidez de la hélice.

Bill corría en aquel, momento por entre las rocas. Llegó a la costa y sin vacilar lanzóse al agua. La cabeza del herido emergió a la superficie a escasa distancia del aviador quien, braceando poderosamente, llegó a su lado, le cogió del cuello del saco cuando se hundía definitivamente y lo condujo, remolcándole, hasta la playa.

Shorty avanzó dentro del agua para ayudarle, y entre los dos dejaron sobre la arena la figura inerte del herido.

—¡La encontraron! —gritó Shorty, excitadísimo—. Estaba en aquel refugio, atada de pies y manos. El senador cuida de ella. No ha sufrido ningún daño, pero está terriblemente asustada.


CAPÍTULO VI



DINERO MOJADO



BILL depositó al hombre con suavidad sobre las rocas. Apenas respiraba. La sangre surgía a borbotones de las diversas heridas, empapando sus ropas. El aviador se arrodilló a su lado y, rápidamente, le arrancó, rasgando el saco y la camisa.

El hombre agonizaba. Dos balas certeras perforaron el costado izquierdo, atravesándole los intestinos. Bill comprendió al instante la gravedad de la situación. Aquel desgraciado no viviría mucho tiempo.

Shorty que se inclinó en silencio, exclamó casi sin aliento:

—¡Bill! ¡No se salvará! ¡Este desgraciado se está muriendo!

El as del aire le silenció con un movimiento brusco de la mano. No había tiempo que perder en vanas lamentaciones. La vida del hombre se acababa rápidamente y la marea seguía subiendo, poco a poco, de una manera inexorable.

Preguntó Barnes, con voz apagada y suave:

—¿Qué buscaba en estos parajes tan solitarios?

Los ojos del herido parpadearon estremeciéndose, pero sin abrirse. Agarró con dedos débiles la roca. De sus labios ensangrentados brotó un leve gemido. El aviador repitió la pregunta con ansiedad. Nada podía hacerse para salvar al desgraciado; la muerte se cernía sobre aquel cuerpo tendido.

—Vinimos a buscar el dinero-cuchicheó el agonizante—. Steve y yo sabíamos que el Número Uno había...

Su voz se apagó.

El cuerpo de Bill se puso tenso. Se inclinó preguntando:

—¿Está el Número Uno complicado en este secuestro?

—Sí. Él lo preparó todo. Teníamos el propósito de traicionarle y apoderarnos del dinero del rescate... Nos castigó. Nadie escapa de él.

—¿Quién es el Número Uno? —preguntó Bill, con rapidez.

—Lo ignoro. Nadie lo sabe. Pero es peor que un demonio... un asesino sin entrañas. Es...

Los ojos del hombre se abrieron, dilatándose de espanto. Su voz se elevó en un chillido. Hizo un esfuerzo para incorporarse. El terror le deformaba las facciones, veladas ya por el velo de la muerte. Avanzó el brazo derecho, cual si esquivase un golpe—. El Número Uno...

En sus labios apareció una espuma sanguinolenta; luego, de repente, se desplomó cayendo hacia atrás. Bill le contempló unos instantes. El desgraciado había muerto.

El aviador se puso en pie con los ojos medio entornados. Levantando la cabeza vio que la secretaria del senador subía en aquel momento la cuesta con dirección hacia donde su patrono esperaba, sosteniendo en sus brazos, cariñosamente abrazada, a su rescatada nietecita.

Reise y Sandy atravesaban por entre las rocas acercándose al famoso aviador. El ayudante del eminente político había atado un pañuelo en torno a la herida de su brazo.

—¿Está muerto? —preguntó Sandy.

—Sí—, contestó Bill—. Vamos aprisa, no podemos perder más tiempo.

Dando media vuelta cruzó la isla en dirección al Norte donde yacían el cuerpo del hombre alto y el del individuo a quien intentó alcanzar. El agua ascendía con alarmante rapidez.

Sandy se le acercó corriendo.

—¿Por qué haces estas cosas, Bill?

—¿Qué hago muchacho?

—Privarme de intervenir porque llevaba una señorita en el aparato-replicó malhumorado, el chiquillo.

Barnes, absorto en sus pensamientos, no le contestó. Las aguas ascendentes casi por completo cubrían los cuerpos de la playa Norte. El hombre alto presentaba un aspecto repulsivo. Bill pasó por su lado apartando los ojos. Las balas de Reise mutilaron sus carnes de una manera horrible.

A escasa distancia veíase el cuerpo del desconocido que se encontraba en la isla primero que nadie. Inclinándose, cogió el cadáver por el cuello del saco y lo arrastró hacia la playa.

Estaba muerto. Tenía el rostro hinchado y azulado por su larga permanencia en el agua. Le registró con rapidez los bolsillos sin encontrarle nada. Todo le apremiaba para que se apresurase, pues las aguas seguían ascendiendo, mojando ya sus pies.

Con movimientos rápidos le arrancó la chaqueta y le desabrochó la empapada camisa. Con sorpresa descubrió un cinto amplio y abultado ceñido en torno al estómago del cadáver, pegado a la piel por la acción del agua.

Los ojos de Bill chispearon. Quitando con rapidez el cinto del cuerpo del hombre, se incorporó. Sus dedos temblaron al abrirlo. De sus labios apretados brotó una exclamación.

Los bolsillos del cinto estaban atiborrados de billetes de banco.

Shorty, dilatados los ojos, alargó el cuello. Gritó:

—¡Pero si eso es una fortuna!

La excitación atrajo al senador y a Aileen Carr.

El político dirigió una mirada al ahogado, exclamando:

—¡Pringle! ¡Es mi chofer!

Bill extrajo uno de los billetes y se lo enseñó al señor Musson, que permanecía a su lado.

—¿Tomó nota de los números de los billetes que entregó a esos bandidos? —le preguntó, con ansiedad.

El senador Musson parpadeó.

—Sí. Me avisaron que no lo hiciese, pero tomé esa precaución.

Entregando la nena dormida a Shorty, se puso el paraguas bajo el brazo y metiéndose una mano en un bolsillo, se registró frenético.

Sacó al fin un papel, diciendo:

—Aquí está.

Bill le entregó el billete de cincuenta dólares que sacara del cinto.

—¿Es éste uno de ellos?

El senador lo tomó de un manotazo y examinó precipitadamente el número de la serie. Consultó el papel que tenía en la mano.

Respondió:

—Si. ¡Cielos, si! Es uno de los billetes que les di. ¡Mire!

Entregando el papel y el billete a Bill, señaló un número escrito a máquina de la larga serie consignada en la nota.

Barnes recibió una sorpresa. Los números eran idénticos.

El cinto estaba repleto de billetes. No podía calcular la cantidad, pero estaba seguro de que contenía muchos miles de dólares. Inclinándose de nuevo, practicó un rápido examen de cuerpo.

El cadáver de Pringle no presentaba ninguna herida. Sin duda murió ahogado.

Un grito agudo y súbito le hizo dar media vuelta. Vio que Aileen Carr, la secretaria del viejo senador, se había puesto mortalmente pálida y se tambaleaba.

Sandy la cogió antes de que cayese desmayada.

—No es nada-murmuró la joven—. ¡Gracias, ya estoy mejor!

Tenía el rostro pálido como muerto. La pintura de sus labios se destacaba vivamente contra la palidez del semblante.

—Sentí un vahído-explicó—. ¡La sangre... ese hombre!

Sus ojos contemplaron el terrible espectáculo del mutilado.

—Sandy-ordenó Bill, con sequedad,— conduce a la señorita Carr al aeroplano en seguida—. No es éste lugar apropiado para una mujer ni para esa niña.

Observó que el agua fría le llegaba ya a los tobillos. Abrió los ojos, alarmado, al notar que la marea había subido de una manera alarmante durante los últimos minutos.

La isla State iba reduciéndose de tamaño. Un viento del Este azotaba las olas tumultuosamente contra las rocas, levantando montañas de nítida espuma.

Cuando Shorty, llevando a la niña dormida, y Sandy, sosteniendo a la trémula y asustada secretaria, se disponían a partir, Bill volviéndose hacia el senador y su ayudante, les dijo así:

—Será mejor que nos marchemos todos. La isla desaparecerá pronto. No podemos llevarnos estos cadáveres. Tendremos que dejarlos donde...

Se interrumpió de repente, pues sobre el ruido de las olas embravecidas percibió el inconfundible zumbido del motor de un aeroplano, cuyo estruendo iba en aumento.

Levantando la cabeza distinguió al biplano verde que al reflejo del sol poniente enfilaba la isla con el centelleo de una flecha.

Repuesto de su primera sorpresa tronó:

—Rápido a los aparatos. Daos prisa.

Al darse cuenta del peligro, sus compañeros echaron a correr hacia el lugar donde loa aeroplanos estaban amarados.

Shorty corría como un galgo con la niña en brazos.

Aillen Carr se había repuesto lo suficiente para prescindir de la ayuda de Sandy y corría también veloz hacia los Shorters.

Reise iba al lado del viejo senador.

El semblante del eminente político se tornó lívido. Sacudió su paraguas en gesto amenazador y luego huyó con la velocidad que le permitían sus años y la corpulencia de su cuerpo.

Bill seguía a retaguardia, con el cinto del dinero bajo el brazo y mientras corría cargó de nuevo su pistola automática.

Lanzó una mirada hacia los cielos, resuelto a esperar hasta el último momento antes de vaciar su pistola, atacando al aeroplano amenazador.

El aparato verde seguía descendiendo como una centella, de una manera vertiginosa y de pronto, estabilizándose, enfiló hacia el Norte.

Bill siguió corriendo, saltando por entre las grietas de las rocas, esperando que el biplano verde diese media vuelta, embistiendo la isla con fuego devastador de ametralladora.

Pero el avión misterioso prosiguió el vuelo, sin desviarme de su ruta.

Bill siguió con los ojos, pensativo, la forma que disminuía gradualmente.

El avión misterioso era muy rápido, y ya no existía la menor probabilidad de alcanzarle. Sea cual fuere el objeto de su incógnita patrulla, de su desconocida misión, el biplano verde al parecer seguía definitivamente su ruta. Era una diminuta mancha en el lejano horizonte cuando Bill se reunió con los otros en la playa.


CAPÍTULO VII



LA NOTA



NO podían demorar más su estancia en la isla. Las aguas dentro de breves instantes la cubrirían por completo. El senador se llevó consigo a su nietecita a la carlinga trasera. Los demás ocuparon sus respectivos lugares.

Bill dio la señal y, uno tras otro, los Shorters, cruzando rápidos las aguas azotadas por el viento, se remontaron. Se alinearon en su anterior formación con el aparato de Bill en la punta de la cuña volante, trazando un círculo sobre State Island y luego enfilaron hacia el Norte, rumbo a la ciudad de Nueva York.

De la isla que dejaban tras sí, sólo se veían las puntas superiores de las rocas más elevadas.

Dentro de cinco minutos la isla habría desaparecido. Se estremeció al pensar en lo que podría haber sucedido ala niña, de haberse retrasado. Idéntico pensamiento debió asaltar al feliz abuelo.

—Barnes-dijo por el tubo de comunicación—, al ver desaparecer esa isla, comprendo cuánto le debo. De no habérmelo notificado tan pronto y venir en mi ayuda, Peggy habría perecido.

Su voz sonaba ronca de emoción.

—Tuvimos suerte-respondió el aviador, desvalorizando su proeza.

Se reclinó en el asiento, volando mecánicamente. Ahora que había desaparecido la excitación, sentíase agotado. Se dirigió a una velocidad vertiginosa a la isla y al llegar sostuvieron una batalla breve, pero violenta y cruel. Qué bien se sentía en su aparato, de nuevo en su propio elemento, con las manos en los mandos y los pies en los estribos del timón.

El vuelo de los tres Shorters continuaba hasta Westehester, donde el senador les invitaba a pasar unos días en su finca. Bill asintió. Vigilaba la costa de New Jersey, en dirección al Sur. Conocía que debiera estar satisfecho.

Las cosas no podían haber terminado mejor. No sólo había rescatado a la niña secuestrada, sino que había recuperado una buena parte del dinero del rescate, ya que no todo.

Su abuelo, hombre rico y poderoso, se mostró efusivo en su agradecimiento.

El rescate fue obra de Bill. Existía la posibilidad de que revocara la decisión que diera, cuando el aviador intentó anteriormente interesarle en financiar la construcción del nuevo aeroplano.

Si así fuera, desaparecería la principal preocupación de Bill. Podría volar su nuevo aparato en la próxima carrera alrededor del mundo. Conocía que debía sentirse satisfecho y tranquilo. Pero no lo estaba.

Sin saber exactamente por qué, sentíase nervioso. Tenía el presentimiento de un peligro inminente y a pesar de sus esfuerzos para rechazarlo, le acuciaba con mayor fuerza. Lo malo es que no podía concretar nada.

Sentía la sensación de que alguien, dotado de aguda inteligencia, le hacía moverse como un peón en un tablero de ajedrez. Tal pensamiento le ponía frenético y la nerviosidad le humedecía de sudor las palmas de las manos.

Se maldijo a sí mismo, irritado por ser un verdadero idiota, y volvió su atención al vuelo del aparato. Si logró olvidarlo, fue solo durante un rato. Una hora después, sus sospechas aumentaron de una manera increíble.

Los tres Shorters hicieron un estupendo aterrizaje en una pista delante de la mansión llamada Glen Manor, la residencia del senador en Westchester. La niña, casi reanimada del todo, fue llevada al interior de la casa. El resto siguió.

Un mayordomo rígido y de pétreo rostro, con evidentes muestras de desaprobación, condujo a Bill, Sandy y Shorty a la parte superior de la casa, donde se asearon para ponerse presentables. No fue fácil. Ninguno de los tres iba vestido para la ocasión. Sus trajes de aviación estaban mugrientos de polvo y aceite.

Pero el senador declaró, riendo, que tanto mejor. Sandy y Shorty habían bajado antes que Bill. El famoso aviador se dirigía a la escalera cuando oyó la conversación que le hizo detenerse en seco.

Las voces eran bajas y provenían de una habitación que daba al pasillo, a la derecha. Un secreto instinto le hizo cometer la indiscreción de pararse a escuchar. Reconoció al instante que pertenecían a Aileen Carr y a Sherman Reise. Oyó el final de lo que decía la muchacha:

—... avisando al senador que se pusiese en guardia contra Bill Barnes.

—¡Cómo! —exclamó Sherman Reise—. ¿Qué quiere decir, señorita Carr?

La voz de Sherman Reise tenía un timbre agudo.

—Vino antes de que saliéramos del despacho-continuó la señorita Carr—. Iba dirigida al senador. Él estaba muy excitado por el secuestro de Peggy. Abrí la carta, pero no se la enseñé. No sé qué hacer.

La sangre de Bill corrió por sus venas. Permanecer allí, escuchar, era simplemente estar espiando. Pero no podía hacer otra cosa. Era de vital importancia escuchar aquella conversación.

La voz de Reise resonó de nuevo:

—¿Qué decía la carta? ¿Lo recuerda? Esto es muy serio.

Sucedió un silencio.

La muchacha habló, con voz tan baja que Bill debió aguzar los oídos para poder oír con claridad.

—Estaba escrita a máquina y decía: "Deseo que sepa una cosa. Bill Barnes necesita dinero de una manera desesperada. Se ha atrevido a hacer una cosa para conseguirlo. Probablemente tendrá usted muy pronto noticias suyas, referente al paradero de su nieta. Le contará a usted una historia bastante convincente y luego le ofrecerá su ayuda para rescatar a la chiquilla. Todo eso obedece a un plan. Si le acompaña, es probable que halle a su nieta sana y salva.

"Es preciso que cambie usted de opinión respecto a financiar la construcción de su nuevo aparato. Es precisamente lo que él espera. No sólo recibirá el dinero del rescate, sino que tendrá su apoyo financiero. Quiero ponerle a usted en guardia acerca de sus misteriosos manejos. Vigílelo con mucho cuidado. No puedo firmar mi nombre, por razones obvias, pero puede usted confiar en mí implícitamente." Eso es, más o menos, lo que la carta decía.

El rey de los aviadores se pellizcó, clavándose las uñas en la carne para no estallar. Alguien trataba de indisponer al senador en contra de él y culparle del cobarde secuestro. Su rostro adquirió tintes sombríos; tal era la furia que le dominaba en aquellos momentos.

—¡Cómo! ¡Pero eso es acusar a Bill Barnes del secuestro de Peggy! ¡Eso es completamente absurdo! ¿No estaba firmada la carta?

—Firmaba "Número Uno"—indicó Aileen Carr.

—¡Número Uno! —cuchicheó Sherman Reise asombrado.

—¡Chitón! —avisó la secretaria—. No hable tan fuerte que pueden oírnos.

—Pero ese es el nombre que Barnes dijo que el agonizante murmuró antes de expirar. Es la persona que hay tras todo este asunto.

—No lo ignoro, y por eso me sorprende más cuanto sucede. Supongo que Barnes es lo suficiente listo para prepararse una excelente coartada. No sé qué hacer.

—Repito que no puedo creer eso-declaró Reise—. Barnes en efecto intentó en dos ocasiones distintas interesar al viejo para que le facilitase fondos y construir un nuevo aparato para ganar la gran carrera aérea, pero fue rechazado rotundamente. Eso no es ningún secreto. Quien se esconda bajo el anónimo Número Uno, es evidente que se propone arruinar para siempre a Bill Barnes. ¿No le ha dicho nada al senador?

—Todavía no. No sé qué hacer. ¿Qué haría usted? Todos conocemos de sobras al viejo cascarrabias, y es probable que su agradecimiento le induzca voluntariamente a pagar todos los gastos del nuevo aparato. Si le soy franca, le diré que ya ha insinuado que se propone hacerlo. No estoy muy segura, pero habló del asunto poco después de nuestra llegada.

—No encuentro yo muy descabellada su decisión; el senador tiene dinero suficiente para darse todos los gustos que quiere, y además le gusta mucho la publicidad.

—Eso mismo me detiene, y no le hablo claramente. Si le enseño la nota podría indisponerse contra Barnes, aunque todo fuese un tejido de embustes. Sin embargo, si no se lo comunico y resulta verdad, ¿cuál será mi responsabilidad? Hay momentos en que sospecho, pero después la acusación me parece increíble. No obstante, esa nota, demuestra que el remitente estaba bien enterado de lo que ocurría.

—Demasiado bien enterado, y eso lo hace doblemente sospechoso-gruñó al ayudante de Musson—. Quien escribió la nota, sabía tanto como el mismo secuestrador. Este Número Uno se propone hundir a Barnes. Quiere impedir a toda costa que tome parte en la gran carrera aérea, y para eso procede intentando hacerle fracasar cerca de quien puede protegerlo. Ahora tiene una buena posibilidad de construir el nuevo aparato, y por eso le inculpa del crimen, eliminándolo de la competición. Barnes es un muchacho decente. Lo vi pelear, y constituye una excelente prueba. Si acepta mi consejo, yo en su lugar olvidaría haber recibido esa nota. Personalmente, tendré gran satisfacción si el viejo se decide a protegerlo. Será mejor que bajemos. Les extrañará esta tardanza. ¿Qué decide usted, Aileen? ¿Se lo dirá al fin?

—Sí, es mejor que bajemos-asintió la joven. Se oyó un ruido de sillas rascando el suelo—. Lo pensaré antes de tomar una decisión-terminó.

Bill titubeó atormentado por la duda. Podía enfrentarse con la muchacha y denunciar en el acto lo que el cobarde anónimo afirmaba. Mas el hecho de haber escuchado deliberadamente, podría, justificar en parte las sospechas.

Debería arriesgarse a que la secretaria siguiese guardando silencio.

Descendió por la escalera, preocupado y nervioso. La intranquilidad que sentía estaba perfectamente justificada. ¡Alguien trataba de arruinarlo!

Oyó abrirse la puerta del piso superior, cuando bajaba el último escalón. A su derecha, frente a un amplio vestíbulo, había un inmenso salón lujosamente amueblado. Sus compañeros, Shorty y Sandy, estaban allí sentados, nerviosos y encontrándose desplazados. El viejo senador hablaba con ellos.

Bill cruzó quedamente el vestíbulo, sin ser visto por los tres hombres. La puerta principal, de roble macizo, estaba abierta de par en par. Una amplia y hermosa terraza comunicaba con un paseo embaldosado.

Empezó a pasear por la terraza, pues necesitaba estar a solas y reflexionar acerca de lo que tanto le preocupaba.

El senador, al parecer, decidió prestarle su ayuda financiera, en agradecimiento a haber salvado la vida de su nieta. De ser así, las penas y zozobras de Bill terminarían de una manera automática. Podría ponerse a trabajar en seguida y construir el superavión, a tiempo de inscribirse para la magna carrera.

Mas era imposible adivinar la reacción del viejo político, si tuviese conocimiento de la nota, que tan celosamente guardó su secretaria. Había predicho los acontecimientos con pasmosa exactitud y de tal forma, que Bill aparecía como el verdadero instigador del complot para secuestrar a la pequeña.

Y el as de los aviadores, desalentado, comprendió que no poseía ninguna prueba de que el aeroplano desconocido hubiese lanzado el mensaje en su aeródromo particular, excepto el testimonio de sus propios empleados.

Si Aileen Carr entregaba a su patrono la extraña nota, sea cual fuere su reacción, era seguro que, de momento, aplazaría la oferta de su ayuda financiera. Miró, ceñudo, hacia los terrenos donde aguardaban sus Shorters.

Firmaba la nota con el nombre de "Número Uno". ¡Ese nombre otra vez!

El mismo que el agonizante exhalara, cuando con el último suspiro se extinguió su vida. Bill estaba convencido de que aquel misterioso desconocido, que firmaba "Número Uno", era el cerebro organizador del secuestro y de la campaña para eliminarle como competidor en la vuelta aérea del mundo.

¿Qué haría Aileen Carr? ¿Guardaría silencio? ¿Produciría algún efecto en la muchacha que Sherman Reise declarase tener fe en Barnes? No podía hacerse otra cosa que esperar el curso de los acontecimientos. Comprendió con amargura que su futuro dependía del capricho de una mujer.

Un estirado mayordomo salió a la terraza, anunciando:

—La cena está servida, señor.

Bill entró en la casa.


CAPÍTULO VIII



ESCAPATORIA



LA cena fue sumamente sencilla.

Todos parecían estar de buen humor, especialmente el senador Musson.

Tenía el rostro encendido y los ojos chispeantes. Reía a carcajadas, con frecuencia. Al parecer, encontraba muy divertido a Sandy. Bill comía mecánicamente, sin darse cuenta de lo que hacía, pensando en la decisión de Aileen Carr. Estaba la joven sentada a la derecha del senador.

Bill la observaba atento. Comprendió que no la había visto nunca bien.

En la oficina del senador, era simplemente su secretaria; en la isla había sido un estorbo. Pero ahora se había transformado de una oficinista seria y eficiente, en una mujer encantadora y de aire un tanto exótico.

Se había quitado la chaqueta de su sencillo vestido negro de diario. Llevaba un severo traje de noche, de corte distinguido, que realzaba su natural elegancia. Su pelo, negro como el azabache, peinado hacia atrás en ondas suaves, contrastaba con la blancura de su piel. Intervino cortésmente en la conversación general, pero con aire reservado y pensativo.

El aviador apartó repentinamente la vista de la joven. Seria fatal si llegase a sospechar que la vigilaba. ¿Qué planes encerraba aquella hermosa cabeza?

¿Qué se decidiría hacer?

La cena se prolongaba, y el aviador ya no podía resistir más la tensión de sus nervios. La noche era calurosa y la encontraba insoportable, pues veíase impotente para luchar. La espera resultaba verdaderamente angustiosa.

Sabía que si el senador se hubiese enterado de la nota acusatoria, no ofrecería su apoyo. Terminados los postres, el anfitrión, echando atrás su silla, se puso en pie.

—Tomaremos el café en la biblioteca-dijo—. Tengo algo muy importante que comunicarles.

—Pero, senador...—empezó Aileen Carr.

El corazón del aviador cesó sus latidos por una fracción de segundo. No obstante, el tiempo le pareció más largo que una eternidad. El político miró a su secretaria con aire asombrado.

—¿Qué? —interrogó cortésmente.

—¿No podríamos tomar el café en la terraza? Hace mucho más fresco allí, y es más cómodo para todos.

Del oprimido pecho de Bill surgió un apagado y sordo suspiro, que alivió la presión. Sintió su cuerpo bañado de sudor. Salieron a la terraza y se sentaron cómodamente en los amplios sillones de mimbre, mientras tomaban, saboreándolo, un cromático café.

El rey del aire jugueteaba nervioso con su taza y la cucharita. Por dos veces Shorty le miró entre inquieto y asombrado, sin que él se diese cuenta de su acción. El senador apuró su taza, y encendió un largo habano. Reclinóse en su asiento.

—Barnes-dijo con brusquedad—. ¿Recuerda cuando vino a verme para solicitar mi ayuda y se la negué?

Bill tragó saliva.

—Sí, si, lo recuerdo.

Su corazón latía con celeridad. Dirigió una mirada disimulada a Aileen Carr.

La muchacha estaba reclinada en su asiento, los ojos clavados en el senador.

Parecía estar pendiente de las palabras de Musson para tomar una determinación. En aquella mirada relampagueante, Bill vio que Sherman Reise la observaba también, con rostro preocupado. El viejo político dio una fuerte chupada al cigarro.

—La aviación me pareció siempre una manera cara de suicidarse-continuó—. He cambiado de opinión. Hoy he realizado mi primer vuelo y me ha gustado. En realidad, no será el último.

Arrojó una bocanada de humo.

—Estuve algo duro con usted aquel día, Barnes-prosiguió el senador—. Lo lamento ahora. La manera como usted y sus dos amigos acudieron en mi ayuda hoy sin un momento de vacilación, me ha demostrado que cometí una gran injusticia con usted. Mi nieta Peggy es mi única descendiente. Si le hubiese ocurrido algo, yo no lo habría podido resistir. Los días que la chiquilla estuvo perdida fueron una pesadilla para mí. De no ser por usted, estoy convencido de que se habría ahogado.

Todo el cuerpo de Bill estaba tenso. Sabia lo que iba a ocurrir, si Aileen Carr le hablaba a su jefe acerca de la nota.

—¿Necesita todavía ayuda financiera para ese nuevo aeroplano suyo?

Bill hizo un esfuerzo para contestar sereno:

—Sí, señor.

Contuvo el aliento. Aileen Carr estaba, sentada inmóvil, con las manos cruzadas en su regazo y los ojos medio entornados.

El senador Musson mordió su habano.

—Muy bien. Cuente conmigo para todo cuanto necesite.

Bill se sintió aturdido. Tenía apoyo financiero. Podría construir el nuevo aparato. Participaría en el vuelo alrededor del mundo. Tenía probabilidad de recobrar lo que había perdido.

—Se lo agradezco infinitamente, senador-murmuró.

Estaba asombrado de ver la serenidad con que hablaba. Estaba de pie, cruzando delante de Aileen Carr, estrechando la mano del senador. Parecía un sueño.

Decía el senador:

—Arreglaremos los detalles mañana por la tarde, en mis oficinas. Mi palabra es sagrada. Puede confiar en ella.

Bill murmuró algunas palabras, nunca supo cuáles. Los otros le felicitaban: Sherman Reise, Shorty y Sandy.

En la frente de Aleen Carr se dibujó una diminuta arruga, al murmurar que se alegraba. No parecía estar muy segura de sí lo estaba o no. El famoso aviador no acababa de creer lo que había sucedido.

¡Ayuda financiera, al fin! Conversaron animadamente un rato largo. El crepúsculo del verano terminó. Eran las diez cuando el mayordomo salió de improviso corriendo por la puerta principal, gritando:

—¡Ladrones! ¡Ladrones!

El senador se incorporó de un salto.

—¿Qué?

—¡Hay un hombre en el salón! ¡Cerca de aquellas ventanas!

El mayordomo apuntaba un dedo tembloroso hacia las ventanas situadas detrás del viejo senador.

—¡Estaba escuchando! —continuó el criado—. Al verme, huyó.

Bill, que se había incorporado antes de que el excitado mayordomo terminase de hablar, echó a correr en la dirección por donde el criado indicara que el intruso había huido. Echando mano a la pistola, la empuñó con verdadera furia.

El intruso no era ningún ladrón. Si escuchó la conversación, oyó todo lo hablado en la terraza. Estuvo allí para espiar, no con el objeto de robar.

Estaba sin duda relacionado con los acontecimientos del día, con el Número Uno. Bill corrió con la velocidad de una centella hacia el prado.

Alguien gritó roncamente tras él. La oscuridad iba envolviendo el campo. El Oeste conservaba todavía algo de luz, donde el sol se pusiera mucho antes.

Divisó, de repente, la silueta de un hombre corriendo, destacado contra el horizonte. Levantando la pistola, aceleró su marcha.

Había que apresar al individuo y hacerle hablar. Había estado luchando contra sombras amenazadoras demasiado tiempo. Y ahora, al fin, se presentaba algo definido, tangible. Se presentaba alguien, a quien podría obligarse a revelar la identidad del Número Uno, el hombre misterioso que había hecho todo lo posible para inculparle de un crimen.

La luz era demasiado pobre para afinar la puntería a distancia tan larga. Pero distinguía aún al hombre e iba dándole alcance. El individuo cruzó veloz la finca del senador Musson, saltó ágilmente la valla y luego cruzó la carretera por donde pasaba en aquel momento una serie de automóviles y camiones.

Bill divisó la figura del hombre a la luz de un coche descendente. Saltó, jadeando, la valla y cayó de rodillas al otro lado. Se incorporó, maldiciendo, y cruzó como una flecha la carretera.

Percibió entonces, por encima de su cabeza, el estruendo inconfundible del motor de un aeroplano. Comprendió al instante lo que sucedía: el hombre trataba de escapar en un aeroplano.

Hizo entonces un último esfuerzo supremo. Lanzóse contra la valla de madera del otro lado de la carretera, cayendo en el campo del lado opuesto.



El estruendo del potente motor en marcha resonó a sus oídos de una manera ensordecedora. Fue entonces cuando divisó a unos cuatrocientos metros el perfil borroso de un biplano avanzando.

Intentó, jadeante, un último y poderoso sprint, pues de lo contrario comprendía que el hombre lograría escaparse. Deteniéndose en seco, se arrodilló y levantó su pistola dispuesto a hacer uso de ella.

Temblábale la mano por el esfuerzo realizado, al oprimir el gatillo. Del arma brotaron unas lenguas de fuego, y el seco chasquido de la bala al salir del estrecho cañón. El aeroplano descendía, alejándose, por el campo.

Bill Barnes comprendió que ya no tenía la menor posibilidad de hacer blanco. Mientras vaciaba el cargador en un furioso tiroteo, las potentes luces de un automóvil iluminaron con su resplandor al aeroplano.

Lanzó entonces una exclamación. El biplano estaba pintado de verde.


CAPÍTULO IX



UNA AMENAZA



AUNQUE era tarde cuando salieron de la mansión del senador Musson, y regresando al campo de aviación de Long Island, Bill ya se había levantado de la cama, terminado su frugal desayuno y se hallaba sentado delante de su mesa de dibujo, muy temprano, la mañana siguiente.

Sentíase libre y casi contento por primera vez desde hacia muchos meses.

La carga financiera que torturaba su celebro amargándole días y noches, quedó aliviada bruscamente. Hasta su fracaso en la captura e interrogatorio del piloto del biplano verde fue olvidado al surgir la nueva esperanza que llenaba su corazón.

Miró por la ventana de su oficina. El aeródromo tomó como por milagro un aspecto nuevo. La hierba de los campos de aterrizaje era verde y brillaba al sol; el cielo tomaba deliciosas tonalidades azules y doradas. El sol resplandecía esplendoroso alegrando la mañana.

Se palmoteó el muslo en una exuberancia de buen humor. Con Musson a sus espaldas, todo era posible; nada ni nadie lograría detenerle. Hasta la amenaza siniestra del misterioso Número Uno quedó descartada, por no decir olvidada por completo.

Una hoja de papel tela todavía virgen estaba clavada en el tablero de dibujo que tenía delante. A su derecha, esparcidos sobre una mesa menor, se veían una serie de croquis. En aquella masa de bosquejos e ideas trazadas toscamente y en cualquier pedazo de papel estaba el nuevo superavión.

Representaba el trabajo de muchos meses de ardua labor intelectual.

La idea del nuevo aparato fue concebida por Bill poco después de la destrucción de su famoso "Abejarrón". Elaboró hasta el más mínimo detalle poco a poco, y así, lentamente, los planos del nuevo avión brotaron de su mente. Era de ejecución y diseño radicales.

Comprendía que había ideado algo sensacional, algo que jamás nadie intentó aplicar a los aparatos más pesados que el aire, y que causaría una verdadera revolución, si en el vuelo daban el mismo resultado que en la teoría.

Y ahora el problema consistía en reunir todas las ideas diseminadas reproduciendo un diseño impecable.

Era una tarea titánica, pero Bill tenía plena confianza, teniendo dinero para construir el aparato, no le importaba romper varios diseños hasta lograr unos planos perfectos. Se puso vivamente al trabajo, inclinándose sobre el tablero de dibujo, lápiz en mano.

Trabajaba desde hacia más de una hora, cuando Shorty entró por la puerta entreabierta. Se estiró bostezando.

—¡Buenos días! —exclamó soñoliento—. O yo me quedé dormido, o tú has madrugado mucho.

—Las dos cosas-respondió el aviador. Debo terminar pronto este diseño para construirlo rápidamente. No tenemos mucho tiempo para el día de la carrera.

Shorty arrastró una silla.

—Parece que hay muchos individuos interesados en excluirnos de tomar parte en ella. Estuve pensando en lo que me dijiste anoche, respecto a esa nota. ¿Quién piensas es ese Número Uno?

—No sabes cuánto daría yo por averiguarlo. Alguien se está tomando demasiadas molestias sin conseguir nada. No les debe gustar la manera como me hago la raya del pelo.

—Ese aeroplano verde y su piloto guardan relación con todo lo que nos sucede. ¿Crees que nos molestarán más?

—Por supuesto. Han empezado ya la broma y seguramente la seguirán hasta el fin. Ya te dije que si lográbamos participar en la carrera, toparíamos con muchos inconvenientes.

—No lo entiendo-declaró Shorty frunciendo el ceño—. Todo eso es demasiado misterioso para mí.

—He desistido ya hace rato de aclarar este misterio-repuso Bill sonriendo—. Pero por si acaso vigila constantemente y no te dejes sorprender ni engañar.

Miró hacia la puerta cuando Sandy entró.

—Hola, pequeño. ¿No puedes dormir?

—¡Buenos días! —contestó Sandy de mal talante.

—Pues si es nuestro Adonis, el protector del bello sexo-exclamó Shorty—. Debes haber tenido sueños muy románticos.

El muchacho permaneció en el centro de la habitación, las manos en el bolsillo y frunciendo el ceño.

—¡De ninguna manera! —replicó enfático—. Simplemente porque Bill la metió en mi aparato. ¿Acaso podía yo evitarlo?

Shorty no respondió. Había echado la cabeza atrás y olía con aires de sospecha.

—Huele a funeral aquí-declaró.

Bill inhaló. El aire se había vuelto de repente pesado, cargado de un olor dulzón. Poco a poco el ambiente se volvía irrespirable.

—Lirios del valle-murmuró.

—Un tónico para el cabello-dijo de repente—. Conozco al instante ese aroma picante de ese crecedor de un superbigote. ¡Eau de Rouge Fleur!

—¡Eau de Blanc Fleur! —corrigió Sandy al instante y luego tartamudeó—: Quiero decir... si...—enrojeció.

Shorty sonrió. Acercándose más, volvió a oler, con cómicos aspavientos.

—Debe haberse bebido una botella, Bill-dijo—. ¡Sandy! Ese bigote será nuestra perdición.

Retrocedió tambaleándose, como si no pudiera resistir el olor que emanaba de su joven compañero.

—¿Por eso fuiste a Montreal, chiquillo?

Sandy respondió nervioso:

—Pues... sí—. Volviéndose hacia Bill, añadió:—Shorty me recomendó esa Eau de Blanc Fleur, que en Francia le hizo crecer el bigote.

—Me figuré que algunos de los francocanadienses quizás tendrían alguna botella. Y tuve suerte. En la primera tienda que entré, de la cual es propietario un francocanadiense llamado Mac Tavish...

—¡Un franco-canadiense llamado Mac Tavish! —exclamó Bill, asombrado.

Sandy asintió gravemente con la cabeza.

—Sí, eso es lo que decía su rótulo. Le pregunté si tenía Eau de Blanc Fleur y me contestó que no había oído hablar nunca de esa marca. Pero cuando le expliqué que no quedaban más que unas cuantas botellas porque uno de los reyes de Francia ordenó ejecutar al inventor, vio que yo sabia de lo que hablaba, y me confesó que tenía algunas botellas, bien escondidas. Dijo que lo guardaba como un tesoro y rara vez lo vendía. Me parece que tuve suerte en conseguir una botella por diez dólares, ¿eh? Apuesto a que tú pagarías mucho más.

Shorty se sentó pesadamente en su silla.

—Me doy por vencido-murmuró—. Jamás volveré a meterme en líos de esta clase.



—Y no conoces la verdadera historia de ese tónico, Shorty. El hombre me la contó. Dijo que el inventor fue sentenciado a la última pena, pero escapó al patíbulo y llego al Canadá. Este individuo es uno de sus descendientes, según me dijo, pero debes guardarme el secreto.

—¡Caramba! —dijo Shorty.

—Me imaginé que recibirías una sorpresa.

Bill frunció el ceño.

—Estás loco, Sandy. ¡Mira que pagar diez dólares por una botella de agua perfumada!

—¡Agua perfumada! De ninguna macara. El Eau de Blanc Fleur es infalible. Aguarda a ver mi bigote. Ya no seré más un peque a quien despreciar por chiquillo. Tendré cara de mayor. La gente me respetará. Aguarda y verás.

—Cinco años de espera-añadió Shorty, suavemente.

Bill se volvió a su mesa de dibujo.

—Salid de aquí los dos. Quiero trabajar.

—Cualquier coca con tal de salir al aire libre-dijo Shorty—. Este Eau de Rouge Fleur...

—Eau de Blanc Fleur-corrigió Sandy.

—Muy bien. Ese Eau de Rouge Fleur es capaz de matar a un caballo. ¿La usarás con frecuencia, muchacho?

—Dos veces al día, como me dijeron.

Shorty gimió. Aquello era verdaderamente superior a sus fuerzas.

—Será mejor que le des algún trabajo fuera, Bill. Te apuesto a que nuestra comida empezará a tener sabor de lirios del valle.

—Largo de aquí-ordenó Bill, en tono de desesperación.

Los dos compañeros salieron de la habitación, dejándolo solo. Diez minutos más tarde le arrancó de su abstracción el ruido de un automóvil parando delante de la puerta. No esperaba a nadie y, por lo tanto, no prestó ninguna atención a ello, hasta que Shorty asomó la cabeza reclamando su interés,

—Sam Weir está fuera-anunció excitado—. Quiere verte.

Bill achicó los ojos. ¡Sam Weir! El hombre fue en otro tiempo uno de los más importantes agentes en las empresas de líneas aéreas. Una reciente acusación de corrupción política relacionada con unos contratos falsos le hizo perder su influencia en las altas esferas. Dimitió su cargo y ya no se volvió a hablar de él.

Bill miró a Shorty.

—¿Qué desea?

Shorty se encogió de hombros. Su innata curiosidad no le dio suficiente atrevimiento para inmiscuirse en aquel asunto.

—No lo dijo. Simplemente desea verte.

—No viene con buenas intenciones. No confío ni pizca con ese hombre. Será mejor le digas que entre.

Bill colocó una hoja de papel blanco encima del diseño extendido sobre la mesa de dibujo, y levantándose del taburete se dirigió a uno de los sillones de mimbre.

Shorty salió, regresando en seguida con un hombrecillo, bajo y delicado, de unos cincuenta años. Vestía un traje azul, llevaba echado sobre la frente un sombrero negro, tratado de ocultar el hecho de que no tenía cejas. Tenía la piel pálida y rosada y las pestañas casi blancas.

—Hola, Barnes-saludó, estrechándole la mano—. Venía a hablarle. ¿Puede concederme unos minutos?

Bill lo señaló un asienta, con breve ademán.

—¿Qué desea? —preguntó lacónico.

Weir se quitó el guante de la mano derecha, sacó el pañuelo y se secó el rostro. Resopló de repente.

—¿Perfume? —indagó curioso.

—Tónico para el cabello-respondió Bill sin otro comentario.

—Huele fuerte.— Se puso el guante encima de las piernas—. Tengo que hacerle una proposición, Barnes. Una buena proposición. Seguramente le interesará. Hay mucho dinero en el negocio. El dinero es lo esencial, ¿eh, Barnes? Los tiempos son pésimos para todo el mundo.

Bill le miró con frialdad, en silencio. El hombrecillo sonrió mostrando los dientes.

—Pensé en usted en el acto. Bill Barnes es el hombre a propósito, me dije. Sí, señor, es algo propio de usted.

La untuosidad del individuo y su aspecto molestaban al aviador. Había visto al hombre varias veces antes y nunca le fue simpático. Comenzó a sentirse irritado por la visita del intruso.

—Estoy muy ocupado, señor Weir-le dijo, insinuante.

—Magnífico. Así es como debe ser. ¿Qué dice el proverbio? "El diablo encuentra distracciones para las manos ociosas." Algo por el estilo. Pero le explicaré lo que me indujo a visitarle. Tengo una proposición. Conozco que le interesará mucho. ¿Está enterado de la próxima carrera aérea alrededor del mundo?

Bill se estremeció. Medio entornó los ojos para ocultar su brillante chispear.

—¡Desde luego!

—Naturalmente que estará informado. ¡Qué ocurrencia la mía! ¡Preguntarle a usted, el primer piloto americano, si ha oído hablar del vuelo que representa un millón de dólares de premio! Desde luego, está enterado. ¡Cielos! ¿Qué decía yo? ¡Ah, sí! Hablaba de mi proposición. He inscrito un aeroplano en esa carrera. Barnes, un aparatito estupendo. Lo último en cuanto a diseños. Rápido, ligero y se controla de una manera perfecta. Guiado por un hombre apto, no cabe duda de que ganaría... ¡ah!, Los laureles. Pero yendo al grano. Quiero que usted vuele en mi aeroplano, Barnes. La remuneración será excepcional, generosa. Es un trabajo para usted, que ni pintado. Si usted vuela mi joya, habrá...

Bill levantó la mano, cortándole en seco.

—No estoy interesado-declaró.

Los ojos azul pálido del hombre se dilataron. Hinchó sus mejillas.

—¡Cómo! No sea tan impetuoso, mi querido amigo. Aguarde a que le explique... ¡Pero si estoy dispuesto a pagarle diez mil dólares, y si gana, el doble. Desde luego que aceptará. Sería una necedad rechazar tan espléndida oferta. La carrera no será peligrosa ni extenuante; será un verdadero paseo.

—No me interesa-repitió Bill con voz dura—. Espero que me comprenderá. No me interesa. Por mucho que ofreciera no llegaría a convencerme de aceptar su oferta.

Weir sacudió la cabeza y se pasó el pañuelo por el rostro.

—Bien, si me veo obligado lo haré-rió—. Ustedes los jóvenes ciertamente saben sacar el mayor jugo posible de las oportunidades. Si, señor.— Se inclinó hacia delante y palmoteó la rodilla de Barnes—. Pagaré treinta mil dólares, si gana la carrera. ¿Qué le parece?

Hill se puso en pie, molesto por la insistencia de su visitante.

—Es inútil seguir hablando. Si me ofreciera cien mil dólares, la respuesta seguirá siendo la misma. No me interesa.

Los ojos azul pálido de Weir estaban fríos mientras sonreía.

—¡Qué lástima! Había contado con usted. Está comprometido ya para esta carrera. ¿No es cierto? Quizás sería preciso usar un poco de estrategia legal si existe un contrato duro.

Bill crispó los puños.

—Volaré con mi aparato-dijo—. Ahora ya sabe los motivos que me impiden aceptar.

El hombrecillo empezó a calzarse el guante, observando la operación como si estuviese fascinado.

—No es que quiera contradecirle, Barnes, pero no creo que lo haga. No, señor, temo que si no guía mi aparato, no volará con ninguno-soltó una risita.

—De eso se trata, ¿eh? —dijo Bill—. No crea que me asustan mucho sus pésimos augurios.

—Sólo quería advertirle-continuó Weir—. Pero, querido amigo, comprendo que no le he dado tiempo de pensar en mi oferta. Le aconsejo seriamente que la acepte. Suelen suceder accidentes. Quizás sea yo un alarmista, pero puede sucederle algo a su nuevo aeroplano y podría usted... Bien, supongo que todos hemos de morir algún día.

Bill permaneció rígido, hinchados los músculos de las mejillas, mientras Weir se incorporaba.

—¿Diremos mañana por la mañana a las nueve? —preguntó el hombrecillo—. Le telefonearé, Barnes. Confío en que será... razonable.

—Ya tiene mi respuesta, Weir-replicó—. Cuando dije que volaría en mi propio aeroplano, lo dije en serio. Y si hay alguna intromisión de su parte o de alguna otra persona, recuerde esto. ¡Disparo y tiro a matar!

Weir dibujó una mueca cómica de terror en su semblante.

—Caramba, Barnes, expone usted las cosas muy francamente. Piense un poco en lo que hemos discutido. Si, creo que puedo pagar esos cincuenta mil dólares si gana la carrera con mi aeroplano. Y puesto que se trata de tener buena memoria recuerde que si no vuela en mi aparato, no volará con ninguno. Creo que nos comprendemos: por decirlo así.

—Perfectamente. Ahora no quiero entretenerlo más.

El hombrecillo le sonrió y salió.

Bill se acercó a la puerta y vio a Weir subir con gran agilidad al asiento trasero de un coche de turismo. Sentado delante del volante había un sujeto de aire siniestro, y no muy buena catadura. Cuando el coche descendió por la calzada, Weir se quitó el sombrero e hizo una inclinación de cabeza.

Bill le siguió con la mirada y lanzó una maldición. Preferiría tener que enfrentarse contra una jauría de lobos voraces antes que contra Sam Weir.

Conocía sus tretas; resultaba enemigo peligroso.

El hombrecillo era astuto e inteligente. Si en el camino de sus ambiciones se interponía alguna vida humana, la suprimía sin la menor vacilación. Era un tipo repulsivo, audaz y sin conciencia. Shorty se acercó.

—Oí lo que ese bribón dijo, Bill. Quise estar cerca en caso de que sucediese alguna cosa.— Bajando la voz, añadió—: ¿Crees que Sam Weir es el Número Uno?

Bill respondió, pensativo:

—¡Quién sabe!

Aquella tarde se dirigió a Nueva York, a la oficina del senador Musson.

Se firmó un convenio, ante testigos. Regresó a su campo de aviación, ansioso por ponerse a trabajar. Había desaparecido el último obstáculo. El senador ponía el dinero necesario; el resto era cosa suya. Su entusiasmo y capacidad de trabajo no conocían límites. Pero en medio de todo no olvidó la amenaza de Sam Weir y estaba esperando la llamada telefónica la mañana siguiente.

Llegó a las nueve en punto. El hombrecillo suave inquirió solicito acerca del estado de salud de Bill antes de preguntarle por su decisión.

—Ya lo oyó usted ayer-replicó Bill.

Se oyó una risita por el teléfono.

—¡Qué lástima! —exclamó afligido, y colgó el aparato.

Poco a poco en los días febriles siguientes, Bill olvidó las palabras amenazadoras del hombrecillo. Trabajaba todos los momentos libres en nuevo aparato. A medida que aparecía línea tras línea en la hoja que tenía delante, empezó a ver tomar forma definitiva al aparato de sus sueños.

La excitación le mantuvo en un estado febril. Todo marchaba con la mayor rapidez posible. En el pasado, otros aeroplanos fueron construidos por él, pero aquél era el trabajo más ambicioso que jamás intentara.

El lugar empezaba a zumbar de actividad. El taller trabajaba. Se despejó un espacioso hangar para preparar la construcción del aeroplano. Se dieron órdenes encargando a una famosa fábrica especializada un motor de mil quinientos caballos de fuerza.

Dos veces fue Bill a conferenciar con el senador en sus oficinas. La última entrevista ocurrió de noche, tarde. El automóvil del viejo político fue a buscarle a las doce de la noche. Antes de marcharse, dijo a Shorty que pasaría la noche en la ciudad.

Pero no fue así. La entrevista con el entusiasmado senador duró hasta las tres y media. Decidió regresar al campo de aviación para comenzar el trabajo temprano la mañana siguiente. Regresó en el coche del senador Musson.

El aeródromo estaba a oscuras a su llegada. No se divisaba el menor vestigio de luz. Se aleó quedamente, dio las buenas noches al chofer y se dirigió hacia el bungalow. El potente automóvil se alejó en silencio.

Bill avanzó cuidadosamente, pues no quería despertar a nadie. Abrió la puerta del edificio y entrando en el interior cruzó el vestíbulo en dirección a su dormitorio. La casa estaba envuelta en profundo silencio.

Tras una corta búsqueda del interruptor, encendió las luces. Quedose entonces rígido de sorpresa. Sentado sobre su cama, había un hombre encañonándole con un revólver.


CAPÍTULO X



TRANSPORTADO



—¡MANOS arriba! —ordenó el pistolero. Ya era hora de que regresara.

Barnes levantó las manos a la altura de los hombros. Por su mente cruzaron fugaces miles de ideas. Y lo primero que se le ocurrió fue... los planos.

¿Buscaba este hombre la manera de apoderarse de los planos de su nuevo aparato? Era la explicación que encontraba más acertada. Los guardó en la caja de caudales antes de marcharse, y sin saber por qué asoció aquel atropello con la amenaza proferida por Sam Weir.

El pistolero permanecía sentado en el borde la cama, contemplándole ceñudo. Vestía un traje oscuro, y sobre los ojos llevaba un sombrero flexible.

Tenía la colilla de un cigarro consumido entre los labios. Asintió con la cabeza.

—O. K. Jage. Dale ya.

Bill dio media vuelta instintivamente, pero el hombre que apareciera por detrás fue más rápido. La porra que empuñaba silbó en el aire, descargando sobre la cabeza del aviador con regular violencia. Bill se bamboleó y cayó de bruces al suelo. Mas no perdió por completo el conocimiento. Sentía profundas náuseas y gran aturdimiento, no dándose verdadera cuenta de lo sucedido. De pronto comprendió de una manera vaga que le ataban las manos por detrás y le amordazaban.

—Fue fácil, cayó como un palomino asustado-comentó, mordaz, uno de los pistoleros.

Su compañero gruñó:

—Apaga esa luz y levantemos el vuelo con el idiota ese. No ha perdido del todo el conocimiento y lo haremos andar para que se despeje.

Lo levantaron con violencia cuando la habitación quedó envuelta en la más profunda oscuridad. El cañón de una pistola le hurgaba un costado.

Cogiéndole de un brazo le guiaron hasta el exterior.

El aire fresco de la noche le azotaba el rostro, despejándole poco a poco la cabeza.

Los dos hombres, uno a cada lado, le llevaban bien cogido fuertemente de los brazos y torcieron bruscamente a la derecha, bordeando el campo de aviación.

Parecían andar con tal seguridad que indicaba un plan preconcebido.

Bill se encontraba impotente. No hizo el menor esfuerzo para librarse de sus aprehensores, pues comprendía que todas las posibilidades estaban contra él, solo y desarmado.

Sentía unos dolores punzantes en la cabeza; la mordaza le cortaba las comisuras de los labios. ¿Adónde le conducían los pistoleros? ¿Para quién trabajaban? ¿Era Sam Weir o el Número Uno? ¿Acaso los dos hombres constituían una sola personalidad?

Giró la vista por el aeródromo, escudriñando la oscuridad en la dirección donde Shorty y Sandy tenían su alojamiento. La situación cambiaría por completo si pudiera despertarlos. Pero el lugar estaba envuelto en una mortal quietud, en la total ausencia de sonido que precede al amanecer.

Un leve destello luminoso se divisaba por el lejano Oriente, anunciando el nacimiento del nuevo día. El hombre a su derecha gruñó:

—Ahí viene; será mejor que nos demos prisa.

Un ruido inconfundible hizo que Bill levantase la cabeza mientras corrían.

Era el zumbido de un aeroplano que pronto se convirtió en un rugido. De repente le soltaron el brazo; se detuvieron en seco. Uno de los pistoleros sacó una lámpara de bolsillo y apuntó hacia el cielo.

El brillante destello de luz brotó en intervalos regulares. Bill miró de nuevo hacia arriba, distinguiendo alto, muy alto, las diminutas luces de navegación de un aeroplano apagarse y encenderse, contestando a las señales que ellos hacían. El estruendo cesó de repente.

—¿Crees que podrá aterrizar bien en esta oscuridad? Si pudiésemos esperar otros cinco minutos se vería más-exclamó uno de los hombres con voz ronca y algo atemorizada.

—Hans puede hacerlo muy bien. Es un as aterrizando a oscuras. Tiene los ojos de búho. Durante la guerra hizo proezas, y atrapó a muchos espías volando de noche y sin ninguna clase de luz. Si hubiésemos tardado más en hacer la señal convenida, se habría marchado pensando que habíamos fracasado.

La negrura de la noche se disipaba, después de ruda lucha con las matutinas luces precursoras del alba. El ruido del aire en torno al aeroplano descendente aumentaba. La lámpara chispeó una vez más.

Bill estaba dominado por un tremendo frenesí, a causa de su impotencia. ¿Adónde le conducirían? La frente se le humedeció de sudor frío al pensar en el implacable Sam Weir. Contradecirle y no acatar sus mandatos era incitarlo al crimen. En su conciencia pesaban algunos asesinatos a sangre fría y no vacilaría en aumentar la macabra lista.

En el fondo del inmenso aeródromo, Bill Barnes distinguió vagamente una sombra más oscura destacarse de la negrura y avanzar corriendo hacia ellos.

El silbido del viento aumentó, convirtiéndose en un fuerte chillido, al mismo tiempo que la sombra tomaba una forma más concreta, convirtiéndose en un aeroplano. Se deslizaba veloz sobre la húmeda hierba, efectuando un aterrizaje perfecto.

El hombre situado a su izquierda le empujó con el cañón de la pistola.

—En marcha-ordenó bruscamente—. Y cuida de no tropezar.

Unas manos hicieron presa en los brazos del aviador, que se sintió empujado con violencia. Vio al biplano girando para aterrizar de proa y luego detenerse.

El motor fue cortado hasta que su ruido fue casi imperceptible. Los dos hombres le obligaron a correr más.

—Puede salir alguien-comentó uno de ellos—. Si es así, no le permitas que nos demore. Yo ya cuidaré de Barnes.

Hallábanse a un centenar de metros del aparato. La portezuela de la cabina estaba entreabierta. En aquel momento alguien desde el otro lado del campo, gritó:

—¿Quién hay?

El corazón de Bill dio un brinco.

Era la voz de Shorty, quien los había oído. Bill se puso rígido, deteniéndose en seco. Aquella era una de las oportunidades tan esperadas, y el temor de malograrla le hizo estremecer. El hombre que iba a su lado profirió una maldición y le empujó con el cañón de su pistola.

—Vuelva a hacerlo y le levanto la tapa de los sesos-amenazó furioso.

El aviador no dudó que el hombre cumpliría su palabra. Los hombres eran pistoleros. Bastaba simplemente oprimir un gatillo y se despediría del mundo.

Tuvo que acelerar la marcha.

—¿Quién hay? —volvió a gritar Shorty, más fuerte.

—Acribilla a ese sujeto-gruñó el hombre que encañonaba a Bill—. Yo me cuidaré de éste, que tanto chilla.

—Bien.

Su compañero soltó el brazo del prisionero y echó a correr hacia el aeroplano. Bill y su aprehensor estaban muy cerca del aparato. La portezuela de la cabina se abrió de par en par.

—Entre o...

La amenaza se perdió en el estruendo de una pistola disparada a través de la noche. El eco del estampido retumbó en el apagado silencio de aquellas horas. Bill mordió la mordaza, de rabia. Hallábase impotente para actuar. No podía hacer nada. Si hirieron a Shorty...

La pistola que le hurgaba un costado amenazaba agujerear. Entró en la cabina. El hombre que iba detrás le empujó con rudeza al interior. Fue arrojado sobre un asiento. Había un hombre agachado sobre los mandos.

También éste le encañonaba.

Miró por la ventanilla de la cabina al mismo tiempo que se oía una serie de explosiones rápidas. Alguna cosa rebotó sordamente en el fuselaje detrás de Bill. Distinguió unas lenguas de fuego en medio del campo. Las balas silbaban por encima de su cabeza.

Shorty devolvió el fuego con una intensidad que delataba su furia. Bill recordó, alarmado, que dijo a su compañero que pasaría la noche en Nueva York. Aquello representaba su oportunidad perdida.

Shorty no podía saber que había regresado. Disparaba sobre el aeroplano y sus ocupantes sin pensar que Bill podría estar allí dentro.

El rey de los aviadores vio de una manera, borrosa al pistolero que disparaba sobre Shorty agazapado en el suelo a pocos metros del aeroplano. La pistola que empuyaba seguía vomitando un diluvio de balas. En los chispazos del fuego, Bill divisó momentáneamente su rostro deformado.

Dos lenguas de rojo brotaron del centro del camino. El pistolero retrocedió bamboleándose, llevándose las manos a la garganta, avanzó unos pasos hacia el aeroplano y finalmente cayó de bruces al suelo. El hombre situado detrás de Bill lanzó una maldición.

—¡Fuera de aquí! ¡Hans, date prisa, por favor! ¡Lo tocó!

El motor del biplano rugió cuando el piloto abrió la válvula. Bill permaneció sentado, inmóvil, en un torbellino de pensamientos. Shorty había herido a uno de los pistoleros. Una de las balas de su amigo podría haberle matado sin saberlo. El pensamiento resultó más alarmante cuando una bala se aplastó en una de las ventanillas de la cabina.

El vidrio cayó esparcido sobre los tres hombres que estaban en el interior. El piloto recibió un corte en la cara. Masculló una retahíla de maldiciones. El biplano iba ganando velocidad.

Bill miró atrás por las ventanillas rotas. No vio a Shorty en la oscuridad; luego vio de nuevo un chispazo carmesí. Esquivó por instinto. El piloto sujetaba con frenesí el mando, mientras la velocidad aumentaba.

El hombre que estaba al otro lado del prisionero le hurgaba con la pistola el costado. Resonó un ruido fuerte y Bill comprendió que habían despegado. El aeroplano ascendía en ángulo, en medio del estruendo de sus motores. La negrura de la noche iba poco a poco convirtiéndose en el gris del amanecer.

Bill sufría un tormento. La cabeza le dolía con persistencia; tenía las muñecas en carne viva por las cuerdas atadas con excesiva fuerza. Empezó a trabajar con la lengua contra la mordaza para poder tragar saliva. Sentía, ya ligeros síntomas de asfixia, y luchaba por desahogar su oprimido pecho.

Le asaltaban pensamientos pesimistas. Si Sam Weir estaba tras todo aquel asunto, podría suceder cualquier cosa. No podía esperar clemencia. El hombrecillo le amenazó seriamente y gozaba de reputación de que nunca profería una baladronada. El plan para capturar a Bill fue trazado a la perfección con respecto al memento de efectuar la captura.

Debieron saber a qué hora salía del despacho del senador y esperaron su llegada al campo de aviación. Sea cual fuere el destino que le aguardaba, en este momento no podía hacer nada. Tan sólo podía esperar un momento oportuno para intentar liberarse.

Miró hacia delante, sin lograr distinguir nada. Un caso de secuestro en el que había intervenido como rescatador, fue la causa, de que se reavivaran sus esperanzas y ambiciones. Y ahora un caso de secuestro en el que actuaba de víctima podría ser la causa de su ejecución brusca. De perseguidor se convertía en perseguido. El pistolero que iba a su lado se inclinó hacia delante de pronto y gritó al piloto:

—¡Rápido, Hans!

El piloto asintió vigorosamente con la cabeza.

—Sí. Lo siento por tu hermano.

El pistolero profirió una maldición.

—Ya atraparé al rata que lo acribilló. Lástima no fuese éste el que recibiese. Sólo que el amo se habría enojado.

Apartó la pistola del costado de Bill y le quitó la mordaza. Bill movió la boca. Tenía los labios rígidos. ¡Si le soltaran las muñecas! El pistolero se le acercó más.

—Vas a cantar-le dijo furioso—. El muerto era mi hermano. Me dirás quién lo acribilló.

Bill sacudió negativamente la cabeza. Le resultaba difícil hablar.

—¿Cómo voy a saberlo yo? —logró al fin decir—. Estaba a oscuras.

El gangster le hurgó las costillas con el cañón de la pistola. Al parecer, meditaba lo que Bill le había dicho.

—Quizás no lo sepas y quizás sí. Pero será fácil averiguarlo. No pretendas escapar, porque te costaría cara la broma.

El aviador no pudo menos de esbozar una sonrisa. ¿Qué podía hacer con las manos atadas? Miró al piloto, divisando vagamente su figura a la luz borrosa.

Todo su aspecto y el acento gutural denotaban a un germano. El hombre debió darse cuenta del escrutinio, pues volvió la cabeza sonriendo:

—Tu amigo darse prisa, sino no alcanzarnos nunca, ¿eh?

El aviador no respondió. La observación del piloto le hizo comprender, horrorizado, lo que seguramente Shorty llevaba a cabo en aquellos momentos.

Su compañero vio al aparato despegar después de acribillar a uno de los gangsters. Su reacción natural seria correr hacia uno de los hangares, sacar su Shorter y emprender la persecución. El alba comenzaba a iluminar los cielos nocturnos. Shorty tendría poca dificultad en localizarlos. Y cuando lo hiciera y los alcanzara, no vacilaría en abrir fuego inmediatamente, acribillando al biplano.

Bill se estremeció. Había visto a Shorty muchas veces antes. El hombre era un piloto temerario hasta el punto del suicida y era un tirador certero. Si Shorty iniciase un ataque a fondo, él no tenía manera de indicarle que era un pasajero involuntario de la cabina de aquel aeroplano.

El pensamiento lo dejó helado de horror. Comprendió vivamente su posición de impotencia. Dirigió una mirada al piloto del biplano. ¡Qué magnifico era!

¿Sería capaz de esquivar el relampagueante ataque del Shorter?

Sufría el handicap de pilotear un aparato más lento y no había muchos aviadores que igualasen la habilidad de Shorty en los mandos.

Bill observó el reloj del tablero de instrumentos. Hacía dos minutos que despegaron. El aeroplano se dirigía rumbo al Norte a todo gas. Su mirada se posó en el indicador de velocidades. Volaba a ciento setenta millas por hora y la velocidad del Shorter era de doscientas.

Comprendió que podía equivocarse, que acaso el Shorter no lograra alcanzarles dada la ventaja que llevaban, y que, de conseguirlo, la oscuridad no permitiría localizarlos inmediatamente.

Pero estas conjeturas eran improbables. Shorty era tenaz e impetuoso. Le atacaron y eso despertaría en su ánimo, belicoso por naturaleza, un ardiente deseo de venganza. Sería implacable cuando atacase. Los dos tripulantes del aparato al parecer tenían confianza de haber escapado ya al peligro.

Bill se sentía torturado. ¿Debería advertirle, facilitándoles la oportunidad de burlar la persecución de Shorty? Si aterrizasen quizás evitarían ser descubiertos. ¿Debería callarse y dejarlo a la suerte?

De cualquier modo, salía perdiendo... quizás la vida. Pero la decisión fue hecha seguidamente cuando el piloto, emitiendo un grito ronco, lanzó su aeroplano, frenético, en inclinación lateral. El as de los aviadores se sintió estremecer al comprender lo audaz de la maniobra.

Unas líneas blancas y humeantes perforaron el ala izquierda superior, cuando se inclinaban para huir de la línea de tiro, dejando una hilera de impactos. Volvió la cabeza y divisó el perfil de uno de sus Shorters lanzado de proa, precipitándose en un peligroso picado sobre su aparato.


CAPÍTULO XI



DUELO EN EL AIRE



LA reacción instintiva del piloto les salvó la vida en aquella fracción de segundo de ataque. El poderoso Shorter pasó relampagueante por su lado, silenciosas sus mortíferas ametralladoras. Bill divisó fugaz la cabeza cubierta con el casco de cuero de su camarada Shorty.

A medida que el biplano se enderezaba de su loca caída, el pistolero que iba al lado del aviador se levantó de su asiento y, dirigiéndose a la parte trasera de la cabina, cogió una pistola ametralladora de las más modernas y volvió a su sitio.

—Ataos los cintos-rugió el piloto.

El gangster colocó la pistola ametralladora sobre sus rodillas, puso un cinto en torno al cautivo y se ajustó otro. Profería tremendas maldiciones.

—¡Atraparé a ese maldito entrometido! —rugió.

Bajando la ventanilla situada a su lado, asomó el cañón de su pistola ametralladora. El biplano seguía la línea del horizonte. Bill forcejeó furioso por soltarse las muñecas. Si pudiera librarse las manos, quizás encontraría la posibilidad de salvarse. El arma que empuñaba el pistolero, no serviría de nada.

Shorty maniobraría de forma que todo ataque resultase frustrado, Y el biplano estaba equipado con ametralladoras sincronizadas con la hélice. La situación era grave en verdad. El Shorter se remontó frenético a los cielos, un cuarto de milla delante. Bill lo vio en silueta a contra luz del alba.

Hundió sus dientes en el labio inferior, para dominarse. Shorty fracasó en su primer ataque, pero lo más probable era que se aseguraría antes de iniciar otro nuevo.

—¡Ese es Hassfurther! —tronó el piloto—. ¡No tiene la menor probabilidad de vencerle en este aparato! ¡Aterrice idiota! ¡Eso es un suicidio!

El pistolero levantó el brazo izquierdo y pegó con la mano abierta en la boca de su prisionero, exclamando con acento terrible:

—¡Cállate o...

La cabeza del aviador fue alzada atrás por el golpe y la sangre caliente le entró en su boca, manando a borbotones de sus labios cortados por el terrible golpe. El sabor del liquido le puso furioso. Se retorció impotente en su asiento, tirando frenético de las cuerdas; los necios se encontraban frente a una muerte irremisible y no utilizaban la única salvación.

Gimió desesperado al ver al piloto tirar hacia atrás el mando y enfilar el biplano hacia el Shorter. El anfibio había alcanzado una tremenda altitud cuando se remontó relampagueante. Avanzó ejecutando un Inmelmann rápido y realizado a la perfección; la cabeza abajo, enfilando el pico hacia el cual se remontaba.

Bill sintió que un sudor frío inundaba su rostro, al ver que todos los esfuerzos eran inútiles, pues Shorty con su pericia los tenía donde quería. El famoso aviador quedó rígido y esperó con todos los músculos en tensión. EL aeroplano de Shorty avanzaba a una velocidad vertiginosa.

Barnes se quedó mirándole como si estuviese hipnotizado. La proa del Shorter le venia de frente y de un momento a otro esperaba el parpadeo de dos lenguas ígneas, cuando las dos ametralladoras gemelas empezaran su canción de muerte.

La táctica del biplano era verdaderamente suicida. Hasta las ametralladoras resultaban inútiles en un ataque de aquella clase. El piloto alemán, en su inexperiencia, daba a Shorty todas las ventajas posibles, quedando como si dijéramos a pecho descubierto. Ascendía rígidamente. Y cuando dos llamaradas de un tono anaranjado brotaron del aeroplano de Shorty se desmoralizó por completo. Profirió entonces un grito ronco y tiró atrás el mando, hasta tocarle el estómago.

Bill contuvo el aliento. Distinguió las líneas blancas silbando en el aire como una flecha; oyó el sonido del impacto y astillado, cuando las balas humeantes perforaron alguna parte del aparato. La proa del biplano apuntaba al cielo. Quedó allí colgado momentáneamente. Entonces dirigió una mirada desesperada por la ventanilla de la cabina.

Shorty había estabilizado su descenso y las dos ametralladoras disparaban sin interrupción. Un torrente de fuego acribillaba el fuselaje y la estructura de la cola, pero por fortuna no tocó la cabina. Su motor chillaba cuando el aparato viró en redondo.

La velocidad del avión de Shorty le había llevado más allá de él. Conseguían un breve respiro, pero cuando lograban ponerse en posición horizontal, el Shorter estaba inclinándose verticalmente y regresaba centelleante.

El piloto alemán lo vio y el pánico paralizó todos sus miembros. De sus labios exangües brotó un gemido de angustia. Como poseído de un violento ataque de locura, sacudió los mandos lanzando su aparato hacia tierra.

El cuerpo del cautivo estaba tenso, casi rígido entre el cuero del cinto que le sujetaba. Con las manos atadas no pudo hacer nada, pues fue arrojado hacia atrás con violencia por la acción del aparato. El biplano descendió de cabeza a motor abierto. El aire penetraba con siniestro silbido por las ventanillas abiertas de par en par.

El pistolero comprendió el peligro de aquella maniobra suicida y, cogiendo frenético su pistola, gritó al piloto que se estabilizara y se pusiera a tiro de su perseguidor.

Pero éste, presa de terrible pánico, no oyó tales órdenes. Con los ojos dilatados por el terror, sólo tenía una idea en su mente enloquecida: alejarse del centelleante Shorter, y aterrizar en algún lugar apartado.

Shorty se ensañaba con su presa, y vertiginosamente se lanzaba al ataque en medio de un diluvio de balas. La metralla acribilló la parte inferior del aparato y penetró en la cabina misma. Por un verdadero milagro todos los tripulantes resultaron ilesos.

El alemán enfiló su aparato hacia los cielos tratando de nuevo de huir de su tenaz perseguidor. Bill comprendió que el testarudo Shorty, ignorando su presencia a bordo del biplano, no cejaría en su empeño de aniquilarlo por completo. Por este motivo cualquier intento de aterrizaje seria frustrado por la violencia de su ataque.

De haberlo intentado al primer aviso de Barnes, quizás se hubieran salvado todos, pero ahora era demasiado tarde.

El piloto del biplano parecía que, poco a poco, iba recobrándose de su terror, y realizó algunas maniobras acertadas. Tres veces intentó descender y las tres fue obligado a retroceder ante el fuego de las ametralladoras. Bill se preparó para el golpe final. No podían durar mucho más.

El Shorter parecía jugar con su adversario, con la astucia de un gato persiguiendo al ratón, y era indudable que dentro de breves minutos sucumbirían al empuje de otro violento ataque.

Cosa extraña; el terror del alemán había sido la causa de que hasta entonces escaparan. Era el vuelo más loco y fantástico que Bill realizó en todos los días de su vida. El biplano chillaba a través de los cielos, rodando, descendiendo en pico, ya virando en redondo en maniobras fantásticas y suicidas, que ningún piloto habría intentado jamás en circunstancias ordinarias.

Y gracias a aquellos movimientos epilépticos, vio Bill la única manera de salvar la vida. Afrontaban una muerta segura si el alemán seguía en los mandos.

Hasta ahora había tenido simplemente suerte, pero si no fueron muertos por las balas de Shorty sufrirían un choque fatal. Tendrían que dejar que Bill pilotara el aparato, si querían seguir viviendo.

Sólo él era capaz de vencer a Shorty en las maniobras de vuelo. Podría mantenerse alejado de su línea de fuego. Y si conseguía poner las manos en los mandos, conocía una maniobra con la cual señalar a Shorty que se encontraba en el aparato; una maniobra que el pequeño piloto recordaría que sólo Bill era capaz de hacer semejante cosa.

El biplano volaba frenético hacia el Sur, baja su ala izquierda, en marcha errática. Bill tronó en el oído del pistolero:

—Déjeme llevar los mandos. Yo puedo burlarle. Puedo salvar vuestras vidas. ¿Comprende? Puedo salvar vuestras vidas. Si no lo hacéis, estáis perdidos. Este hombre se ha vuelto loco.

El pistolero tomó una decisión fulminante.

—O. K. Pero te encañonaré. Un movimiento en falso y te levanto la tapa de los sesos.

Dejó la pistola ametralladora y, febrilmente, desató las cuerdas que aprisionaban las, muñecas de Bill. Bill levantó las manos, crispó los puños y tornó a abrirlos para restablecer la circulación.

El pistolero se apartó, sin dejar de encañonarle y dijo:

—¡Hans! Deja que Barnes tome los mandos. ¡Dáselos pronto!

El piloto le miró con cara pálida y asintió con la cabeza. Desató rápido su cinto y salió del asiento. Bill empuñó el mando con la mano izquierda, y dejó que el hombre pasara por su lado. Afortunadamente Shorty estaba fuera del radio de tiro en aquel instante. Bill se coló en el asiento del piloto. Una sensación de confianza le embargó. Ahora estaba en el mando.

Giró el biplano en redondo, en inclinación vertical, y enfiló hacia Shorty. La maniobra fulminante cogió descuidado al Snorter. Bill vio la oportunidad y, echando el mando hacia delante, viró el aparato en redondo, ceñido, saliendo del rizo sobre la cola del Snorter.

Vio a Shorty volver la cabeza en la carlinga. El Snorter descendió entonces precipitadamente en pico, luego enfiló la cabeza hacia el cielo, dio una media vuelta y se ladeó hacia la izquierda.

Bill permaneció inmóvil en el asiento, manipulando los controles con la destreza que le hicieron famoso. Seguía los movimientos del Snorter, manteniéndose siempre en la cola del enemigo.

Su cerebro era un torbellino de pensamientos. Era materialmente imposible que nadie sostuviera, por más tiempo aquellas maniobras. Además del agotamiento personal, estaba la inferioridad del aparato. Se veía obligado a realizar una maniobra que Shorty reconociera al instante.

La había realizado sólo tres veces en su vida. La tercera fue en presencia de Shorty. Lo era entonces su compañero y su curiosidad para presenciar la proeza condujo a la amistad que existía entre los dos aviadores.

Fue en San Luis, años atrás. Bill cruzaba veloz los cielos en un aparato rápido, diseñado por él mismo. Tras un largo descenso en pico a toda la velocidad del aparato, lo obligó a remontarse en su pico, trazando un rizo impecable. La proeza era especialmente peligrosa, pues era deslizarse hacia atrás, cola abajo, hasta que el peso del motor lograba estabilizarlo.

El Snorter que iba delante se inclinaba profundamente. Bill lo siguió, aumentando poco a poco su altura. Vio de soslayo que el pistolero mantenía su pistola encañonada y que el piloto empuñaba un revólver. Lo vigilaban alerta. Y hasta en medio de su excitación febril no perdía de vista a su prisionero.

Tenía los ojos clavados en el altímetro. Si se apartaba del anfibio, Shorty podría iniciar otro ataque que podría terminar con ellos. Debería vigilar su oportunidad. La altura era esencial. La escaramuza con el Snorter había durado tan sólo unos minutos pero Bill había vivido una eternidad en sus pensamientos. Parecía hacer horas que se remontaran.

Shorty mismo dio la ocasión a Bill. El anfibio ascendió silbando en un prolongado escalo. Al parecer Shorty comprendió existía escaso peligro del biplano perseguidor. El pistolero había logrado lanzar unos cuantos balazos pero errados y sin consecuencias.

El altímetro marcaba quince mil pies de altura y seguía subiendo. A los dieciocho mil pies Bill juzgó tener suficiente espacio.

Shorty seguía remontándose por encima de él, no dándose por vencido. Bill se allanó de repente y empujó la mano hacia adelante, y el aparato inició al instante un descenso en pico abrupto.

Mantenía la proa del aparato en dirección a la tierra, sin hacer caso de los gritos de aviso de los dos pasajeros. En aquellas circunstancias decisivas, nada le hubiera hecho retroceder. Desde luego, si volaran en vuelo llano podrían tirotearle y el alemán podría tomar los mandos antes de que ocurriese un incidente desastroso. Pero ahora el biplano en un descenso vertical, la transferencia de los mandos, era catástrofe segura.

Medio entornó los ojos, clavándolos en el altímetro del tablero de instrumentos. Pasó de ciento noventa a doscientos. Luego a doscientos diez y continuó descendiendo. Doscientos veinte... El aparato gemía bajo la terrible presión a que se le sometía. ¿Podría resistirlo? ¿Le saltarían las alas y caería a tierra, convertido en un montón de ruinas?

Bill comprendió con amargura que no llevaba ningún paracaídas. Los demás tripulantes se encontraban en la misma situación. Si ocurría algo, no había salvación posible.

El biplano chillaba en su terrible descenso. El aviador, aferrado a los mandos esperaba, hasta el último momento para sacar al aparato de su vertiginoso descenso. Luego, lentamente, echó atrás los controles. Contuvo el aliento. Muchos aparatos se habían destrozado en una tensión similar, pero por fortuna el biplano resistió.

Su proa siguió la línea del brillante horizonte, y ascendió al cielo hasta que pareció desgarrar las últimas nubes grisáceas del amanecer. Bill dio un puntapié al timón y viró el control. Las dos alas giraron a la vez, una, dos tres veces. La velocidad ascendente se detuvo por la brusquedad de la maniobra.

El aparato se estremeció con la desagradable sensación de haber topado con un muro de piedra; luego se deslizó, cola abajo, hacia la tierra. A Bill se le anudó la garganta. Esperaba semejante resultado de su fantástica maniobra.

Pero ahora que había sucedido, se aterró. Siguió controlando los mandos. El aparato se echó atrás, cual si le tirara un cable gigantesco. Después enfiló la proa hacia abajo e inició un brusco descenso de costado.

Bill hizo entonces esfuerzos sobrehumanos para estabilizar el aparato. El pistolero juraba enloquecido, con voz temblorosa. El semblante del piloto alemán estaba blanco como el de un muerto; y tenía los azules ojos dilatados, de horror. Aún no comprendía que el peligro inmediato había pasado.

Bill dirigió una mirada rápida a los cielos. Vio al anfibio volando en círculo, arriba, a lo lejos. ¿Había recibido Shorty su mensaje? ¿Había reconocido que la maniobra era peculiar de Bill? ¿Conocería que su jefe se encontraba en la carlinga del aparato enemigo?

Bill observaba cómo el aparato descendía. Oyó al pistolero decir frenético:

—¡Maldito! ¡Prueba a hacerlo otra vez y te acribillo!

El otro hombre no dijo nada. Estaba sentado, como desplomado en su asiento, pero Bill vio que conservaba suficiente sentido común para seguirle encañonando... Conocía que estos hombres dispararían sobre él, si comprendían lo que había hecho.

Pero vieron que el Snorter descendía y probablemente se figuraron que el ataque se repetía. A lo menos el hombre alto y bronceado que iba en los mandos los había mantenido a distancia de las líneas silbantes del plomo.

Shorty descendió su aparato algo más. Su táctica, en torno a la cola del biplano y el haber cesado el fuego, demostraban que comprendía que sucedía algo anormal. Se acercó a la cola del biplano, sus ametralladoras permanecieron silenciosas. El Snorter se acercó al costado.

Bill vio la luz reflejada en los anteojos de Shorty, cuando éste miró lleno de curiosidad. Les señaló que aterrizasen. El pistolero aprovechó en aquel momento la ocasión. Metiendo la pistola ametralladora por la ventanilla, oprimió el gatillo. Brotó una lengua de fuego.

Bill quedó paralizado de espanto. Shorty levantó los brazos y cayó hacia adelante en la carlinga. La proa del Snorter, descendió, enfilando hacía tierra, rugiendo el motor.


CAPÍTULO XII



LA HORA DE LA VERDAD



BILL se revolvió en su asiento, con la mano extendida hacia adelante para arrebatar la pistola del piloto alemán. Pero el hombre estaba en guardia. El aviador vio como oprimía el gatillo y se quedó helado de espanto. No conseguiría su propósito de salvar a su compañero.

El pistolero con voz febril gritaba lleno de júbilo:

—¡Lo cacé! ¡Ese maldito entrometido, no volverá a molestarnos!

De pronto le asaltó una idea a Bill: ¿Fue herido Shorty? ¿O se trataba de un simulacro? Si recibió la descarga de la pistola ametralladora fue verdaderamente por suerte del agresor, pues disparó con rapidez sin afinar la puntería.

Shorty podría haber argumentado que si Bill se encontraba en el aparato, lo estaba en calidad de prisionero. Quizás simulara la avería e hiciese ver que iba a aterrizar, en la esperanza que el biplano le seguirla. Bill trazó un círculo mirando abajo.

El Snorter parecía refrenar su descenso errático en pico pero al instante tornaba a su descenso. El descenso en pico fue menos veloz esta vez. Una vez más la proa ascendió, el Snorter se aplanó y luego Bill sufrió una emoción por todo su cuerpo.

Del aparato que caía brotó una negra nube de humo que ascendió en torbellino y luego se paró de repente. Un instante después tornó a brotar.

—¡Está incendiado! ¡Hice blanco! —gritó el pistolero.

Bill vio que el humo desaparecía de nuevo. Le brillaban los ojos. Ahora estaba seguro. Shorty efectuaba, un simulacro de incendio. Había lanzado aquellas dos ráfagas de humo del aparato de pantalla de humo para decirle a Bill que se daba perfecta cuenta de lo que sucedía. ¿Qué haría a continuación?

El pistolero se ocupó de eso. Encañonando a Bill, le dijo:

—Vuelve a tomar los mandos, Hans. Vamos a aterrizar. Si es Hassfurther, debe ser el rata que mató a mi hermano. Voy a asegurarme de que está muerto.

El piloto alemán asintió:

—Usted cambia de sitio conmigo, ¿eh? —dijo a Bill.

No había más remedio que obedecer. No sólo le encañonaba el pistolero sino también el piloto. Quitándose el cinto se mudó de sitio. Ambos hombres le vigilaban atentos, manteniendo las armas fuera de su alcance por si intentaba arrebatárselas de repente.

Bill volvió a su primitivo asiento. No se molestó en ajustarse el cinto. El pistolero habló de nuevo. Se había recobrado del susto y parecía dominar la situación, con el piloto obedeciendo todas sus órdenes. El susto había dejado sin fuerzas al piloto. Pero aun así, todavía seguía con suficiente ánimo para seguir encañonando a Bill.

—Sigue encañonándole, Hans-dijo el pistolero—. Le volveré a atar las muñecas. Debemos tomar toda clase de precauciones. Ese Hassfurther es un tipo muy escurridizo; quizás no esté tan seriamente tocado como parece.

Bill masculló entre dientes. Abrigaba la esperanza de que pudieran pasar por alto el hecho de que ahora se encontraba libre. Una vez aterrizado, se proponía aprovecharse de la ocasión e intentar un esfuerzo desesperado para recuperar la libertad.

No le quedaba otra solución que obedecer a sus aprehensores. Shorty debía tener algún plan y no quería desbaratárselo. Su aterrizaje no fue simplemente accidental. Juntó las manos y las extendió.

El pistolero inclinó la pistola ametralladora contra la puerta de la cabina, sacó una cuerda de un bolsillo y la ató en torno a las muñecas de su prisionero. Apretó los nudos.

La cuerda le mordió la carne, haciéndole estremecer de dolor.

—Ya estás bien sujeto, Barnes-dijo—. Y recuerda que esta pistola tiene muchas balas todavía. Comprendo que el individuo ese debió ser el que acribilló a mi hermano. Voy a bajar y si no está aun muerto, lo estará cuando lo deje.

Sus ojos negros chispearon. Bill se reclinó en el asiento esperando que no recordarían volverlo a amordazar. No lo recordó. Pensaba demasiado en la venganza que había ideado descargar sobre el hombre de abajo.

Bill miró por la ventanilla de la puerta cuando el biplano descendía de cabeza. El Snorter seguía trazando unos círculos erráticas, descendiendo.

Comprendió que Shorty probablemente aterrizaría en un campo grande, situado directamente abajo. El alemán puso el aeroplano en un descenso en pico pronunciado, escudriñando atento el suelo.

El Snorter estaba cerca del suelo. Bill lo observaba tenso. El aparato trazó dos círculos; se allanó luego, iniciando un aterrizaje accidentado en careña.

Se ladeó frenéticamente hacia la izquierda, después se inclinó sobre la punta de un ala, se estabilizó y se detuvo inmóvil. ¿Estaba Shorty en realidad herido? ¿Lanzó aquellas señales de humo para, comunicarla que iba a aterrizar y fuera en su ayuda?

No parecía probable. Pero el aterrizaje que simulado de una manera perfecta o bien era el de un hombre herido.

—Calma, Hans-avisó el pistolero—. Vuela sobre el campo. Quiero ver si ese maldito nos puede dar todavía un disgusto.

El piloto asintió con la cabeza y descendió su aeroplano, trazando un amplio circulo sobre el terreno. Bill se acercó al pistolero y miró por encima de su hombro.

El Snorter estaba intacto. La hélice se había parado y Shorty estaba echado sobre el costado de la carlinga, un brazo colgara hacia el exterior, y la cabeza hacia atrás reposando en el respaldo. No hacía ningún movimiento.

—O. K. Parece que lo liquidé. Descendamos, Hans, y terminaremos de una vez esta faena. El día está muy claro y es peligroso entretenernos por estos andurriales.

El motor se paró; el piloto trazó un amplio circulo planeando y se dispuso a efectuar un suave aterrizaje. Bill se acercó a la parte delantera del asiento.

Ignoraba cómo reaccionaría, pero había llegado el momento de intentar escaparse.

—Arrímate todo lo que puedas, suavemente —ordenó el pistolero.

El alemán, obediente, abrió la válvula y el biplano cruzó, rápido, el campo en dirección al Snorter. Bill miró por el parabrisas. Si Shorty fingía, el único plan imaginable era continuar simulando estar muerto hasta que el enemigo se acercase y luego encañonarle. Tenía un brazo echado flojamente hacia el exterior y otro en el interior. Quizás empuñaba un revólver en la mano que tenía dentro de la carlinga o bien sus heridas eran graves y había perdido el conocimiento. El biplano se detuvo a una distancia de unos cincuenta metros.

El "gangster" abrió, vacilante la portezuela.

—¡Para el motor! —gritó, para hacerse oír de su compañero.

El piloto cerró el interruptor y el estruendo cesó bruscamente. Bill no perdía de vista la hélice que poco a poco se paraba por completo. Había imaginado un plan y creía llegada la hora de realizarlo.

—Será mejor que nos aseguremos de esto, Hans. Barnes está seguro aquí. Escucha bien: yo me acercaré por el otro lado. Tú vigila por aquí. Si ese tío intenta una sorpresa, entre los dos podremos acribillarle.

El alemán asintió, dispuesto a obedecerle ciegamente. Barnes comprendió que los asesinos tomaban toda clase de precauciones, previniéndose de una posible jugarreta de Shorty. Los dos hombres se acercaron al Snorter por opuestas direcciones. De pronto Bill se sintió descorazonado al ver que regresaban.

—Ataré las piernas a este tipo, no sea que pretenda escapar-explicó el "gangster" al alemán.

Y juntando los tobillos del cautivo, los ató fuertemente con la corbata que se quitó del cuello. Los ojos de Bill ardían. No tenía la menor posibilidad de escapar, ni ayudar a su compañero. Quedaba abandonado como mero espectador, mientras quizás los facinerosos asesinaban a Shorty.

El pistolero con la ametralladora dispuesta, dio una vuelta al aparato, acercándose al Snorter por detrás. Hans dio la vuelta en sentido contrario, saliendo a la parte delantera del aeroplano, donde se detuvo.

Bill, atisbando por el parabrisas, le vio estacionado bajo una de las palas levantadas de la hélice. El "gangster" avanzaba lenta y cautelosamente hacia el Snorter. Bill se puso rígido de repente.

Sus ojos se clavaron en la cabeza del alemán que estaba casi delante de él.

La paleta de la hélice se hallaba a unos dos pies por encima de su cabeza. El motor del aeroplano estaba parado, pero quizás quedaba todavía suficiente compresión en los cilindros para establecer contacto, y poner en marcha la hélice.

De ser así, la paleta descargaría con fuerza terrible sobre la cabeza del piloto alemán, eliminando uno de los enemigos. Bill tiró de las cuerdas que le ataban las muñecas. No podía quitárselas a tiempo. Para que el plan resultase satisfactorio debería realizarse inmediatamente, antes de que el "gangster", con su pistola ametralladora, llegase junto al cuerpo del aparentemente desvanecido Shorty.

La idea de poder ayudar a su amigo, le dio fuerzas necesarias para arriesgarse. Acercándose al borde del asiento, inclinó el cuerpo hacia adelante, medio agazapado en el suelo de la cabina.

Tenía la cara a la altura del tablero de los instrumentos. Logró abrir la válvula con el mentón rígido y luego levantó la cabeza hasta tener la boca al nivel del interruptor de ignición. Sus dientes hicieron presa en el interruptor metálico y sacudiendo la cabeza trató de girarlo.

Fracasó en su primera tentativa. El sudor inundaba su cara pero, insistió de nuevo. No se atrevía a perder ni un segundo, pues la menor demora podría hacer fracasar su bien ideado plan. Al fin, haciendo fuerte presa en el metal logró girarlo.

La ignición estaba encendida. Percibió un chirrido apagado en el interior del motor y luego la hélice se movió de repente. La paleta metálica descargó con fuerza aterradora sobre la cabeza del desprevenido piloto, quien se desplomó al suelo, como un buey derribado.

El motor se había puesto en marcha. El repentino e inesperado estruendo hizo girar sobre sus talones al pistolero, con rostro aterrado.

Inconscientemente su pistola apuntó al biplano. El aparato había saltado hacia adelante, pero el cuerpo tendido del alemán actuaba de obstáculo e impedía que las ruedas siguieran adelante.

Lanzando un suspiro de alivio, Bill vio que Shorty se enderezaba en la carlinga al tiempo que el pistolero comenzaba a disparar su pistola ametralladora. El aviador se tiró rápido hacia un lado cuando la descarga de plomo humeante se aplastó contra el aparato. El estruendo del motor desapareció en medio de un ruido de chirridos y destrozos.

El brazo derecho de Shorty surgió de la carlinga, empuñando un revólver.

Apuntó al "gangster" y oprimió el gatillo tan aprisa como pudo. El disparo de su pistola se mezcló con el tableteo de la ametralladora. Un diluvio de balas cayó sobre el pistolero, haciéndolo retroceder.

Volvió a la carga inmediatamente, pero una bala de Shorty le destrozó el brazo izquierdo, y otro certero balazo le perforó el cráneo. El pistolero cayó fulminado al suelo.

De pronto, de los labios de Bill brotó un rugido de horror. Las balas de la ametralladora perforaron el motor, y el aparato estaba envuelto en llamas. Se lanzó sobre la puerta que halló cerrada. Debía salir, pues el fuego no tardaría en llegar al depósito de gasolina y entonces todo volaría.

Dando media vuelta, cogió el tirador con las manos atadas. Las llamas aumentaban de tamaño, al tiempo que sus dedos tocaron el pomo metálico.

Entonces la puerta fue abierta con violencia, desde el exterior.

Bill, que tenía todo el peso de su cuerpo contra la puerta, fue arrojado del empujón. Divisó fugazmente a Shorty.

—¡Márchate, corre! —tronó el aviador—. ¡La gasolina!

Shorty le tomó por debajo de los sobacos y lo sacó arrastrando. A unos cincuenta metros de distancia, los tanques de gasolina estallaron. El aire se llenó de partículas humeantes del aparato. Un humo negro y espeso se desparramó por el campo.

Pasados los primeros momentos de estupor, Bill se incorporó y vio a su compañero buscando frenético por los bolsillos. De pronto dio un salto y con su cortaplumas cortó las cuerdas que aprisionaban al aviador.

—¿Estás bien? —le preguntó Shorty, jadeante.

Bill parpadeó, liberándose los ojos del humo que le sofocaba.

—Estoy bien. Si no hubieses llegado a tiempo...

—¡Bah! Todo lo debemos al bendito tiro que agujereó la cabeza de aquel chacal humano. No podía hacerlo más a tiempo.

El Snorter no sufrió los efectos de la explosión. Del piloto alemán no quedaba ni rastros, el "gangster" yacía en un charco de su propia sangre, y el biplano era un montón informe de hierros humeantes.

—Me avisaste a tiempo-dijo Shorty—. Creí que pasarías la noche en casa del senador. Estaba dispuesto a acabar con los intrusos.

—Fue un error mío, Shorty. ¿Quieres llevarme en tu aparato, o voy andando?

—Claro, sube conmigo. ¡Qué lío! ¿Quién crees que hay detrás de todo esto? ¿El Número Uno?

—¡Quién sabe! El Número Uno o Sam Weir-replicó Bill, brillantes los ojos.

Subieron a la carlinga y el Snorter se deslizó campo abajo, despegando ágil.


CAPÍTULO XIII



PLANES ENEMIGOS



EL senador se puso furioso al enterarse del cobarde atentado, al día siguiente.

—¿Sospecha usted, que fue Sam Weir, Barnes? Lo haré detener al instante. No crean que pueden escapar impunemente.

Bill sacudió la cabeza en señal negativa.

—No puedo probar nada y, además, no se detiene a un hombre como Sam Weir, por meras sospechas. No, será mejor esperar, pues quien planeó el ataque no intentará nada nuevo durante algún tiempo. Los resultados de la última tentativa le fueron demasiado desfavorables.

El viejo político asintió finalmente, pero insistió en que se colocaran centinelas en torno al campo.

Se les dio órdenes de hacer fuego, si era necesario. El aeródromo de Long Island tomó un aspecto bélico.

Bill reanudó, con renovado celo, sus diseños. Pasaba día tras día, muchas horas inclinado sobre su mesa de dibujo. El margen de tiempo disminuía de día en día. Si habían de construir el aparato y someterlo a todas las pruebas necesarias antes del comienzo de la carrera, era preciso trabajar sin descanso.

Todos los hombres, estimulados por el ejemplo de su jefe, trabajaban con interés, y poco a poco iban perfilándose los detalles. Una mañana levantó la vista del tablero de dibujo cuando Sandy entraba en la oficina. El muchacho llevaba una botella opaca en la mano. Olía a lirios del valle.

—Bill, ¿quieres hacerme un favor? —le preguntó.

El famoso aviador se enderezó en el taburete, estirando los brazos doloridos.

—¿Qué sucede ahora, chiquillo?

El muchacho se humedeció los labios.

—Quiero guardar esta botella en la caja de caudales.

—¿En la caja de caudales? Debe ser valiosa.

—Mucho. Es mi Eau de Blanc Fleur. Es la botella que compré en Montreal. ¿Lo recuerdas?

—¿Qué si lo recuerdo? ¿Acaso lo olvidaré jamás? El campo de aviación entero apesta de ese olor. A propósito, ¿cómo va el bigote esta mañana?

El muchacho enrojeció.

—Crece estupendamente, gracias.

Bill le miró de soslayo.

—Debes tener mejor vista que yo, pues lo que veo no está muy crecido.

—Tardará un poco tiempo más en crecer, según me dijo el hombre; especialmente cuando se trata de un pelirrojo como yo. Hay que tener paciencia.

—Es una virtud. Pero no me has dicho todavía por qué he de guardar eso en mi respetable caja de caudales para que apeste.

El muchacho se acercó un poco más. Su rostro pecoso estaba serio.

—Es cosa de Shorty. Detesta este olor y me amenaza noche y día que entrará en mi cuarto y romperá la botella. Por esto quiero guardarla en lugar seguro. ¿Comprendes?

Bill movió la cabeza en señal afirmativa, mientras hacia esfuerzos para guardar la seriedad. Sus ojos vagaron hacia el diseño casi terminado que tenía sobre la mesa de dibujo.

—O. K.—dijo—. Métela dentro. Sólo que si se rompe, no me eches la culpa.

—No temas, se la echaré a Shorty. Gracias, Bill. Te lo agradezco mucho.

Se dirigió hacia la caja de caudales cuya puerta estaba abierta. Depositó con sumo cuidado la botella en uno de los estantes y comenzó a cerrar las puertas.

Bill levantó la cabeza.

—¡Eh, deja esas puertas abiertas! Tengo todavía que guardar los planos. ¡Ahora largo de aquí! ¿No tienes nada qué hacer?

—¡Ya lo creo! Estoy ayudando a ajustar el motor.

—Bien, en ese caso será mejor que empieces-replicó Bill, al inclinarse sobre el diseño.

Tras esto Sandy entraba en la oficina dos veces por día, sacaba le botella del estante y la abría. Vertía cuidadosamente unas gotas en la palma de la mano y se friccionaba con energía encima del labio superior. Los resultados eran negativos. Hasta la pelusa había desaparecido.

Bill le observaba entre enojado y divertido. Cualquiera interrupción le molestaba cuando intentaba dar los últimos toques a su obra maestra de diseño aeronáutico.

Por fin fue terminado. Se hicieron copias de los planos que luego Bill archivó cuidadosamente en la caja de caudales de su oficina. Pero una vez terminada la primera parte del trabajo, no hubo descanso. Acto seguido el campo de aviación y su personal se pusieron a trabajar activamente en la construcción del superavión.

Bill dirigió personalmente ciertas características delicadas. Sandy y Shorty trabajaban incansables. Sus Snorters estaban en los hangares, casi olvidados, por la prisa de acabar el nuevo aparato. A cada semana que transcurría éste iba tomando forma.

Los hombres trabajaban presa de una excitación febril, y el entusiasmo de Bill no conocía limites. Sabía que estaba dando vida a su idea genial. Quizás fuera necesario realizar algunos pequeños ajustes, pero estaba construyendo el aparato más veloz del mundo, exceptuando tal vez los aeroplanos frágiles y delicados, que debía tratarse con guantes. El nuevo aparato de Bill podía adaptarse a fines militares o comerciales.

En su intensa concentración, Bill olvidó por completo las amenazas de Sam Weir. La desesperada tentativa de capturarle y llevarlo a algún destino desconocido fracasó. La visita del misterioso aeroplano verde y la ominosa sugerencia de que un cerebro siniestro, conocido por el Número Uno, estuvo trabajando contra él, le parecía guardar relación con el secuestro de la nieta del senador.

Los guardias contratados por el senador Musson patrullaban, armados, por el aeródromo. No se permitía el acceso a los extraños, identificando a cuantas personas entraban. Bill esperaba con la natural ansiedad la realización de la poderosa obra, creación de su fecunda mente. Había soñado con verla realizada y ahora, ya próxima a terminarse, no podía contener su impaciencia.

Le parecía que no había nada que pudiera detenerle ahora.

*****



El Número Diez se apeó de un coche en la calle Cristóbal, en el pueblo de Greenwinch, pagó al conductor y cruzó la acera en dirección a una puerta verde.

Apretó un timbre bajo el nombre de E. Turkin. La cerradura chirrió un minuto más tarde. Un vestíbulo oscuro, iluminado pobremente por una débil luz, se abrió. El Número Diez se echó el sombrero sobre los ojos y descendió por el pasillo.

En el otro extremo había un patiecillo embaldosado y más allá una casa de dos pisos. Cruzando el patio, ascendió tres escalones y volvió a oprimir un timbre. Se abrió una mirilla el ser corrida. Dos ojos le inspeccionaron atentamente. Unos cerrojos chirriaron y la puerta se abrió.

El Número Diez no prestó atención a la figura borrosa que cerraba la puerta tras sí y se dirigió hacia otra puerta. Llamó con suavidad. Una voz profunda y rasposa dijo:

—Los necios viven.

—Los valientes mueren-replicó en voz baja el Número Diez.

La puerta se abrió. El Número Diez entró y cerró la puerta tras él. La habitación estaba, envuelta en la penumbra. Una lámpara de bolsillo arrojó un rayo de luz blanco y largo que iluminó el rostro del recién llegado y luego se detuvo sobre una sella.

—Siéntese, Número Diez-indicó la voz.

El interpelado cruzó la habitación y se sentó. La luz se apagó.

—Me avisaron que me presentara aquí, Número Tres-dijo quedamente.

—Sí; nuestro jefe, el Número Uno, ha estado en comunicación conmigo. Su informe, Número Diez, sobre su misión se ha anticipado. Confío en que todo marchará con igual éxito que antes. Puede hablar.

El Número Diez se inclinó hacia adelante en su silla y escudriñó a través de la negrura, en la dirección de donde surgía la voz del otro hombre.

—Me place informar que la situación es en verdad satisfactoria. El aeroplano está terminándose. Barnes mismo ha fijado la fecha del vuelo de pruebas para dentro de seis días. Toma grandes precauciones para mantenerlo secreto. Unos hombres armados patrullan por el aeródromo; está prohibida la entrada a los visitantes. El aeroplano es, en verdad, una cosa maravillosa. Para su ejecución tendremos que esperar hasta realizar el vuelo de pruebas. Eso es todo.

El hombre sentado al otro lado gruñó:

—Excelente. Excelente. El Número Uno desea, por mi mediación, elogiarle por su labor hábil y valiosa. Ha preparado usted el terreno de una manera maestra. Pero recuerde que los planos no están en nuestras manos todavía y hasta que los tengamos y además esté el aeroplano destruido y Barnes muerto, no podemos cantar victoria.

—Lo comprendo perfectamente, Número Tres.

Sucedió un silencio.

La voz rasposa continuó:

—Todas las precauciones son pocas para proteger la vida de Bill Barnes contra los intentos de asesinato de otros individuos. Tuvimos suerte que escapara de aquel desastre hace algún tiempo. No debe volver a ocurrir semejante cosa. Barnes ha de vivir hasta que se haya realizado el vuelo de pruebas y él mismo, personalmente, haya aprobado el aparato.

"Hasta que llegue ese momento hay que proteger su vida. Es un hombre marcado. A muchos les gustaría verle muerto y descartado de la carrera aérea alrededor del mundo. Esté alerta, Número Diez. Los guardias del campo de aviación pueden resultar insuficientes. Ese Sam Weir, del que se dice dirigió el último atentado, ha desaparecido. Pero conocemos, sin género de dudas, que está tratando de vengarse de Barnes.

"El fracaso que ha sufrido al no capturar al aviador, y la muerte de sus hombres, le ha enfurecido. Realizará una nueva tentativa aunque no podamos predecir cuándo y cómo. Vuelvo a encarecerle la importancia de que la vida de Barnes esté en nuestras manos, Número Diez. Es nuestra víctima y de nadie más.

El Número Diez permaneció inmóvil.

—Haré cuanto pueda. Barnes vivirá, aunque me cueste la vida.

—Si él muere, usted morirá... de una manera horrible-dijo su invisible compañero, con frialdad—. Eso es todo. Número Diez. Recibirá nuevas instrucciones más adelante.


CAPÍTULO XIV



EL RAYO



A las tres de la tarde, un viernes, el automóvil del senador Musson cruzó las puertas del aeródromo de Long Island, avanzando suavemente por el camino que bordeaba el campo.

El chofer, con librea, detuvo con suavidad el coche delante del último hangar. Dos policías particulares uniformados, se acercaron con rapidez, las manos en las culatas de sus revólveres. Bill salió por la puerta del hangar:

—O. K. muchachos-dijo, agitando la mano para que retrocedieran.

Se aproximó al coche mientras el chofer abría la portezuela.

Sentados en el interior estaban Aileen Carr, Sherman Reise y el senador.

Bill los saludó afectuosamente cuando se apearon.

—Estamos dispuestos para la gran fiesta-dijo el senador—. Hemos sufrido lo indecible por no haber visto ya el aparato. Estoy ardiendo de curiosidad.

Llevaba unos de sus trajes a cuadros. También empuñaba su eterno paraguas.

—Quería que esperasen hasta que el aeroplano estuviera terminado-dijo Bill—. Vengan y lo verán. Es estupendo.

Los condujo por la puerta a un espacioso hangar. En medio del suelo de cemento estaba el superavión. Los tres visitantes contuvieron el aliento, asombrados.

—¡Qué hermoso es! —exclamó Aileen Carr.

El monoplano anfibio presentaba un aspecto sorprendente. Estaba pintado de un escarlata reluciente. La luz de unas poderosas lámparas se reflejaba en brillantes destellos. El aeroplano era un diseño revolucionario. El fuselaje ovalado terminaba en punta por delante. El ala era ancha, del tipo de gaviota.

Daba al aparato el aspecto de un pájaro gigantesco posado para el vuelo. Los pontones, ajustados al fuselaje, eran flotadores de forma alargada. El aparato reposaba sobre dos ruedas que sobresalían a través del agujero de pozo situado en el centro de los pontones.

Casi en el centro del delgado cuerpo había una carlinga, equipada con cristal irrompible en el parabrisas y ventanillas laterales. La escotilla superior se deslizó hacia atrás para convertirse de una cabina en una carlinga. El superavión semejaba una bala escarlata cuando descansaba inmóvil y reluciente en el suelo de cemento.

—No entiendo mucho de aeroplanos —exclamó el senador Musson—, pero éste me parece espléndido.

Pasearon lentamente en torno al aeroplano, contemplándole detalladamente.

El rostro curtido de Bill estaba enrojecido y sus ojos brillaban como ascuas.

Era su magnifico sueño convertido en espléndida realidad.

—Mañana se portará de una manera perfecta-dijo—. Creo que esta vez hemos acertado. Poseemos un aparato que vencerá a todos los contrincantes.

—¿Está seguro de que hará el vuelo de prueba mañana? —preguntó el senador—. Quiero ver al aparato en acción antes de partir a Europa.

Bill asintió.

—Mañana tendrá lugar, el vuelo de ensayo, llueva o no.— Volviéndose brusco, hacia los otros—. Eso está decidido ¿comprendéis? No quiero radiar la noticia. Podría sugerir algunas ideas desagradables a ciertos individuos.

—O. K. Bill-dijo Sherman Reise—. No se preocupe. Queda entre nosotros.

Bill se dirigió al viejo político:

—Parte usted el sábado por la tarde ¿no es verdad?

—Sí, a las doce y medía. Si hace los vuelos de prueba de este aparato mañana, todo saldrá a pedir de boca. Ojalá no tuviese que marcharme pero el negocio es el negocio. Me marcho en el nuevo trasatlántico, el "Atlantean".

Bill dijo, pensativo:

—Ese es el vapor que tiene un servicio de aeroplanos, de a bordo a tierra y viceversa ¿no es verdad? Utilizan un aparato catapulta para lanzar el aparato.

El senador se encogió de hombros.

—Lo ignoro. Todo cuanto sé es que es el barco más moderno existente. Por eso lo tomo. Cuanto más pronto llegue a Francia, tanto mejor. Siempre me mareo.

—Quédese-dijo Bill, risueño—, y lo llevaré a Francia en este aeroplano.

El senador se echó a reír.

—No se trata de que no tenga confianza en su avión pero prefiero arriesgarme al mareo. Además ¿cómo me llevaría mi personal? Llevo conmigo a tres empleados, además de Reise y a la señorita Aileen Carr.

—Veré si debo agrandar la cabina. Pero no tema nada, señor Musson, el vuelo de pruebas se realizará mañana. Pasará usted un buen rato y se llevará una gran sorpresa presenciándolo.

Reine estaba de pie junto al fuselaje, al lado de la carlinga.

—¿Puedo echar un vistazo al interior? —preguntó.

—Sin duda-respondió Bill—. Pero vaya con cuidado. Le tengo tanto cariño a este aparato que me desagradaría que sufriera el menor rasguño.

Reise puso el pie en el estribo y subió. Al abrirse la escotilla corrediza se inclinó mirando al interior.

—¡Qué tablero de instrumentos! —exclamó—. ¿Entiende todas esas cosas?

Bill sonrió.

—Regular. Parece complicado ¿eh?

EL senador le tocó el brazo.

—Dice que ha adoptado una serie de dispositivos que se apartan radicalmente de los usados en los aparatos corrientes, ¿Quiere explicarme algo de ellos? No entendí ni pizca de los dibujos que me enseñó. Quizá entienda algo más viendo el aparato.

Bill exclamó:

—Es algo difícil de explicar, señor Musson. He estado planeando el aparato durante mucho tiempo. Comenzaremos con estos pontones. Al amarar, las ruedas ascienden desde el interior de los flotadores. Eso no es nada extraordinario; pero cuando el aparato está en vuelo, ambos pontones se esconden dentro de esas ranuras que hay bajo el fuselaje. Ello aumenta le velocidad al reducir la resistencia.

Reise descendió del estribo al suelo.

—¡Esto es estupendo! —exclamó arrodillándose para inspeccionar el fuselaje.

Bill continuó:

—Pero lo mejor es ese motor. Es un Diessel. Veinticuatro cilindros. Esas dos hélices pueden alcanzar dos mil quinientas revoluciones por minuto, lo cual ya es velocidad.

El senador estaba intrigado y perplejo.

—Pero ¿por qué dos hélices? ¿Dan mayor velocidad?

Bill asintió con la cabeza. Después continuó su explicación.

—Eso y otras cosas. Verá usted. Cuando se tiene una hélice girando constantemente en una dirección, arroja al aeroplano fuera de la línea de vuelo. Hay que corregir eso con los controles, desde la carlinga. Ese desvío queda eliminado con dos hélices girando en dirección opuesta.

—Parece una cosa revolucionaria-comentó el senador—. ¿Está usted seguro de que dará resultado?

—Sí-replicó Bill—. No es la primera vez que se ha hecho. He tenido esa idea desde hace mucho tiempo pero los italianos la pusieron en práctica antes que yo. Su hidroplano Macchi-Castoldi tiene dos hélices que giran en dirección contraria y fue un éxito, a pesar de que aquel aparato no tiene la fuerza ni la resistencia del mío, ni tampoco los pontones retráctiles. Pero les dejaré oír mi motor.

Penetró presuroso en la carlinga. Miró a los dos hombres y a la muchacha y expresó:

—Será mejor que se aparten, pues levanta un poco de aire.

Inclinándose hacia delante oprimió el botón del arranque. El mecanismo chirrió. Las dos hélices giraron poco a poco, una a la derecha y la otra a la izquierda. El poderoso motor comenzó a rugir. Bill abrió la válvula, las paredes del hangar se estremecieron ante el terrible ruido.

Aileen Carr se llevó las manos a los oídos. El estruendo atronador repercutía en su cabeza. Bill, mirando a través del parabrisas, vio la puertecilla lateral abrirse al tiempo que Shorty y Sandy entraban corriendo. Empuñaban sendas pistolas y en sus rostros veíase dibujada la alarma.

El aviador se enderezó en la carlinga y levantó el brazo. Sabía que sus dos compañeros, al oír el súbito zumbido del poderoso motor, pensaron que ocurría alguna cosa anormal.

Llegaron corriendo, empuñando las armas por si era necesario usarlas. Se tranquilizaron al ver a su compañero y, guardándose las pistolas se acercaron al grupo formado por el senador y los otros.

Bill se inclinó hacia adelante en la carlinga, brillantes los ojos. Al día siguiente tendría el aeroplano volando y él se encontrarla remontándose en busca de su morada en el cielo. Sentía estremecerse el aparato, cual si tuviera impaciencia por comenzar la vida para la cual fue fabricado. El aeroplano empezó a zumbar esparciendo los ecos por el vasto y espacioso hangar.

Bill miró atrás, hacia el pequeño grupo que había bajo él. Los ojos del senador estaban dilatados de asombro. Reise hablaba en los oídos de Aileen Carr, señalando hacia la parte delantera del aparato. El inventor cerró la válvula rápidamente. El estruendo cesó de una manera brusca. Bill echó las piernas por un costado del aeroplano y saltó a tierra.

Conduciendo al senador hacia un extremo del ala, señaló hacia la nariz puntiaguda del motor V. Las dos hélices se habían parado.

—Con ese motor de dos mil quinientos caballos-dijo—, calculo que este aparato alcanzará una velocidad de cuatrocientas millas por hora.

—¡Cómo! —exclamó el senador—. No habla en serio ¿verdad?

—Nunca he hablado más en serio-replicó Bill—. Tendrá una velocidad de trescientas ochenta a cuatrocientas millas por hora. ¿Ve ahora por qué espero ganar la carrera alrededor del mundo?

El senador sacó un pañuelo del bolsillo se enjuagó la frente.

—Eso me parece imposible, Barnes-declaró—. Tendré que ver al aeroplano volando antes de creerlo. ¡Cuatrocientas millas por hora! ¡Es imposible! ¡Es increíble!

Bill sonrió.

—Es cierto que hay que saber conducir un aeroplano a esa velocidad. Pero mañana le mostraré cómo se hace.

Sandy y Shorty permanecían de pie, hablando con Reise y Aileen Carr.

La muchacha se volvía hacia Bill.

—¿Cómo se llama su aparato, Barres? Debe tener un nombre.

Bill asintió con la cabeza.

—Shorty pensó uno. Lo llamamos el "Rayo"'

—El "Rayo" de Barnes. ¿Entiende? —preguntó Shorty.

La joven sonrió ante la vehemencia del veterano aviador.

—¡Estupendo! — Dirigió la mirada hacia las superficies barnizadas—. El "Rayo" Escarlata. Suena algo terrorífico.

—Íbamos a bautizarle con una botella especialmente importada de Eau de Blanc Fleur-comentó Shorty con rostro risueño—, pero la botella ha desaparecido de una manera misteriosa.

—Parece un nombre de perfume ¿no es verdad? —preguntó Reise.

Shorty levantó los ojos desolados hacia el techo.

—¡Un perfume... y que perfume!

Bill giró sobre sus talones al oír el timbre del teléfono en la cabina situada en el exterior del hangar. Excusándose, echó a correr hacia la puerta, y penetró en la cabina cerrando tras sí.

Al llevarse el receptor al oído, tuvo el presentimiento de que oiría noticias alarmantes.

—¿Barnes?

—Si.

—Vigile, ojo avizor, mañana, durante el vuelo de pruebas, intentarán matarle.

Eso fue todo. El alambre enmudeció. Bill tocó frenético el aparato y luego colgó el receptor con los ojos centelleantes. Atareado en dar los últimos toques al aparato olvidó las amenazas de Sam Weir y el toque vago y nebuloso del siniestro Número Uno.

Ahora lo recordaba todo, contemplando el teléfono. Sin duda disfrazaron la voz, pero el aviso era real. Intentarían matarle. ¿Se remontaría en su aparato para perecer en el aire? ¿Acaso el "Rayo" volaría hacia su destrucción, llevando consigo a su piloto? ¿De quién emanaba aquel plan de ataque?

Dos enemigos conspiraban contra él y al mismo tiempo, independientemente el uno del otro. Uno emplearía la fuerza bruta y el plomo silbante; el otro, el más temible de los dos, porque obraba a traición, trazó cuidadosamente su plan, dándole escasas horas de vida.


CAPÍTULO XV



SANGRE EN EL CIELO



BILL no mencionó la llamada telefónica al senador. Se reunió con el grupo procurando obrar con la misma naturalidad que antes. Pero sus pensamientos se dirigían constantemente hacia el día siguiente. Su rostro se endureció. No podía suceder nada que estropeara aquel vuelo.

El "Rayo" tenía que vivir. Y con la mandíbula apretada, se prometió que si el aparato estaba destinado a perecer el día siguiente, sus enemigos le acompañarían. Después que el senador Musson, Aileen Carr y Reise subieron al automóvil partiendo en dirección a Nueva York, llamó a Shorty y a Sandy al hangar y les comunicó la llamada telefónica.

—No dio nombre; se trata de una cosa anónima-continuó—, pero no sé por qué me parece ser verdad todo cuanto me dijo. Será mejor que estemos preparados para cualquier contingencia. Llevaré a cabo ese vuelo de pruebas, como me proponía. Al parecer la noticia se ha divulgado. Pero no es posible guardar el secreto de una cosa como ésta. Si atacan al "Rayo" en el aire, tendré mayores probabilidades de conservarlo intacto que si lo atacan en tierra.

—Exacto-murmuró Shorty.

—Pero no puedo decir cómo funcionará. Al parecer marcha a la perfección, pero nunca se sabe. Escuchad mis instrucciones: Ten al "Aguilucho" listo para despegar, chiquillo, mientras yo esté volando, en caso de ocurrir algo. Shorty, tú montarás la guardia en tierra. Si sucede alguna cosa anormal en el aire, Sandy y yo la afrontaremos perfectamente. Pero si observas que la cosa se pone seria, obrarás como creas conveniente.

Así quedó convenido. Aquella noche Bill durmió intranquilo. A pesar de sus esfuerzos para desechar la idea de su mente, había caído sobre el campo un sudario de desastre inminente.

El "Rayo" estaba terminado. Tenía la seguridad de que respondería en el vuelo de pruebas, y que constituiría un éxito, de no ocurrir algún suceso anormal. Había tomado toda clase de cuidados y precauciones en su construcción. Todas las piezas fueron sometidas a sus debidas pruebas.

Se construyó, pieza por pieza, bajo la inspección personal de Bill. Conocía todos los tornillos y tuercas del aparato. El potente motor que impulsaba las dos hélices en direcciones opuestas fue sometido a diversas pruebas. Estaba en perfecto estado, como todas las otras partes del avión.

Pensó en las dos mortíferas ametralladoras sincronizadas con el motor para disparar a través de las dos hélices. Si el ataque venia del aire estaría listo y preparado a cambiar plomo por plomo.

El día siguiente transcurrió lenta y pesadamente. Las horas semejaban eternidades. El día era caluroso, bochornoso. A las cuatro de la tarde un fuerte aguacero comenzó a empapar el campo. Media hora más tarde el sol llameante tornó a salir, secando el agua caída de los cielos.

El día siguió lento. La tensión que se respiraba por el campo aumentó a las seis de la tarde. De una manera inexplicable los mecánicos y el resto de los trabajadores conocieron el ataque inminente que se avecinaba. La tensión se mostraba en sus rostros.

Bill seguía trabajando sin parar en torno al "Rayo", comprobando que todo se hallaba en perfecto estado. Observó como cargaban las municiones. Volvió a dar repetidas vueltas en torno al aparato, inspeccionando cuidadosamente todos los detalles.

El vuelo iba a efectuarse antes del obscurecer. A las siete, el senador, acompañado de Sherman Reise, llegó al campo. El aviador los llevó a su oficina.

—Mi secretaria estaba dispuesta a presentar su dimisión por esto-dijo el senador, al preguntarle Bill si Aileen Carr llegaría más tarde—. Tengo que despachar una serie de asuntos antes de salir de viaje. Tuvo que quedarse allí, para poner un poco de orden. Verá usted, a mi regreso ocuparé una nueva oficina.

Bill asintió con la cabeza. Empezó a hablar, procurando apartar su pensamiento de lo que podría ocurrir media hora más tarde.

—¿A su nuevo edificio? ¿Estará terminado ya?

El senador asintió con la cabeza. Echó el pecho afuera.

—Un edificio soberbio-dijo—. Tendrá poco más o menos la misma altura que el Empire State Building. Tendré la oficina en último piso, casi en la misma torre.

—Volará para ir a trabajar-sonrió Reise—. En un ascensor.

Bill no respondió ni oyó. Sus ojos, escudriñando por la ventana, había visto abrirse las puertas del hangar y segundos después salir un aeroplano de alas escarlatas. Se puso en pie presuroso.

—Ahí está el "Rayo"—dijo—. Me voy. Ya llegó la hora.

—Buena suerte-dijo Reise.

—Sí, buena suerte-añadió el senador.

Bill salió por la puerta y cruzó el campo. Vestía un mono blanco. Llevaba un casco de igual nitidez. Al andar, sus ojos oteaban constantemente los cielos.

Las nubes que obscurecieron el firmamento a primeras horas de la tarde iban retrocediendo lentamente. Shorty y Sandy le aguardaban. El veterano llevaba un cinto con una pistola. Recibió instrucciones, y sabia interpretarlas a su manera.

—Ya es hora, Bill-dijo.

—Sí. ¿Cómo está el "Aguilucho", pequeño?

Sandy señaló:

—Ahora lo sacan. Estaré listo en seguida.

Bill penetró en el hangar. Tomó un paracaídas de una percha situada en el cuarto trasero y se lo puso. Le latía el corazón. No había sentido tal excitación desde hacia años, cuando realizó su primer vuelo.

Luchó para mantenerse sereno. Era absurdo ponerse nervioso simplemente porque alguien le advirtiese por teléfono de un peligro, tal vez imaginario.

Mas no se trataba del aviso; era más bien el cúmulo de circunstancias extrañas. Presentía que las fuerzas misteriosas que estuvieron trabajando en silencio en contra suya, apuntaban ahora para asestar el golpe final. Todo se concentraba en torno al "Rayo". Era el centro de una batalla febril para obtener el apoyo financiero y luego construir el aparato.

Allí estaba la prueba. ¿Respondería de una manera satisfactoria? No se podía afirmar nada hasta que despegara del suelo. Todo estaba en la balanza: su futuro y su vida. Dando media vuelta tornó a salir. El "Aguilucho" estaba casi tocando alas con el "Rayo". Los dos aeroplanos contrastaban grandemente. El "Aguilucho" parecía frágil al lado de las líneas fuertes y largas del "Rayo".

—Vamos allá-dijo Bill.

Shorty le estrechó las manos en silencio. Sandy tendió su pecosa manecilla hacia la mano fuerte de su jefe y protector e intentó un esbozo de sonrisa.

—Mi "Aguilucho" procurará dejar atrás al "Rayo"—dijo.

Bill asintió:

—Seguramente. Adiós, muchacho.

Para evitar la emoción de una despedida, giró sobre sus talones dirigiéndose hacia su aeroplano, vigilado por dos mecánicos de rostros consumidos de impaciencia y por un trabajo agobiador.

Bill puso el pie en el estribo y se deslizó en la carlinga, intentó tragar saliva, pero no pudo. Se maldijo en silencio. ¿Qué le sucedía? ¿Tenía miedo de algo?

Sacudió irritado la cabeza; nadie dudó nunca de su valor, pero ahora un terror inexplicable y extraño agarrotaba sus miembros. Una vez remontado, aquella sensación desaparecería. Oprimió el botón de arranque.

Las dos hélices giraron trazando unos arcos relucientes. El gigantesco motor atronó el campo con su estruendo. Instaló un juego de luces de colores y un timbre de alarma para que le informase de la posición del equipo de aterrizaje del anfibio retráctil. Lanzó una mirada rápida al tacómetro. La temperatura seguía ascendiendo. Escudriñó los cielos. Al parecer el firmamento estaba libre de otros aparatos.

Las nubes negras y amenazadoras parecían simbolizar el siniestro horror de que el mismo aire se iba cargando. El día iniciaba una muerte prematura a medida que la luz comenzaba a desvanecerse. Tendría que apresurarse si quería probar el aparato antes de que se hiciera de noche. Aquellas eran las mejores horas del día.

El ataque esperado no empezaba. No había sucedido nada. Los nervios de Bill estaban a punto de estallar. Se pasó una mano húmeda por los pantalones de su traje de aviación y miró un costado de la carlinga.

El coche del senador avanzaba por una especie de calzada. Bill aguardó a que se detuviera. La portezuela trasera se abrió y la figura majestuosa del senador descendió, seguido rápidamente de su ayudante. Los dos hombres se encaminaron hacia Shorty.

—¿Ya?

Bill contuvo el aliento e inclinándose hacia adelante dio marcha. Agitó una mano en un gesto de despedida. Era ahora o nunca. Tras meses de un trabajo intensivo y agotador había, llegado el momento decisivo.

Tenía plena confianza en el magnífico aparato que se estremecía a su mandato. Si el aeroplano fallaba, él fracasaba. No había otra alternativa. El "Rayo" Escarlata empezó a balancearse. De repente obedeciendo a los mandos, saltó de la calzada a la hierba del campo.

La mano de Bill abrió un poco más la válvula y el motor aumentó su estruendo. Sujetó con mano firme el control hacia la izquierda. El superavión avanzaba con rapidez creciente y el aviador, ya más seguro de sí mismo, lo ladeó un poco de cara al viento.

El aeroplano se deslizó sobre el campo como una bala. Bill se inclinó hacia delante en la carlinga. Sus nervios se tranquilizaban poco a poco. El "Rayo" despegaba. La cola en alto, el motor rugiendo, las dos hélices perdidas en un disco neblinoso. El indicador de la velocidad del aire marcaba noventa y nueve millas por hora.

El aeroplano se despegó de la hierba suavemente, remontándose en el cielo obscurecido por la tormenta. El campo se alejó veloz tras él, de una manera nebulosa. Y en aquel momento estalló el ataque, por los cuatro costados, cuando cuatro monoplanos surgieron de las nubes para lanzarse relampagueantes, disparando las ametralladoras sobre el "Rayo" Escarlata.

A Bill no le cogió de sorpresa. La súbita aparición de los aeroplanos enemigos fue esperada como una posibilidad. Pero la táctica enemiga le cogió desprevenido. Avanzaron por los cuatro costados para atacarle por el Norte, por el Sur y por el Este y el Oeste.

El "Rayo" era el blanco de los cuatro dardos plateados. De sus proas disparaban las ametralladoras al descender con la rapidez del relámpago, procurando que sus líneas de fuego convergieran sobre la forma del "Rayo", situado bajo ellos.

Bill reaccionó al instante ante el peligro. Se hizo cargo de la situación en un instante y se dispuso a defenderse. Con gesto decidido levantó la palanca que retraía los pontones, echó atrás el control y abrió del todo la válvula.

La proa del aparato como espoleado por una fuerza invisible, enfiló el nublado firmamento. Las manos del as de los aviadores no se separaban de las ametralladoras. De pronto sintió que el aparato se estremecía. Entonces, en una imagen casi borrosa, unos de los enemigos cruzó delante las miras.

Fue sólo una fracción de segundo, pero lo suficiente para oprimir los gatillos y lanzar dos ráfagas de fuego. Los impactos de sus balas perforaron el monoplano perseguidor. Dos llamaradas formidables anunciaron el principio de su fin.

Bill pasó por su lado, raudo y audaz: sólo la velocidad de su aparato le permitió aquella proeza. Al mirar el indicador de velocidad, se fijó que de las ciento cincuenta millas pasó a las doscientas por hora. Allanó y miró abajo.

Uno de sus enemigos era ya sólo un punto rojo allá en lo profundo. Los otros se aprestaban al ataque. Enfiló su proyectil rojo hacia el más adelantado de los aparatos que se elevaban. El estruendo de su poderoso motor le ensordecía. La sangre le bullía en las venas.

En aquel momento de tensión comprendió que su "Rayo" volaba como jamás lo hiciera ningún otro aparato. Respondía perfectamente a su mando.

Todas las características del aparato funcionaban de una manera perfecta.

Sintióse embriagado por el éxito. El aparato de sus sueños era una realidad y le transportaba a través de los cielos en un vuelo perfecto. El biplano plateado lo atacaba. El piloto enemigo había comenzado a disparar antes de encontrarse a tiro.

Bill observó las líneas de las balas humeantes buscando a su aparato. Viró ligeramente hacia la derecha y vio que volaba a más de trescientas millas por hora, demasiada velocidad. No podría fulminar al enemigo a esa marcha. Las balas caían cortas.

Observó entonces que el "Aguilucho" despegaba. El "Rayo" dio una vuelta relampagueante en círculo. Por encima divisó a los tres enemigos. Volaban en circulo tomando luego una formación V para después volver a descender en pico.

Los encontró a mitad de camino. Entonces se entabló una de las batallas más fantásticas y encarnizadas. Los pilotos de los aparatos enemigos intentaban un esfuerzo final, en una lucha a muerte. Comprendían que el "Rayo" era mucho más veloz que los tres monoplanos. Pero siendo tres, el número quizás podría reducir al súper anfibio relampagueante.

El aire estaba lleno de plomo humeante cuando Bill se dirigió al encuentro de los tres asaltantes. Las balas rebotaban en las alas del "Rayo", perforando el fuselaje y los flotadores.

Un monoplano avanzó raudo y audaz a su encuentro. El piloto estaba inclinado sobre la carlinga, dispuesto a saltar, utilizando su paracaídas, en caso de que su aparato chocase con el "Rayo". Bill lo vio venir. Sus dedos se agarrotaron sobre las ametralladoras. Estas escupieron un torrente de llama viva para acribillar al aparato que temerario se aproximaba, en un alarde de audacia.

El piloto se encontraba en la línea de fuego. Las balas acribillaron su cuerpo reduciéndolo a una pulpa sangrienta. Bill echó frenético, su aparato hacia un lado, y el monoplano cruzó por su lado como un aerolito sin rumbo.

¡Habían caído dos enemigos!

Siguió remontándose, pues, si las víctimas eran dos, quedaban otros tantos sedientos de venganza. Era cuestión de vida o muerte. Sus enemigos no vacilaron en tenderle un lazo, ¿por qué razón tendría ahora piedad de ellos?

Pero le dio pena sacrificar dos vidas inútilmente. Su maravilloso "Rayo" Escarlata podría librarle sin necesidad de más derramamiento de sangre.

Decidido a escapar, miró abajo, y vio que los dos supervivientes parecían decididos a retirarse. Uno de ellos puso proa hacia el Norte.

Pero abajo, muy abajo, el "Aguilucho" de Sandy era víctima de un violento ataque, y el muchacho ejecutaba un Inmelmann rápido para evitar el fuego.

Bill recordó entonces sus instrucciones. Haciendo una maniobra muy rápida, descendió en pico sobre los dos aeroplanos en lucha mortal. Si el enemigo mataba a Sandy, su victoria sobre todas sus dificultades habrían sido inútiles.

El "Rayo" descendía fulminante. Bill miró por el parabrisas, achicados sus ojos de águila: El "Aguilucho" y el monoplano sostenían un combate mortal.

Las balas humeantes hendían el aire cuando cada piloto intentaba lanzar una ráfaga fatal sobre su adversario. El "Aguilucho" se elevó en sentido vertical, luego viró, se alejó de costado surgiendo sobre la cola del monoplano enemigo. El muchacho no titubeó. Su ametralladora disparaba sin cesar sobre el enemigo.

Bill observó que el aeroplano enemigo estaba acabado, pues cayó prontamente en pico en dirección al campo situado abajo. El "Aguilucho" le siguió tenaz. Al parecer quería rematar a su presa. Los ojos de Bill chispearon. Era otra distracción de la habilidad del chiquillo.

La luz del día se había casi extinguido, tapada, por las nubes que rodaban por encima de su cabeza. Un relámpago hendió la negrura. El campo estaba cada vez más oscuro. Acababa de someter a su "Rayo" a una verdadera prueba y le demostró que funcionaba a la perfección.

El aparato trazó un circulo y el aeroplano enemigo inició por su parte un descenso en pico. Descendía, dando grandes sacudidas, como si el piloto no pudiese controlarlo. El "Aguilucho", haciendo honor a su nombre, le perseguía esperando dar el golpe de gracia.

Bill decidió descender y cerró la válvula. Dos luces rojas se encendieron sobre el cuadro de instrumentos. Un timbre sonó frenético a su derecha. Eran las señales de aviso de que el equipo de aterrizaje se encontraba en posición retraída.

Viró a la derecha sin conseguir mejor resultado. Empujó la palanca con toda su fuerza. No consiguió moverla. Se había atascado el mecanismo y el "Rayo". Escarlata debería permanecer en el aire hasta arreglar la avería.

Aquel era el único incidente que empañara su vuelo perfecto y si el atascamientos no se arreglaba, significaba, el riesgo de aterrizar con los pontones levantados. Ante el peligro no pensó en su propia vida, sino en las averías que sufriría su aparato. Escudriñó el campo. El aeroplano enemigo aterrizó, convertido en una humeante masa de candentes ruinas. Unas figuras diminutas corrían hacia el lugar del desastre. El "Aguilucho" aterrizó en un lugar cercano. Bill por tres veces intentó con sus escasos medios arreglar la avería, hasta que al fin el timbre cesó de tocar y las luces rojas se convirtieron en verdes. Lanzó un suspiro de alivio.

Viró rápidamente el aparato con el propósito de aterrizar, y después de elegir el terreno, el "Rayo" se deslizó a unos doscientos metros escasos del aparato incendiado. Al rojo resplandor distinguió los rostros del senador, de su ayudante Reise y de Shorty.

Divisó también una figura tendida en el suelo. Comprendió al instante que se trataba del piloto. Yacía inmóvil. Apagó las luces y descendió, dirigiéndose hacia el grupo reunido en torno al hombre. De pronto éste comenzó a incorporarse penosamente. Era sorprendente que viviera todavía.

Bill vio los ojos del piloto clavarse de repente sobre él; y antes de darse perfecta cuenta de sus movimientos, el individuo introdujo una mano en uno de los bolsillos empuñando una pistola.

Y volviendo hacia el inventor del “Rayo” Escarlata, disparó.


CAPÍTULO XVI



MÁS VILLANÍA



LLENO de estupor, Bill se echó con rapidez a un lado. Una bala pasó silbando por donde estuvo parado. El ruido de la explosión fue ahogado por otra detonación. Bill cayó sobre la hierba, rodando. Sonó un grito del grupo que había alrededor del piloto y dirigió una mirada en aquella dirección.

Sherman Reise estaba parado, empuñando un revólver humeante. El piloto enemigo cayó de bruces.

Bill se incorporó rápidamente y corrió hacía allá.

—¿Lo tocó, Reise? —gritó.

—Sí. ¡Le habría muerto a usted el malvado asesino! —respondió, ceñudo el ayudante del senador.

Bill respiró a pleno pulmón. Había escapado de la muerte de una manera milagrosa. Otro disparo de la pistola del piloto le habría matado. Estrechó la mano de Reise.

—Muchas gracias-le dijo—. Seguramente me habría matado. Me hallaba indefenso.

El piloto estaba muerto. La bala de Reise le penetró por la oreja derecha y le atravesó la cabeza. Yacía boca abajo, inmóvil. El senador hablaba excitadísimo, agitando su paraguas. Los últimos cinco minutos habían producido ataque de los cuatro aeroplanos fue motivo suficiente para ello, sin necesidad del intento de asesinato como culminación.

Bill se quitó el casco y se enjugó el sudor de la frente. Estaba tembloroso por la terrible excitación sufrida durante aquellas horas.

Dos de los aeroplanos enemigos habían sido derribados por el fuego de sus ametralladoras. Sandy destruyó otro. Sólo uno de los atacantes logró escapar.

Bill regresó lentamente a la calzada. Reise le acompañó, empuñando la pistola todavía.

—El "Rayo" barrió el cielo-comentó—. ¿Le ha sucedido alguna cosa a su aparato? ¿Tiene que efectuar alguna reparación o ajuste?

Bill estaba pensativo. El "Rayo" había funcionado a la perfección exceptuando una sola cosa: el mecanismo que hacia descender el equipo de aterrizaje resultó defectuoso. Conocía que si revisaba los planos podría solucionar el problema.

—Tendré que realizar un par de cambios de poca importancia-respondió—. Examinaré los planos ahora mismo para que no me olvide.

Reise se guardó la pistola.

—Podemos llevar a Bill en el coche, senador, ¿no es verdad? —preguntó cuando el viejo político se acercó jadeante, agarrando fuertemente el paraguas.

—Seguramente. Seguramente.

Llegaron al coche. El chofer abrió la portezuela trasera. El senador subió, seguido de Bill. Reise subió tras ellos. Se reclinaron en el asiento.

—Quizás seria mejor ir andando-murmuró Bill—. Cualquiera diría que íbamos a andar un par de millas, cuando sólo se trata de cruzar el campo de aviación.

Reise se tocó el bolsillo.

—Bastante gente ha tratado de asesinarle esta noche. Será mejor que no salga durante algún tiempo. No sabemos si la epidemia ha terminado.

Cuando el coche se puso en marcha, Bill se asomó por la ventanilla, gritando a Shorty:

—Entra el "Rayo" ¿quieres? Y vigila. No hemos salido todavía del peligro.

—O. K. Bill. No le perderé de vista.

El chofer descendió por el camino que conducía a la oficina del "bungalow".

Musson sentado en el borde del asiento, hurgaba enérgicamente el piso con la punta metálica de su paraguas.

—Nunca vi cosa, parecida, Barnes-exclamó—. Tuvo a su merced a aquellos cuatro aparatos. No tenían ellos la menor posibilidad de sobrevivir. Posee usted un aparato que valdría millones para cualquier nación enemiga. Con una flota de aparatos como el “Rayo" se dominaría el mundo desde el aire.

Bill asintió con la cabeza. Contestó mecánicamente, porque su cerebro se concentraba en el problema de corregir el tren de aterrizaje del aparato. El coche se detuvo delante de la oficiara. Los tres hombres se apearon penetrando en el interior del edificio. Bill se dirigió hacia la caja de caudales que en seguida abrió. Introdujo una mano en el interior. Sacó un sobre azul conteniendo los planos del aparato. Delante estaba la botella opaca de Eau de Blanc Fleur de Sandy.

Iba a extraer los planos del interior del sobre, cuando se produjo una terrible explosión. Fue lanzado sobre la caja de caudales. Dirigió una mirada horrorizada a la ventana. Sobre los hangares se elevaban unas llamas. ¡El "Rayo"!

Colocó, frenético, el sobre con los planos en la caja de caudales, volcando la botella de perfume en su excitación. Cerró la puerta de la caja con estrépito y, como una centella, se dirigió hacia la puerta de la oficina.

Vio al correr, que el senador fue lanzado al suelo. El viejo político rugía, furioso haciendo esfuerzos para incorporarse. Reise corría a ayudar a levantar al anciano. Bill salió corriendo, desesperado. La erupción de llamas que había visto provenían del último hangar, el del "Rayo". Miró frenético al otro lado del campo que estaba envuelto en densa oscuridad. No había señal de fuego ni de luz. Oyó gritos roncos por aquel lado. Los empleados y mecánicos del aeródromo corrían jadeantes.

Al descender corriendo los escalones y cruzar hacia el campo, el chofer del senador saltó de su asiento, gritando:

—¡Una explosión! ¡Una explosión!

Bill no dijo nada. Quería cruzar el campo con toda la velocidad posible. El chofer le siguió. Hallábase casi en medio del campo cuando el famoso aviador divisó una forma oscura corriendo hacia ellos.

—¡Bill! ¡Bill!

Era Shorty. Su compañero reconoció la voz al instante. Se encontraron jadeantes.

—¿Qué sucede? —tronó Bill—. ¡Habla, pronto!

—¡Una bomba! Alguien tiró una bomba en el hangar del "Rayo".

—¿Ha quedado destruido?

Shorty casi no podía hablar de excitación y cansancio.

—No. No estaba allí dentro todavía. No lo había entrado aún. El "Rayo" está a salvo. Alguien debió pensar que...

Bill giró de repente sobre sus talones al oír un grito angustioso proveniente de la oficina de donde acababa de salir.

—¡Socorro! ¡Socorro!

El grito fue cortado por la detonación del disparo de un revólver. Parecióle a Bill haberse quedado paralizado unos minutos después de oír aquel grito frenético. Pero, en realidad, corría veloz hacia aquel lado antes de que la voz se apagase. Le invadió un terror indecible al comprender lo que pudo haber sucedido en aquellos momentos: cerró la puerta de la caja de caudales, pero no con llave.

La caja de seguridad no estaba cerrada con llave y los planos del "Rayo" estaban allí dentro. El grito debió proferirlo Reise o el senador. Quizás se vieron impotentes ante un ataque por sorpresa. ¿Y el disparo? Alguien se defendió a tiros.

Shorty seguía a su lado; los dos cogían con esfuerzo sobrehumano, dirigiéndose hacia la oficina. El chofer, después de unos momentos de sostener la carrera, desalentado, permaneció en el campo. Bill estaba desesperado. Ahora lo comprendía todo. Por lo visto en el siniestro plan, entraba la destrucción del "Rayo" y el robo de los planos definitivos.

Si la bomba hubiese tenido éxito, se encontraría en la misma situación que antes de empezar. Ardía una luz en la oficina. Bill salvó los escalones de un solo brinco y empujando con violencia la puerta, la abrió penetrando en el aposento con la violencia de una catapulta.

Se detuvo en seco, dilatados los ojos. A su lado Shorty era la viva expresión del asombro. En el suelo de la oficina, yacían el senador y Reise en un charco de sangre. Musson tenía el rostro blanco y los ojos cerrados. Su ayudante yacía en posición retorcida, en el suelo. De sus labios brotaba, de vez en cuando, un leve gemido. La manga derecha del saco estaba empapada en sangre.

Las dos puertas de la caja de caudales estaban abiertas. Bill escudriñó, ansioso, el interior. La botella volcada de Eau de Blanc Fleur estaba en el estante donde dejara los planos. Habíanla destapado y la loción, espesa y dulzona, formaba un charco sobre el metal. Pero el sobre azul, conteniendo los planos del "Rayo", había desaparecido.

Aturdido al comprobar que alguien se apoderó de la única copia de los planos, sobre los que trabajara tan febrilmente, ayudó a Shorty a volver en sí al senador y a Reise. Ninguno de los dos hombres estaba gravemente herido.

El senador Musson había perdido bastante sangre de una herida en la cabeza.

El golpe le privó del conocimiento. Su ayudante había sido tocado por una bala que le atravesaba el antebrazo izquierdo. También quedó desvanecido.

Tenía un chichón en la cabeza. Reise relató, jadeante, la historia de lo sucedido.

—No sé gran cosa de lo ocurrido. Sucedió poco después de haberse marchado usted. Puse en pie al senador, que se dirigió hacia la puerta. Alguien debió penetrar con sigilo por esa entrada. Le vi acometer al senador por detrás. Empuñaba un revólver. Proferí un grito de alarma y en ese momento alguien saltó sobre mí. Oí el ruido de una detonación, algo me descargó un golpe violento en la cabeza y perdí el conocimiento.

El senador corroboró la historia, en cuanto le concernía. Dirigíase hacia la puerta para seguir a Bill, cuando percibió el grito de su ayudante. Antes de que tuviera tiempo de volverse, recibió un golpe tremendo que le privó de conocimiento.

Bill escuchó, ceñudo, ambos relatos. Había dado instrucciones de acordonar el campo al instante. Estaba furioso. Todo conspiraba para arruinarle. Escapó a la muerte para caer en otro lazo peor de cuantos le ocurrieran. Por fortuna la bomba estalló antes de tiempo y el aparato pudo salvarse.

Pero desaparecidos los planos, cualquier técnico podría entenderlos y utilizarlos en su propio beneficio. Su "Rayo" Escarlata ya no seria el único en el mundo. Tendría que recuperar aquellos planos, a toda costa.

Aguardó impaciente que Shorty regresara de su recorrido de inspección en torno al aeropuerto.

—Hemos acordonado el campo, Bill. Se ha registrado el terreno palmo a palmo sin encontrar el menor rastro. Los dos sujetos que atacaron al senador y a Reise, huyeron a tiempo.

Bill asintió con la cabeza. Miró hacia el senador y luego dirigió la vista al rostro de su ayudante Reise.

—En las actuales circunstancias, no puedo dejar escapar la menor oportunidad. Lamento molestarles, pero, quieran o no, se les registrará.

El senador le miró atónito.

—¿Quiere decir que sospecha que nosotros robamos sus malditos planos, Barnes?

—No formulo ninguna acusación concreta, senador-respondió Bill con frío acento—. Esos planos han desaparecido. Su historia y la de Reise, pueden ser ciertas o no. Alguien se apoderó de los planos y voy a encontrarlos. Levántese.

Reise, intervino conciliador:

—Aguarde un momento, Barnes. No objeto a semejante tratamiento, pero el senador está fuera de toda sospecha. ¿Por qué diablos habría de...

—¡Levántese! —tronó Bill—, o les obligaré a la fuerza.

EL rostro de Musson, se coloreó.

—Si piensa eso, muchacho, perfectamente.

Se puso en pie, los ojos enrojecidos de furia. Sherman Reise imitó su ejemplo. Su rostro estaba ceñudo.

—Muy bien, estamos listos. Puede empezar cuando guste. ¡Valiente tontería!

Bill no le hizo caso.

—Regístralos, Shorty. Y hazlo con detención. No puedo dejar ninguna posibilidad. Todo el mundo será registrado en este campo de aviación, antes de salir.

Aguardó observando cómo su compañero practicaba el registro del senador y de su ayudante Reise. No se encontró nada de interés.

—O. K. Eso lo descarta a usted-dijo Bill.

El senador se puso furioso su abrigo.

—Y eso le descarta a usted también, Barnes-rugió—. Jamás he sido tan insultado en todos los días de mi vida. Le presto mi ayuda financiera para que pueda construir su maldito aeroplano y me lo agradece de esta manera. He terminado con usted.

Se puso el sombrero y dirigiéndose al lugar donde tenía su paraguas, lo recogió.

—Vamos Reise.

Se dirigieron a la puerta. Bill permaneció inmóvil, con rostro impasible. No importaba cuantos amigos se convirtiesen en enemigos, estaba decidido a encontrar los planos. Contenían todas sus ideas; ideas que los poderes y gobiernos extranjeros estarían dispuestos a adquirir; ideas que no podían comprarse con ningún dinero.

El senador Musson se detuvo al cruzar el umbral de la puerta. Miró atrás.

—Deseo verle mañana, Barnes, antes de mi partida a Francia. Mi barco zarpa al mediodía. ¿Podría ir a mi oficina entre las diez y las once de la mañana?

Bill se ablandó. El senador al parecer no pensaba romper.

—Muy bien-contestó—. Iré.

El senador y Reise salieron. Cuando la limosina desapareció en la noche, Sandy entró corriendo. Se detuvo en seco, olfateando. El despacho apestaba al olor dulzón de los lirios del valle.

—¿Qué sucede? —inquirió. Dirigió la mirada a la caja de caudales. Echó a correr—. ¡El Eau de Blanc Fleur! La botella está volcada.

Revolvióse veloz como una centella, apostrofando:

—¡Tu lo has hecho, Shorty! Siempre estabas diciendo que romperías la botella! ¡Ahora iré a Montreal en busca de otra!

Bill alzó una mano.

—Calma, muchacho-dijo con acento fatigado—. Yo tiré la botella. Shorty es inocente. Cúlpame a mí.

—¿Tú lo hiciste, Bill? ¿No te gustaba tampoco el olor?

—Al meter los planos en la caja, oí la explosión. De un manotazo tiré la botella. El tapón saltó y el perfume se escapó del envase. Debió saturar el sobre conteniendo los planos. ¿Comprendes, ahora? Se trata de un accidente.

La cara pecosa de Sandy mostró cierta pena.

—Sí, Bill. ¡Qué lástima! ¡Ahora que mi bigote empezaba a crecer de una manera estupenda!

Se acarició el labio superior. Bill y Shorty trabajaron hasta media noche en la búsqueda de los planos. Pero no tuvieron éxito. Se habían esfumado.


CAPÍTULO XVII



EN LA TORRE



BILL no pudo conciliar el sueño en toda la noche. Estaba nervioso y demasiado excitado. El "Rayo" Escarlata, fue trasladado a otro hangar y la guardia se dobló en provisión de otro ataque. Si sucedía algo al superavión, estaba perdido. Los primeros resplandores del alba enrojecieron los cielos.

Y Bill con las manos en las sienes, paseando incansable. Después de todos sus trabajos, robaron los planos. Le quedaba el aparato y con él, la posibilidad de tomar parte en la gran carrera. Pero ahora no era él solo el poseedor de los secretos de construcción del "Rayo", sino que alguien encontraría los beneficios de sus ideas y trabajos; quien poseyera los planos podría fabricar otro aparato igual al suyo.

Crispó las manos hasta que las uñas se hincaron en la carne. Tenía que recuperar el sobre azul y su precioso contenido. Pero ¿adónde fue a parar?

¿Quién pudo sustraerlo?

El robo ocurrió en tan breve espacio de tiempo que parecía materialmente imposible. Después se rodeó el aeropuerto y nadie pudo salir sin ser registrado. Sin embargo a pesar de tantas precauciones no se recuperaron los planos. El único testigo de la entrada de los dos desconocidos, fue Reise. El y el senador se encontraban en la oficina, al ocurrir el robo. Recordó la historia relatada por el ayudante y corroborada por su jefe.

Y al recordarla le parecía bastante ilógica. Pero suponiendo que fuera completamente falsa, entonces ¿qué? ¿Qué motivos tendrían el senador y su ayudante, para robar unos planos de un aparato construido con el dinero del propio Musson? Bill se maldijo en silencio.

La historia tenía que ser cierta, pues de lo contrario era absurdo. Cuando él y Shorty entraron en la oficina, encontraron a los dos hombres inconscientes y con evidentes señales de haber sido atacados.

Claro que también podía ser un truco, pero se les registró escrupulosamente sin encontrárseles nada encima. Desayunó con sus dos compañeros. Fue un almuerzo lúgubre. Preguntó Shorty de pronto:

—¿Vas a ver al senador esta mañana, Bill?

—Sí.

—¿Cómo quedará todo eso?

—No lo sé. Esta visita será mi última esperanza antes de que se marche a Europa.

Consultando su reloj, añadió:

—Ya va siendo hora. Volaré con uno de los "Snorters" amarando en el Hudson. Sandy, me acompañarás.

El muchacho se levantó con ligereza.

—O. K. Bill-respondió—. ¿Cuándo salimos?

—En seguida. Debemos llegar allí de diez a once. Tengo que discutir algunas cosas con el senador y quiero llegar temprano.

Pero no partieron en seguida. Cuando Bill se levantaba de la mesa, sonó el teléfono. Llamábale Sherman Reise.

—El senador me dijo que le telefoneara, Barnes-empezó el ayudante del senador—, no marcha hoy en el "Atlantean". Ha cambiado de plan. Partirá mañana. Quiere verle esta tarde a las tres, en sus nuevas oficinas.

—¿En el edificio Musson?

—Sí. Alguien le recibirá a usted para llevarlo arriba. Como sabe, el edificio no está del todo terminado, pero a pesar de ello, nos trasladamos. Las oficinas están situadas en la torre, en el piso cien, casi en lo alto. ¿Cómo vendrá usted? ¿Volando?

—Si-replicó Bill—. Amararé en el Hudson, en la calle treinta y ocho, a las dos y treinta.

—Perfectamente. Mandaré alguien á que lo espere. ¿No ha encontrado los planos todavía?

—No-respondió Bill, colgando el receptor.

Pasó toda la mañana trabajando en el equipo de aterrizaje, que se atascara durante el vuelo de pruebas. Halló que tan sólo necesitaba un ajuste sin importancia. A primeras horas de la tarde se sacó un "Snorter", al que subieron Bill y Sandy. Bill llevaba su habitual equipo de vuelo y un paracaídas. Al despegar enfilaron hacia Nueva York.

Estaba a punto de llegar a su destino cuando Bill pensó en la escena después del robo y en la historia de Reise. El senador y su ayudante a pesar del relato de los dos desconocidos asaltantes, fueron registrados detenidamente. Si se apoderaron de los planos, ¿cómo es posible que los hubieran hecho desaparecer?

Shorty había hecho el registro con toda minuciosidad. Esto debiera ser suficiente para desechar toda sospecha sobre ellos. Pero Bill seguía desconfiando. Y de pronto se le ocurrió que se registró todo, con excepción... del paraguas del senador. Su mano se agarrotó sobre el control. El paraguas estuvo tirado en el suelo durante todo aquel tiempo.

Si el senador y Reise planearon el robo de los planos, pudieron con facilidad extraerlos de la caja durante la ausencia de Bill, luego los colocarían en el interior del paraguas, arrollándolo después. Acto seguido pudieron inflingirse las heridas, dando la sensación de ser obra de los asaltantes.

Y una vez registrados, se llevaron el paraguas de aspecto inocente, sin incurrir en sospechas. Parecía demasiado fantástico para ser verdad. Y sin embargo fue el único objeto que escapó al registro. Era fácil explicar semejante olvido. El paraguas formaba parte del político como su sombrero y su traje.

No era extraño que ni Shorty ni él pensasen en examinarlo. Pero parecía un absurdo. Bill sacudió perplejo la cabeza. Era un enigma que no lograba entender. No quedaba otra solución que aclararlo definitivamente cuando llegara a la oficina del senador.

Si se le presentaba la oportunidad no dejaría de examinar el paraguas.

Conocía una manera inconfundible de saber si el paraguas fue usado para tal fin. Encima del sobre se derramó la botella de perfume, y el persistente olor a lirios del valle, no abandonarla su presa tan fácilmente. Si entre los pliegues de la tela, se escondió el sobre azul, era indudable que el olor persistiría en ella, delatando a los ladrones.

Segundos después de amarar en el río, salió a recibirles una lancha a motor mandada, según el timonel por Reise, para conducirlos al muelle. Bill dio instrucciones a Sandy de permanecer junto al "Snorter" hasta su regreso.

—Tengo la impresión de que sucederá algo inesperado. ¿Dejas que te acompañe, Bill?

—Gracias, muchacho. Pero me ayudarás más permaneciendo aquí. Voy a subir a aquella torre. Si tardo demasiado en regresar, ven a buscarme.

Saltó a la lancha. Hallábase en tal estado de confusión que hasta subir al automóvil que le aguardaba no se dio cuenta de que aún llevaba puesto el paracaídas. Encogióse de hombros. Ya no podía hacer nada. Se lo dejaría puesto.

El coche iba ganando velocidad al atravesar las calles congestionadas de tráfico de los muelles en dirección a la Quinta Avenida y al nuevo rascacielos, el edificio Musson. El sujeto que mandara Reise era un hombrecillo jorobado que conducía sin despegar los labios.

Bill no tenía grandes deseos de hablar. Una vez que se entrevistasen con el senador, quizás se aclarasen algo las cosas. Cuando el automóvil se detuvo, esperando las luces del tráfico, Bill arrimado a la ventanilla, divisó las luces del edificio Musson. Era un titán entre los edificios gigantescos de aquella ciudad, rivalizando con el Empire State Building, situado unas cuantas manzanas más abajo.

El edificio Musson era una enorme edificación de acero y mampostería, coronada por una torre. Bill achicó los ojos. Allí arriba, en uno de los pisos de la torre, cerca del pináculo de todo el edificio, aguardábale el senador Musson.

¿Por qué habría aplazado tan de repente el viaje a Europa? El "Atlantean", el vapor en que tenía el propósito de realizar el viaje, había zarpado a mediodía y sin duda hallábase a bastante distancia de Nueva York, rumbo a Europa.

Pero el senador, si lo deseaba, podía coger aquel barco utilizando el aeroplano que formaba parte del equipo del "Atlantean". Muchos de los pasajeros transatlánticos, habiendo perdido el barco por cuestión de horas, solían radiar se les mandara el aeroplano a recogerlos. Pero el senador había perdido más de un día por algún motivo importante.

El corazón de Bill latió aceleradamente. ¿Tenía, acaso, el senador alguna idea del paradero de aquellos planos? ¿Aguardaba a Bill para decírselo? El automóvil penetró en la Quinta Avenida, deteniéndose delante de la impresionante entrada del edificio Musson. El edifico no había sido inaugurado oficialmente. Veíase aún la barrera del contratista cerrando la entrada. El jorobado sonrió a Bill y se apeó.

—Ya hemos llegado, señor Barnes-dijo—. Puede usted entrar.

Bill bajó del coche cruzando la acera en dirección a la puertecilla que había en la empalizada.

De pronto se dio cuenta de que su traje de aviador, completo con el paracaídas, producía sensación entre la gente que deambulaba por la Avenida.

El jorobado le siguió al interior. Los obreros se apartaron, dejándolo pasar.

Descendieron por una rotonda llegando a un grupo de ascensores. Uno de éstos permanecía abiertos. Entraron y el ascensorista cerró las puertas y tocó el botón correspondiente al piso ochenta.

—¿En qué piso está la oficina del senador? —preguntó Bill.

El jorobado le miró y respondió:

—En el ciento dos.

—Ya está alto.

—Si. En la torre. Están terminándolo. Pero, según me dijeron, el señor quiso mudarse antes de marchar a Europa-y el hombre soltó una carcajada dura y extraña.

Bill le miró con fijeza. Al llegar al piso ochenta, cambiaron a otro ascensor que los condujo al piso cien.

—Tendremos que subir dos pisos, señor Barnes. ¿Le molesta?

Bill meneó la cabeza en señal negativa. Cuanto más se acercaba al senador, más nervioso se sentía. Comprendió que su imaginación se había sobrepasado. ¿Podía entrar en la oficina del senador, apuntarle un dedo y decirle: "Esos planos fueron sacados de mi oficina en su paraguas"?

Estaba convencido de que el senador no había substraído los planos. Si estaba complicado de alguna manera en el robo, lo estaba, sin duda, inconscientemente.

Subieron dos escaleras metálicas, llenas de escombros de los albañiles y carpinteros. En lo alto del segundo descansillo, el jorobado se dirigió a la puerta que conduela a una pequeña antesala y llamó. Unos minutos después miró a Bill.

—Puede entrar, señor Barnes-exclamó abriendo la puerta de par en par.

El aviador entró presuroso. Al fin se enfrentaría con el senador y aclararía el enigma que le torturaba. Había dado dos pasos dentro de una vasta habitación vacía, cuando de repente se detuvo, sintiendo un frío glacial correr por sus venas.

En el otro lado del aposento, tendido en el suelo boca arriba, junto a la pared opuesta, yacía el senador Musson. El puño de una daga sobresalía de la base de su garganta. Antes de que saliera de su aturdimiento, algo descargó con violencia sobre su cabeza. Oyó el estampido de un revólver y en seguida perdió el conocimiento.


CAPÍTULO XVIII



LA TRAMPA DE FUEGO



BILL permaneció desvanecido media hora. Lo supo cuando tuvo bastante conocimiento para consultar su reloj de pulsera y distinguir la esfera. Había estado yaciendo boca abajo en el sucio suelo. La cabeza le dolía de una manera horrible. Al quitarse el grueso casco de cuero, lo halló manchado de sangre en el interior.

Un balazo había cortado el cuero. Haciendo un esfuerzo logró sentarse y luego se puso con suavidad los dedos sobre la cabeza. La bala le rozó encima de la sien izquierda. Sin duda le dieron un porrazo al mismo tiempo que le dispararon un tiro y le dejaron por muerto.

Comprendió que tan solo el espesor del casco le salvó la vida. Se pasó las manos encima de los ojos, haciendo un esfuerzo para ver si le pasaba el mareo y luego miró al otro lado de la habitación.

El cadáver del senador seguía aún allí, tendido en posición retorcida. La daga fue hundida en la garganta y salía por el otro lado. Tenía los ojos abiertos, dilatados de terror. Miraban fijos al techo. A un metro de distancia veíase su paraguas.

La visión de aquel paraguas volvió en si a Bill. Figurábase que era presa de una terrible pesadilla; que en cualquier momento la situación se aclararía antes sus ojos y que las cosas serían diferentes. Pero el paraguas...

Tambaleándose púsose en pie y se acercó. Contempló, horrorizado, al senador.

Murió de una manera horrible, asesinado a sangre fría. En aquel instante Bill se dio plena cuenta de lo sucedido. Se acercó bamboleándose hacia la puerta.

Estaba cerrada con llave. Le asaltó la desesperación. Tiró con violencia de la puerta. Esta no se movió. Entonces, por primera vez, distinguió pequeñas columnas de humo penetrando por debajo de la puerta. Algo ardía en el exterior.

Dirigiéndose hacia una de las ventanas, la abrió. El humo le llenó la cara.

Miró abajo. En el fondo, las calles semejaban simples cintas; los peatones puntas de alfileres y los autobuses hormigas. Y en la base de la torre surgían llamas rojas que ascendían. Hallábase en una trampa de fuego, encerrado en una habitación con un hombre asesinado. Bill se había visto obligado muchas veces a pensar y obrar con rapidez.

Dirigió la vista hacia la cúspide de la torre. Cinco ventanas le separaban de ella. Divisó entonces dos cosas que le dieron alguna esperanza. Una cuerda colgaba oscilante de lo alto, a poca distancia de la ventana. Y a lo lejos, sus ojos escrutadores distinguieron al "Snorter" remontándose en el poderoso Hudson, enfilando hacia él.

Hizo un esfuerzo para coordinar sus pensamientos. Volvió a probar de abrir la puerta. Estaba cerrada con llave. Vio el paraguas tirado en el suelo.

Recogiéndolo, lo olió. Olía fuertemente a lirios del valle. Su presentimiento resultó cierto. Los planos saturados de Eau de Blanc Fleur fueron sacados de la oficina en los pliegues del paraguas. Pero tal conocimiento resultaba inútil ahora. Comprendió al instante lo sucedido. Sherman Reise substrajo los planos que escondió en el paraguas del senador. El viejo político era inocente.

Después de que Bill saliera corriendo de su oficina, a consecuencia de la explosión, Reise debió privar de alguna manera de conocimiento al senador.

Acto seguido se apoderó de los planos de la, caja de caudales, escondiéndolos en el paraguas. Luego simuló las lesiones. Mas tarde, cuando Bill y Shorty lo registraron, relató la historia de la entrada de los dos merodeadores.

Y el senador, ignorante de haber sido utilizado como encubridor, después de ser registrado, recogió el paraguas y se fue a su coche, sin sospechar que se llevaba los planos del nuevo aparato. Reise, una vez que se hubo apoderado de los valiosos diseños, no necesitaba ya al senador. Lo condujo a la torre del edificio del viejo político y lo asesinó o hizo asesinar.

Después planeó la trampa para conducir a Bill a la misma habitación y matarle. Desaparecidos el senador y Bill, no tenía nada que temer. ¿Dónde estaría ahora?

Profirió una espantosa maldición. Sin duda se encontraba a bordo del "Atlantean", rumbo a Europa, con los planos en su poder.

El individuo era diabólicamente listo. Muertos el senador y Bill, yaciendo sus cadáveres en la desierta habitación de la torre, había dispuesto que la misma fuera pasto de las llamas para cubrir las huellas de su crimen.

La revelación dejó aturdido a Bill. ¿Quién era Sherman Reise? ¿Era un agente enemigo? ¿Era, acaso,' el misterioso Número Uno? ¿Secuestró, expresamente, a la nieta del senador con el objeto de establecer contacto entre Bill y el senador Musson, de forma que tuviese ocasión de adquirir los planos?

Todo esto pasó por la mente febril de Bill con la velocidad del rayo. Todo compaginaba. Tan sólo faltaban reunir unos cuantos datos. La habitación estaba llenándose de humo. Las rojas llamaradas salían por las dos ventanas.

No había un momento que perder. Corrió hacia la ventana que había abierto y miró de nuevo al exterior. Era preciso obrar con rapidez; de lo contrario perecería abrasado.

El "Snorter" de Sandy trazaba un circulo sobre la ciudad, dirigiéndose hacia el edificio Musson. Abajo en la Quinta Avenida observó de una manera borrosa que los bomberos comenzaban a llegar. Por encima del crujir de las llamas, percibió el ruido de las sirenas y timbres de alarma.

El fuego había sido visto desde abajo; pero no podían prestarle ninguna ayuda. Había prendido con fuerza en la torre e iba avanzando. Bill titubeó, haciendo un esfuerzo para pensar con claridad. Su única esperanza consistía en agarrar la cuerda que pendía de un lado del edificio y escalar la torre hasta llegar a la cúspide.

Eso le daría tiempo. El resto dependería de Sandy y su "Snorter"'. El muchacho tendría que idear algún medio para recogerlo. ¿Una escala de cuerda? Aunque tuviese una, o pudiese adquirirla, seria arriesgada volar tan bajo sobre el edificio, de modo que Bill pudiera agarrarse a uno de los peldaños.

Pero no podía permanecer mucho más tiempo en la habitación. Tenía los ojos llorosos del humo. Las llamas consumían el piso, entrando por debajo de la puerta. El aposento estaba negro de humo. Todo el lado de la torre era una masa de llamas. Cogiendo el costado del armazón de la ventana, salió al exterior y se puso derecho en el estrecho antepecho.

Le asaltó un mareo y sus dedos se agarrotaron frenéticamente al marco de la ventana. Levantando un brazo cogió la cuerda que pendía por encima.

Dándole un tirón, observó que resistía. En aquel momento oyó el estruendo de un motor de aeroplano. Sandy le había visto. El Snorter pasaba en pico por el costado de la torre y el piloto señalaba con una mano enguantada.

El rostro de Bill estaba bañado de sudor.

Respiró hondo, agarró con más fuerza la cuerda en una mano y soltó la presa del antepecho de la ventana. Se sostenía con una sola mano. Desesperado se agarró también con la otra mano. Su cuerpo iba alejándose de la torre.

Durante un momento, angustioso dudó de que la cuerda pudiera resistir su peso. Permaneció firme. Luego, poco a poco, sobreponiéndose al horror, empezó a ascender. Tosió. Notó el calor ardiente de las llamas. El fuego invadía la habitación que acababa de dejar tras sí. Las llamas salían, rojas y crujiendo, por la ventana.

Poco a poco ascendió por la pared, llegando a otro piso. Tenía que subir dos pisos más. La cuerda de cáñamo le quemaba las manos. El humo le aturdía.

Poniendo los pies contra el costado de la torre, siguió ascendiendo. El tiempo pareció detenerse. No había posibilidad de descender ni un momento.

Las llamas continuaban ascendiendo, devorosas. Dirigió una mirada hacia atrás y le asaltó un mareo. No era lo mismo que encontrarse en un aeroplano.

El Snorter rugía cercano. Sandy asomaba la cabeza por el costado de la carlinga. Sus acciones indicaban que estaba desconcertado y no sabía cómo obrar. Pero había que hacer alguna cosa, y pronto. El cuerpo de Bill temblaba por el esfuerzo y el terror. ¿Lograría llegar a la cúspide? Una vez allí, ¿qué sucedería? Miró arriba.

Faltábanle cinco metros para llegar a lo alto. Y en ese instante casi se soltó la presa de la cuerda. Asomándose por encima de la torre hallábase el rostro congestionado e insano del jorobado, que le sirviera de guía en aquella trampa.

Los ojos del contrahecho, brillaban de un placer insano; en la mano derecha al inclinarse sobre la cúspide, empuñaba un cuchillo. Miró burlón al aviador y empezó a cortar la cuerda.

De los labios del desgraciado surgió un grito de angustia. Empezó a luchar con furia ascendiendo con toda la rapidez posible. El cuchillo se hincó más hondo, trabajando de firme. La cuerda recibió una sacudida al cortarse unos cabos. El malvado seguía cortando mientras se reía a carcajadas, como un loco furioso. Bill se encontraba a un metro escaso de la cúspide, cuando la cuerda se partió. Lanzó ambas manos, frenéticamente, para cogerse en lo alto de la torre... y no hizo nada.


CAPÍTULO XIX



BOMBARDEADO



UNA hora después de que Bill y su joven ayudante se remontaron en el Snorter rumbo a Nueva York, Shorty salió corriendo de un hangar.

El mecánico que profiriera el grito de alarma señalaba hacia el Sudeste. Dos aeroplanos avanzaban volando alto, hacia el aeródromo. Shorty no titubeó ni un momento. En aquellos momentos la aparición de unos aparatos desconocidos sólo podía significar una cosa: enemigos a la vista.

Echó a correr hacia el Snorter que aguardaba listo para el despegue.

Subiendo veloz a la carlinga oprimió el botón de arranque; la hélice giró; el motor inició su estruendo. El aviador esperó con los ojos fijos en el tacómetro, los aeroplanos que con velocidad vertiginosa se acercaban al aeropuerto, haciendo funcionar la palanca, el aeroplano se remontó, al encuentro de los desconocidos visitantes.

Al menor movimiento de hostilidad entraría en acción. Los dos biplanos de repente cambiaron de dirección, separándose: uno hacia la derecha, el otro saliendo al encuentro del Snorter. Shorty achicó los ojos. Sucedía alguna cosa anormal, y de pronto de sus labios brotó una espantosa maldición al observar que los aparatos eran de bombardeo e iban cargados de bombas.

Simultáneamente uno de los biplanos hizo funcionar sus ametralladoras, y dos líneas blancas y mortales brotaron de la proa. Shorty obró al instante.

Sacó el Snorter de la línea de fuego. La proa del aparato enfiló hacia arriba, con horrísono estruendo de motor. Antes de que el enemigo descendiese picando o cambiase de rumbo, pasó por delante de las miras de las ametralladoras de Shorty.

Las líneas mortíferas acribillaron el fuselaje del aparato enemigo, que pasó de largo. Shorty se lanzó veloz en su persecución. Al parecer su descarga no hirió vitalmente al adversario. ¡Bombas! ¡Bombas!

Se acercaban con el siniestro propósito de bombardear el aeródromo, y quizás inutilizar para siempre el famoso "Rayo" escarlata que tantas angustias costara a su buen amigo Bill Barnes.

Giró la vista relampagueante hacia el biplano. Descendía picando hacia el hangar del "Rayo", lo cual confirmó sus sospechas. Quedó paralizado de horror al comprender el terrible problema que debía afrontar y el escaso tiempo que tenía para solucionarlo.

Ambos aparatos iban cargados de bombas. Se habían separado, decididos a que a lo menos uno de ellos lograse lanzar su carga de muerte y destrucción.

Sólo Shorty podía impedirlo. Pero se le presentaba el dilema de que si atacaba a uno, el otro quedaba libre para cumplir su horrible cometido. El biplano que hizo fuego sobre él volaba hacia el Norte, dando la vuelta ladeado. Shorty tomó una decisión instantánea.

El segundo aparato se encontraba más cerca del hangar. Tendría que deshacerse primero de aquél y luego intentar destruir el otro, antes que pudiese volver a volar sobre el hangar. Era un dilema terrible. Pero no cabía otra solución. Lanzóse en barrena sobre el segundo enemigo que volaba hacia la hilera de hangares. La velocidad del Snorter era terrible. ¿Llegaría a tiempo? ¿Lograría derribar al aparato antes de que lograse situarse sobre el hangar del “Rayo”?

Esperó, tensos como el acero los músculos, hasta ponerse a tiro. Mas en aquel mismo momento en que lanzaba una descarga sobre el enemigo, vio caer tres objetos cilíndricos. El corazón le dio un salto. No esperó ver si el piloto enemigo daba en el blanco. Se lanzó sobre él, como un loco, dispuestas las ametralladoras.

Las cintas de la muerte que brotaban de la ametralladora rebotaron en el biplano, acribillándolo de una punta a otra. El piloto se desplomó sobre el costado de la carlinga, y al mismo tiempo las llamas comenzaron a brotar violentas. En aquel momento las bombas lanzadas por el enemigo estallaron con horrible estruendo.

Shorty se remontó entonces. Sabía lo que sucedería y cualquier bomba colgando de aquellas alas podía estallar, pues el aparato estaba envuelto en llamas y su piloto era ya un cadáver. Y mientras el anfibio se alejaba de la zona de peligro, Shorty dirigió una rápida mirada hacia abajo, lanzando un suspiro de alivio.

Las bombas que estallaron cayeron en el centro del campo, los hangares no se perjudicaron por la explosión. Escudriñó los cielos buscando al otro aparato, pero antes de divisarlo, a sus oídos llegó el eco de otra tremenda explosión cuando las bombas del biplano que él tocara estallaron.

Distinguió de una manera fugaz y borrosa la desintegración del aparato enemigo: de un candente volcán de llamas elevándose hacia los cielos. Y luego su anfibio fue levantado como por una ola y lanzado a través de los cielos, ala sobre ala. Dábale vueltas la cabeza mientras luchaba para controlar su enloquecido Snorter. Caía en barrena, dando tumbos.

Otro pensamiento le torturaba: el otro biplano. Tenía que destruir al otro aparato antes de permitirle descargar sus bombas sobre el "Rayo".

Forcejeando para dominar su aparato, consiguió controlar el Snorter Ir estabilizarlo. Tenía el rostro lleno de sudor, cuando se volvió en la carlinga, oteando los cielos. ¿Dónde estaba el enemigo? ¿Había atacado ya los hangares? Lo divisó de pronto y lanzó un suspiro de satisfacción.

A un cuarto de milla de distancia, al sur del campo hallábase el otro biplano, y persiguiéndole, disparando sus potentes ametralladoras, iba el misterioso aeroplano verde esmeralda, el mismo que les espiara en su vuelo a State Island.

Shorty acababa apenas de girar su aparato, cuando el biplano de bombardeo descendió de pronto en pico, derribado por un súbito ataque.

El aparato verde esmeralda trazó otro círculo en torno a su víctima y luego se alejó hacia el Atlántico.


CAPÍTULO XX



EL SALTO DE LA MUERTE



CUANDO Bill intentó, frenético, agarrarse a lo alto de la torre y no lo consiguió, su cerebro funcionaba con velocidad relampagueante.

No le quedaba más que un recurso: el paracaídas. Conocía que eran casi nulas las probabilidades de dar el salto con éxito. El edificio Musson era más estrecho a medida que se elevaba. Por lo tanto, al caer no podría apartarse de la pared gigantesca. Pero no había más remedio que intentarlo.

En el instante en que sus manos no lograron agarrarse, Bill, haciendo un esfuerzo supremo, puso ambos pies contra el costado de la torre y rebotó con todas sus fuerzas. Notó que su cuerpo salía lanzado por el espacio. Sintió fuertes náuseas, al girar como una peonza hacia abajo.

Recibió una impresión centelleante de la torre envuelta en llamas, alejándose. Atravesó con la velocidad de un proyectil una espesa nube de humo. Su cerebro funcionaba con idéntica rapidez que descendía. Descubrió que el índice de la mano izquierda lo llevaba insertado en el aro o asa de la cuerda. Lo sacó al instante.

Los minutos parecían prolongarse como una eternidad. Todo estaba borroso y giraba ante sus ojos. Entonces sintió un golpe en la cabeza como el de un revólver. El cuerpo recibió una violenta sacudida que amenazó dislocarle todos los huesos del cuerpo. Miró hacia arriba. El paracaídas se abrió de una manera providencial. Descendía satisfactoriamente.

Dio gracias a su estrella por haber olvidado, en su agitación, dejar el paracaídas en el Snorter cuando amararon en el Hudson. Si hubiese...

Se estremeció al imaginarse estrellándose contra la pared, con la trágica pirueta de un muñeco de trapo. El impulso que diera a su cuerpo, al apartarse rebotando, le había alejado de la base de la torre. Pero en el nivel del piso veinticinco, el edificio Musson se ensanchaba. Sus dificultades apenas habían empezado.

Conocía era casi imposible salvar el abismo existente entre los altos edificios. Había entre ellos unas corrientes de aire traidoras. Observó de repente que era llevado hacia el costado del edificio Musson. Agarró rápido las líneas del paracaídas que volcó un lado. Esquivó el peligro saliendo a espacio libre de nuevo.

Durante todo el tiempo estuvo forcejeando con los pliegues del paracaídas, echándose primero a un lado, luego a otro. Escapó de estrellarse en el último ensanchamiento, por cuestión de centímetros.

Tenía el corazón en la boca. Si el paracaídas de seda se enganchaba en uno de los rebordes, sería lanzado con violencia hacia abajo, rasgada la tela.

El cuerpo le dolía de la tensión. De vez en cuando miraba abajo escudriñando el pavimento. Vio que, si la suerte le acompañaba, aterrizaría en la Quinta Avenida y lanzó un suspiro de alivio al observar que no había alambres de teléfono ni de ninguna otra clase cruzando aquella vía pública.

La Avenida se veía atestada de gente. Los cráneos diminutos semejaban cabezas de alfiler. Un mar de rostros humanos miraba arriba. La policía acudía a toda velocidad en camionetas. Arriba, la torre del edificio Musson ardía como una colosal antorcha.

Bill intentó ver al Snorter, pero el paracaídas, que le tapaba la cabeza, le impedía la visión. Oía el rugido del motor y comprendió que volaba por encima, yendo y volviendo. Le asaltó una idea. Si podía realizarla, existía la posibilidad de recuperar los planos. Sherman Reise, el hombre que sin duda había substraído los planos, estaba a bordo del "Atlantean" rumbo a Europa.

Estaba decidido a perseguirlo. No habría que perder ni un segundo para dar alcance al traidor. Si pudieran despejarse las calles, señalaría a Sandy intentase aterrizar en plena Quinta Avenida.

Si ello fuera factible, montaría a bordo, despegarían y enfilarían en el acto hacia el campamento de Long Island. Allí tomarían el "Rayo" y saldrían en persecución del "Atlantean". Pero ¿podría efectuarse el aterrizaje? Hallábase a unos treinta metros del pavimento; esperó dos minutos mientras descendía cada vez con mayor lentitud. Luego haciendo bocina con las dos manos, gritó las instrucciones a la policía:

—¡Soy Bill Barnes! ¡Despejen las calles, tres manzanas! Aterriza un aeroplano. ¡Es cuestión de vida o muerte!

Divisó a un policía uniformado subiendo a una camioneta. En las manos llevaba un megáfono y hacia señales para indicar a Bill Barnes que repitiera sus palabras.

El parachutista estaba a unos quince metros del pavimento. Y observó con satisfacción que la policía había formado un cordón y estaba, poco a poco, haciendo retroceder a la gente, despejando la calle. Bill repitió la petición.

Veía al policía con detalle. Este asintió con la cabeza, habló a alguien de la calle, y luego, enderezándose, se llevó el megáfono a los labios.

—Ya lo he oído, Barnes-gritó con voz ronca—. Están dejándole el paso franco para que pueda aterrizar sin novedad. ¡Animo!

La policía, reforzada por tres camionetas más de agentes y un escuadrón de policía montada, despejaba la calle con verdadera eficacia.

Bill lo observaba lleno de admiración. Parecía que una manguera invisible hubiese limpiado la calle de peatones. El tráfico fue desviado al instante.

Y mientras se aprestaba a resistir el rudo contacto con el pavimento, pensó si Sandy podría aterrizar. Tan sólo un aviador de primera categoría seria capaz de realizarlo. Unos segundos antes de tocar a tierra, echó a un lado los pliegues de la tela del paracaídas, deslizándose sobre el pavimento con la mayor facilidad.

Un inspector de policía le salió al encuentro. Antes de contestar a sus anhelantes preguntas, el aviador dirigió una mirada hacía los cielos, donde Sandy trazaba los más peligrosos arabescos. Con los brazos le indicó que esperaba intentase aterrizar en plena calle, y al poco tiempo las manos de Sandy se agitaron gozosas señalando haber comprendido.

El anfibio se remontó; luego, ladeándose, regresó con gran estruendo. Bill hizo otra señal y se echó al suelo. Por segunda vez el muchacho se remontó, ejecutando un rizo perfecto. Avanzó en dirección Sur y luego dio media vuelta. El as de los aviadores dejó escapar un suspiro de alivio al oír que el aparato regresaba con el motor muerto. Sandy se disponía a aterrizar. Se dirigió con rapidez a la acera y esperó. Un capitán de policía le asedió a preguntas. Bill le relató la historia en frases breves.

La torre seguía ardiendo. Los bomberos se veían impotentes para sofocar el pavoroso incendio. El cordón de policía tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para contener a la gente.

Bill seguía con la vista clavada en el Snorter de Sandy. Descendía éste por la calle Catorce, en dirección Norte. El muchacho ejecutaba la maniobra, con cautela, al aproximarse a la especie de abismo entre altos edificios. El menor error de cálculo ocasionaría un desastre. Bill notó que el sudor le corría por todo el cuerpo.

Sandy se mantenía rígidamente en su derrotero. El anfibio iba hundiéndose cada vez más. Estaba ya en la calle Veintitrés. El sol, dando entre los altos edificios, relucía sus superficies brillantes al pasar. Ya estaba a cinco metros de la acera, a tres, a dos metros... Bill se hundió las uñas en las palmas de las manos. El Snorter estaba a cinco manzanas de distancia. Y seguía avanzando. Las ruedas de aterrizaje, sobresaliendo por la base de los pontones, estaba a escasas pulgadas del suelo, avanzando ya casi a ras de tierra. Sandy frenó con cuidado su aparato. Poco a poco hizo alto entre las calles Treinta y nueve y Cuarenta.

Bill echó a correr en esa dirección, con toda la velocidad que le permitían las piernas. Al llegar al lado del Snorter jadeaba.

Sandy salía de la carlinga delantera en ese momento.

—¡Nos remontamos en seguida! —gritó Bill.

El muchacho asintió, excitado, con la cabeza.

—¿Lo conducirás tú?

Bill ya subía por el ala.

—Sí. Sube a la carlinga trasera.

Sandy no perdió un momento. Deslizándose por encima del fuselaje, saltó al asiento indicado. Bill entró en la otra, instalándose en el sitio del piloto. Puso en seguida las manos en la válvula del motor. Miró a la derecha y a la izquierda. La Avenida estaba despejada. Reinaba un enorme tumulto en todo el distrito. El gentío que llenaba las calles, aplaudía enloquecido.

Bill no lo oía. El famoso aviador agarró con fuerza la palanca del mando.

Sus ojos brillaban escudriñando la calle. La cola del aparato se levantó. El "Snorter" despegó en medio de gran estruendo, avanzó en dirección a la calle Cuarenta y dos y luego enfiló la proa hacia los cielos. El despegue fue tan sensacional como el aterrizaje.

El corazón de Bill latía tumultuosamente. Todo era cuestión de tiempo.

Debían dirigirse hacia el campo de aviación de Long Island, montar en el "Rayo" y volar sobre el océano en persecución del hombre que robara los planos. No había un momento que perder. Llamó en seguida por radio a su aeródromo. El radiotelegrafista, Tony Lamport, acudió al aparato.

—¡Tony, habla Bill! —gritó en el micrófono—. ¡Prepara el "Rayo"! Cárgalo de gasolina y tenlo listo para volar. ¡En seguida!

—O. K., Bill.

El Snorter volaba a toda marcha hacia Long Island. Manhattan quedó atrás.

El vuelo se le hacia interminable al aviador. Tenía la sensación de que no llegarían nunca a su destino. Cuando surgió a la vista, Bill detuvo bruscamente el motor e inició un descenso temerario y suicida.

El aparato obedeció los mandos, se deslizó como un torbellino, parando después en seco, ladeado. No lejos de allí el "Rayo" escarlata esperaba con el motor ya en marcha y las dos hélices girando lentamente.

Shorty le esperaba con impaciencia.

—Por poco destruyen el "Rayo", Bill. Intentaron bombardear el aeropuerto.

Barnes se detuvo en seco.

—¿Qué estás diciendo? ¿Cómo ha sucedido?

El veterano, con frases secas y cortantes, le contó el súbito ataque de los dos biplanos y la repentina llegada del misterioso aeroplano verde.

Preguntó Bill, incrédulo:

—¿El aeroplano verde derribó al de bombardeo?

—Eso mismo. ¿Entiendes tú todo ese embrollo? ¿Qué diablos sucede?

Bill se encaminaba hacia el superavión.

—¡Vamos, Sandy! —gritó por encima del hombro—. Monta en seguida.

El rostro de Shorty mostraba un indecible asombro.

¿Dónde vas? —interrogó.

—A recuperar los planos-replicó Bill, siguiendo al muchacho a la carlinga del "Rayo".

Liberando en el acto los frenos, agitó una mano y abrió la válvula. Sandy estaba agazapado en el asiento plegable. Los ojos le brillaban de excitación.

El "Rayo" salió disparado como un proyectil cruzando las tranquilas aguas del Atlántico. El rostro de Bill parecía tallado en duro granito. Comprendía que había cometido un error; sabia que Reise se encontraba a bordo del "Atlantean" y que había substraído los planos. No podía existir duda al respecto. Todos los indicios lo apuntaban.

Utilizó la radio, habló con el "Atlantean", averiguó su situación, y solicitó lanzaran una lancha cuando amarase junto al barco. No dio ninguna otra información. Reise podría ser avisado.

El "Rayo" tenía los pontones escondidos y hendía el aire como una inmensa flecha roja, lanzada por un arco descomunal. El indicador de velocidades señaló los trescientos y todavía continuó su ascenso. Bill permanecía frente al volante, que empuñaba con mano firme y segura, pues al fin se encontraba sobre una pista segura. Le engañaron durante mucho tiempo, pero iba a jugarse la carta final.

Vio delante de él otro aeroplano siguiendo el mismo rumbo, y al instante sintió algo anormal. Sin embargo, se mantuvo rígidamente en su ruta y pronto dio alcance al aparato. Y luego, al pasarlo como una exhalación, con sobresalto se fijó que iba pintado de verde-el misterioso aparato otra vez-y volaba en la misma dirección y al parecer con idéntico objetivo.

No había tiempo que perder. Rígido aceleró la velocidad del "Rayo", acatando los cuatrocientos kilómetros por hora. Ambos aparatos volaban a toda máquina. Los ojos de Bill estaban constantemente clavados en el reloj del tablero de instrumentos.

Pronto deberían llegar a la vista del "Atlantean". Escudriñó el horizonte y divisó una columna de humo delante. ¡El final de la pista!

La distancia fue devorada en breve tiempo. Bill cerró la válvula, poco a poco, disminuyendo la velocidad vertiginosa de su superavión. Trazó un alto círculo sobre el trasatlántico y, soltando los pontones, se dispuso a amarar bruscamente a un costado. Al pasar sobre el trasatlántico distinguió el aeroplano dispuesto para el vuelo en la plataforma especial sobre la cubierta del barco.

Reise lo había utilizado para dar alcance al trasatlántico después que éste salió del muelle. El amaraje fue suave, a unos doscientos cincuenta metros del trasatlántico, no atreviéndose a acercarse mala. Ya lanzaban al agua una lancha.

Cuando se acercó al aeroplano, el timonel, conduciéndolo con mano experta, lo hizo con precaución. Bill saltó a uno de los flotadores y luego a la cubierta de la lancha.

—Permanece aquí, en el aparato, Sandy-dijo Bill—. No tardaré mucho.

—O. K.

Bill se sentó al lado del oficial que mandaba la lancha. La poderosa garlinga viró enfilando hacia el trasatlántico. Atracaba junto a la escala que había sido descolgada en un costado del trasatlántico, cuando Bill oyó el rugido de un motor de aeroplano sobre su cabeza.

Empuñó su revólver y miró arriba a tiempo de ver un monoplano grande salir como una catapulta de la cubierta del poderoso gigante de los mares.

Reise huía en el aeroplano del "Atlantean".


CAPÍTULO XXI



PERSECUCIÓN



DE los labios de Bill brotó una maldición. Revolviéndose furioso sobre el oficial, tronó:

—¡Vuélvame a mi aeroplano! ¡Rápido!

El oficial dio una orden rápida y tajante. La gasolinera viró veloz enfilando hacia el aparato. Bill permaneció de pie, brillantes los ojos. El monoplano se dirigía hacia tierra firme. Lo tripulaba un solo hombre. El aviador aguardó, furioso e impaciente, hasta llegar al lado del "Rayo". Saltó presuroso a uno de los flotadores y luego a la carlinga.

Sandy tenía el motor en marcha. Barnes se acomodó en su asiento, abrió la válvula y el "Rayo" partió con la velocidad espeluznante. El monoplano ya no era más que un puntito lejano. Bill, agachado sobre los controles, oprimió el botón que enfiló su aeroplano fugitivo.

Los ojos del famoso aviador permanecían fríos e inescrutables. Cuando Reise vio al "Rayo", comprendió que estaba descubierto; aquella huída era su último esfuerzo desesperado para escapar a la captura. Pero no podía tener esperanza de conseguirlo ahora. La velocidad de ambos aparatos era muy desigual. El "Rayo" escarlata lo alcanzaría en menos de diez minutos.

Bill abrió del todo la válvula. Las dos hélices, impulsadas por el poderoso motor Diessel, hendían como una flecha el aire.

El monoplano iba siendo alcanzado por momentos. Su tamaño aumentó.

El "Rayo" estaba ya a una milla, a media, a un cuarto de milla de distancia...

De repente el monoplano cambió de ruta, virando con rapidez hacia el Norte. Bill le siguió implacable, atento a las ametralladoras. Vio al piloto del monoplano dirigirle una mirada rápida. Bill señaló con una mano.

—¡Amara! ¡Amara, antes de que te acribille! —le gritó, conociendo que sus palabras no llegarían a los oídos a que iban destinadas.

Pero si se viese obligado a derribar el monoplano, quizás no recuperaría nunca los planos. El piloto fugitivo debió comprender lo critico de la situación: no podía escapar del "Rayo". Lo mejor seria capturarlo.

La idea se borró en el acto del cerebro de Bill cuando de repente el monoplano viró relampagueante en redondo, lanzando ráfagas de ametralladora. El fuego mortífero atravesó la punta del ala del "Rayo", al tiempo que Bill ponía su aparato fuera del alcance de las balas. El monoplano pasó centelleante por delante con dirección a alta mar otra vez, sin repetir el ataque.

Bill viró de una manera fantástica sobre la punta del ala persiguiéndolo. El aparato enemigo huía zigzagueando, en dirección al "Atlantean", cuyo humo se percibía a distancia. El rostro de Bill se endureció. Cuanto más se aproximaba el monoplano al trasatlántico, tanto mejor sería para Bill cuando lo derribara. Había que rescatar al piloto para recuperar los planos.

Deliberadamente, persiguió con alguna lentitud al monoplano, que huía enloquecido. Acercábanse al "Atlantean". 'El "Rayo" se colocó bajo la cola del enemigo. Bill se dispuso a ametrallarlo.

El piloto del monoplano lanzó su aparato frenético a la derecha y lo puso boca abajo vuelto del revés, descendiendo con el ala derecha hacia abajo. Bill le perseguía implacable. El piloto enemigo estaba loco de furia. Viraba en redondo, hacia toda clase de cintas y maniobras, ya ascendía o descendía, intentando huir de la mortal amenaza del relampagueante "Rayo".

Vez tras vez, Bill Barnes tenía a su merced al monoplano enemigo, pero no disparó. El monoplano se dirigía definitivamente hacia el trasatlántico.

Volaba por encima del barco, descendía en pico o en torno al macizo galgo del mar. El "Rayo" le seguía, tocándole la cola, tenaz como un dios de venganza. Los pasajeros estaban en cubierta, pegados a las barandillas, presenciando el extraño duelo.

El piloto enemigo abandonó toda precaución. Al parecer tenía la intención de hacer que su perseguidor se estrellase contra el barco mientras le seguía en todas sus maniobras. El monoplano se deslizó en torno al "Atlantean", rozando casi las aguas, remontándose lo suficiente para no tocar la antena de la radio.

Bill tenía los ojos achicados. Tan sólo quería que el monoplano se alcanzara lo suficiente del barco para derribarlo. Su piloto no se rendiría nunca; y ya lo veía. Le llegó la oportunidad en un momento mientras ambos aeroplanos volaron bajo, casi tocando el puente. Entonces el monoplano no intentó huir hacia tierra. Bill le siguió inexorable, como gato tras un ratón.

El piloto enemigo debió ver el final. Virando su aparato, acometió a Bill, lanzando unas ráfagas de ametralladora. El as de los aviadores elevó su "Rayo" sobre su nariz, luego descendió bruscamente en pico. En ese momento tuvo delante el fuselaje del monoplano. Disparó veloz.

El diluvio de plomo debió tocar al piloto, quien levantando los brazos, se desplomó inerte en su asiento. El monoplano derribado cayó sobre el océano.

Su ruta fue un semideslizamiento. Tocó el agua a un cuarto de milla de la popa del "Atlantean", quedando medio sumergido. Bill, chispeantes los ojos, cerró en el acto la válvula. EL anfibio escarlata amaró cerca del abatido monoplano.

—Toma los controles de mando, chiquillo-gritó a Sandy, cuando el "Rayo" se deslizaba sobre el agua—. Voy a saltar por la borda.

Despojándose del paracaídas, se quitó el casco y los anteojos y se zambulló en el océano. El monoplano estaba a unos cuantos metros de distancia, pero iba hundiéndose con rapidez.

Bill comenzó a nadar furiosamente. Debía apresar al piloto enemigo antes de que se hundiese. Jadeaba cuando se izó por el fuselaje medio sumergido, dirigiéndose hacia la carlinga. El piloto estaba doblado sobre un lado de la carlinga, la cabeza metida en el agua.

Bill lo cogió por un hombro, enderezándole Aunque lo sospechara, contuvo una exclamación de sorpresa al ver que se trataba de Sherman Reise.

¡Sherman Reise! ¡Había acertado! El hombre era el cerebro de la trama. Pero ahora estaba muerto. Una bala le atravesó la cabeza por encima del ojo derecho. Bill notó que el aparato se hundía. Presuroso registró la chaqueta del muerto. Palpó un sobre voluminoso, que extrajo. Era un sobre azul.

El monoplano dio una sacudida, como un estertor de muerte. Iba hundiéndose rápidamente. Bill se echó a un lado para no hundirse y se dirigió a su aparato, con los ojos relucientes. Tenía en su poder el sobre azul. No podía hacer nada por Reise. El hombre era ya un cadáver. El monoplano se deslizó bajo las aguas del océano.

Bill subió al pontón, se sacudió el agua bajo los ojos y levantó el sobre azul.

Lo abrió con rapidez para asegurarse de que los planos estaban y se quedó helado. No había los diseños, que tanto le costaron, dentro del sobre.

Contenía unos papeles en blanco.


CAPÍTULO XXII



EL NÚMERO UNO



BARNES miró con fijeza el sobre azul. En sus ojos brilló una luz dura. Se lo guardó furioso en el bolsillo y subió a la carlinga. Preguntó Sandy:

—¿Era Reise quien estaba en ese aeroplano, Bill? Me pareció reconocer al ayudante del senador.

Bill asintió con la cabeza y abrió la válvula. Viró el "Rayo" en dirección al "Atlantean". El enorme aeroplano se deslizó con suavidad sobre las aguas, a quinientos metros del trasatlántico.

—¿Encontraste los planos? ¿Fue él quien los robó?

—Estos no son los planos-respondió Bill, con acritud. La lancha a motor del barco se acercaba a ellos. El famoso aviador paró el motor dejando que el aeroplano quedase a la deriva. La gasolinera se aproximó.

—¿Qué sucedió, Barnes? ¿Pereció ese hombre? Substrajo el aeroplano del barco.

—Condúzcame a bordo-dijo Bill, lacónico—. Ven también, Sandy. El "Rayo" estará bien guardado aquí.

El muchacho saltó de la carlinga al flotador y luego a la lancha. Bill le siguió. Mientras se dirigían hacia el trasatlántico, no respondió a las preguntas con que le asediaban. Permaneció inmóvil, los ojos fijos en el espacio, la mano empuñando el revólver.

Subieron por la escala de cuerda. Cuando el famoso aviador llegó a cubierta, el capitán del "Atlantean" se le acercó. Bill le cuchicheó algo. El capitán asintió con la cabeza y cogiéndolo del brazo lo condujo al salón. Sandy les seguía, con el rostro pecoso, perplejo. Oyó al capitán decir:

—Buscaremos al mayordomo. Él podrá indicarnos el camarote.

De repente Sandy se detuvo en seco. Percibió un olor dulzón a lirios del valle. Reconoció al instante se trataba del Eau de Blanc Fleur, su precioso tónico para el bigote.

Cogió a Bill del brazo y oliscando de nuevo, dijo:

—¿Hueles eso?

El aviador se detuvo. Olió. Se le achicaron los ojos. El olor era inconfundible: Eau de Blanc Fleur. Y los planos estaban saturados del liquido de la botella derramada. Volviéndose hacia el capitán, dijo:

—No se preocupe del mayordomo. Este debe ser el camarote.

Indicó con un gesto la puerta.

—Déjeme tratar este asunto. Si necesito alguna ayuda, se lo diré. Gracias por sus atenciones.

El capitán asintió, marchándose pasillo abajo.

Bill sacó el revólver del bolsillo, cogió el tirador de la puerta silenciosamente y luego, girándolo de súbito, dio un empujón a la puerta.

Esta se abrió de par en par. Entró en el camarote, seguido de Sandy. Bill miró el interior. Reclinada en la litera del pequeño camarote, hallábase... Aileen Carr. La muchacha empuñaba un pequeño revólver niquelado.

—Medio lo esperaba-dijo ella, con suavidad—. ¿No quiere cerrar la puerta?

Sandy, asombrado, obedeció en silencio.

—Y puede dejar ese revólver, señor Barnes-continuó la joven.

Bill permaneció inmóvil. La muchacha le encañonaba. Vio achicados los ojos de Aileen Carr que oprimía el gatillo del revólver. Soltó, de mala gana, el arma, que cayó al suelo.

—De manera que es usted-dijo.

La muchacha inclinó la cabeza. Lucía un magnífico vestido de soirée.

Llevaba el cabello peinado hacia atrás. La luz hacia brillar sus ojos. Los labios, sabiamente tocados de rojo, dejaban ver unos dientes blanquísimos.

—Sí, soy yo-murmuró en respuesta—. ¿Y qué va a hacer al respecto?

—He venido a buscar esos planos-replicó Bill, con calma. La muchacha rió en silencio, pero sus ojos continuaron con la dureza del acero.

—Temo que haya llegado demasiado tarde-replicó—. Reise se los llevó. Cuando usted lo derribó, se hundieron con él.

Bill la miró con fijeza.

—No. Usted los tiene.

—Quizás tenga usted razón.

La muchacha se estremeció. La fría seguridad del aviador empezaba a tronchar su confianza. Bill abrió los ojos. En el suelo, debajo de la litera distinguió un frasco por primera vez. En la etiqueta veíase una calavera.

Aileen Carr siguió la dirección de su mirada.

—Ha llegado usted algo pronto-murmuró—. Esperaba ser un bello cadáver cuando usted llegase. El veneno es lento, pero indoloro.

Y cuando Bill hizo un movimiento para acercarse, oprimió el revólver, diciendo:

—No puede usted hacer nada ahora. Comprendo que he perdido la partida. Esta es la mejor solución. Si hace el menor movimiento, dispararé.

Bill la contempló, admirado.

—¿Es usted el Número uno?

Aileen Carr sonrió. Era una mujercita adorable.

—Quizás sí.

—¿Y Reise? ¿Quién es él? ¿Cómo se llamaba?

—Era simplemente un agente de mi patria. Era conocido por el Número Diez...

La voz de la muchacha se debilitó de repente. Parecía hacer un verdadero esfuerzo para mantener erguida la cabeza.

—Fue un plan muy inteligente... señor Barnes... si hubiese dado resultado. Es usted un hombre difícil de suprimir...

Cayó de bruces, rodando por el lado opuesto de la litera. El aviador dio un salto hacia delante para socorrerla.

—¡Aprisa, muchacho! Busca un médico... Creo que agoniza.

Sandy abrió la puerta del camarote y desapareció. Barnes levantó la cabeza inerte de la muchacha, pero comprendió al instante que todos los auxilios serían inútiles. Estaba muerta. El corazón cesó su rítmico latir.

Y mientras sostenía el bello cadáver, percibió más repulsivo que nunca el pegajoso olor de lirios del valle. Dejó al "Número Uno" tendida en su litera.

En su último espasmo, su mano derecha tiró de su vestido por el cuello. Y por el desgarro, Bill percibió el pico de un sobre azul escondido en su seno.

Suavemente sacó el sobre y se incorporó.

Una mirada en el interior fue suficiente para demostrarle que acababa de recuperar los planos de su famoso "Rayo". El médico de a bordo entró, seguido de su ayudante y del capitán. Sandy se acercó a su compañero, llevándolo aparte.

—Dime, ¿encontraste los planos?

El aviador asintió con la cabeza. Sandy señaló por una de las ventanillas, diciendo:

—Mira, lo que deseaba enseñarte. Lo vi mientras fui en busca del doctor.

Los ojos de Barnes se achicaron al ver que el misterioso aeroplano verde amaraba en el océano casi al lado mismo de su "Rayo" escarlata. Había salido un bote pequeño y conducía al piloto hacia el trasatlántico. Cinco minutos después entró en el camarote.

Bill se le acercó.

—¿Quién es usted? —le preguntó con cierta dureza de tono—. Parece usted mi sombra desde hace algunos meses.

El recién llegado se echó a reír e introdujo una mano en su chaqueta de cuero.

—Del Departamento de Justicia-contestó sin perder su calma—. Empecé a vigilarle cuando parecía estar mezclado con una banda de secuestradores. Y siguiendo esa pista, me metí en un nido de espías internacionales. Comprendí que andaban buscando algo que usted ya tenía; y por eso no me atreví a darme a conocer, por temor de estropear el asunto.

Bill exclamó:

—Le estoy muy agradecido, amigo. Shorty Hassfurther me dijo que gracias a usted pude salvar mi "Rayo" del terrible bombardeo, esta tarde en mi aeródromo. Muchas gracias.

Se estrecharon las manos.

—Hasta el último momento no comprendí claramente la trama del negocio que llevaban entre manos y no tuve tiempo de avisarle personalmente. Por consiguiente, entré en la partida como un jugador más, y tuve suerte de poder ayudar a Shorty, antiguo conocido.

Inclinó la cabeza hacia el cadáver de la muchacha y continuó:

—Tengo que arreglar algunos asuntos con mi departamento. Deseo hablarle más tarde, Barnes.

—Estoy a sus órdenes-respondió Bill.

Barnes y su joven ayudante salieron del camarote.

—¿Vamos a casa, Bill? —le preguntó Sandy de repente y con gran interés.

—Por supuesto. Aquí no hacemos falta. ¿Quieres quedarte más tiempo a bordo?

Los ojos de Sandy se dirigieron hacia una brillante placa que se veía encima de una puerta, a su izquierda.

Decía: "Peluquería".

—Estaba pensando que tal vez me convendría afeitarme-respondió Sandy acariciándose el labio superior.

¡Algún día lo necesitaría! ¡Lo importante es que Bill Barnes había recuperado sus planos!

¿Vencería en la carrera a través del mundo?

¡Tal era su meta!
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